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E] ascenso continuo del moyirniento de m a s a s e i incremento de 
la represión desencadenada_por la dictadura franquista constituyen 
los dos datos fundamentales de la lucha dé clases^ en el Estado 
Español a lo largo de los últimos meses. Confrontando con la 
sucesión ue luchas obreras en uno y otro punto del Estado y con la 
escalada de los combates de sectores populares cada vez más amplios, 
el gobierno Carrero no ha cesado un momento en la persecución de 
obreros y estudiantes revolucionarios, de militantes nacionalistas y 
del conjunto de luchadores que se levantan cada dfa contra la 
explotación capitalista y la opresión política. 

La intervención policíaca acompaña sistemáticamente a la 
represión patronal en las luchas de fábricas y tajos. Al mismo tiempo, 
las fuerzas represivas modernizan continuamente sus métodos y 
refuerzan sus efecti/os de cara a la desartictllación de los organismos 
de vanguardia amplia {CC.OO, comités do estudiantes, de 
p r o f e s o r e s , e t c . . . ) y los partidos obreros y organizaciones 
revolucionarias. Los tribunales especiales (TOP, Consejos de guerra) y 
las, cada /ez más duras, condiciones de vida en las cárceles 
franquistas, completan el cuadro siniestro de los medios que utiliza la 
dictadura para intentar aplazar su derrocamiento revolucionario. 

Los esta}ii)i.stas invocan a menudo las duras condiciones de 
clandestinidad que el franquismo impone a las organizaciones 
políticas para ju.stificar la irregularidad de sus congresos y las gravés 
restricciones <¿e la democracia interna que son habituales' en ei' 
funcionamiento de sus estructuras organizativas. Numerosas voce.s se 
han alzado en el seno del PCE criticando justamente el montaje 
burocrático del VIII Congreso por parte de la dirección carriEista, la 
falta de representatividad do los delegados y la ausencia total de 
debate de preparación del congreso en el interior del partido. 



ara íoí- '1í • c ; i u g cc.riiciüntis de 
clandestiniUad iio pueden convertirse en la excusa de la eliminación 
de la democracia proletaria. La democracia interna es el elemento 
indispensable en el que se apoya el funcionamiento centralizado de 
una organización leninistii. La totalidad de los delegados ai tercer 
congi'eso de la LCR han sido elegidos democráticamente en la« 
diversas localidades en que nuestra organización interviene en la 
lucha de clases; junto a ellos, camaiadas invitados de otras 
organizaciones -Ligue Communiste {Sección, francesa de la ÍV 
I n t e r n a c i o n a l ) , E T A ( V I ) y el g f ^ ' p o «Fracc ión 
Bolchevique-Leninista»-- han seguido los animados debates que se 
han desarollado en el curso del III Congreso. 

JLas resoluciones adoptadas por el ÏÍ Congreso de la LCR 
^iponian una ruptura tanto con el ultraizquierdismo que había 
"^ rac te r i zado los primeros pasos"Héí"desarrollo "de nuestra 
organización como con Jas posiciones propagandísticas mantenidas 
por la tendencia «Encmcijada» {hoy Liga Comunista). A partir de 
entonces la LCR ha estado presente en los principales combates de la 
lucha de clases: Jas jomadas del 9 y 10 de marzo, las movilizaciones 
en torno a los acontecimientos de San Adrián del Besòs y en el 1. de 
Mayo, las luchas obreras en Puerto de Sagunto, SRAT, 
Ílispano-Olivetti y El Valles, las primeras fases de la campaña de 
respuesta obrera y popular ai proceso 1001,... 

Asimismo, pese a contar aun con fuerzas militantes reducidas, 
nuestra organización se ha esforzado sin desmayo en la tarea de 
impulsar la solidaridad a escala local y de Estado tanto con las 
huelgas generales locales (San Adrián, Pamplona) como con diversas 
luchas obreras (CAF en Guipuacoa, SKF en Madrid, etc...) y otros 
acontecimientos {solidaridad con el pueblo chileno, con la Ligue 
Communiste disuelta,...). 

Por otra parte, la maduración de los acuerdos políticos v las 
coincidencias en la intervención en la lucha que se han producido en 
estos meses con los camaradas de ETA (VI) son los factores que 
permiten hoy operar un salto decisivo en el proceso de fusión de las 
dos organizaciones a partir del marco de centralización política que 
supone la constitución de una sola organización unificada. 

Sin embargo, el II Congreso había dejado una serie de problemas 
pendientes. En particular, el grave obstáculo que iba a suponer la 
inadecuación de nuestro sistema organizatáo - propio de un pasado 
propagandista - para poner a la LCK a la altura de las tareas que 
impone a los marxistas revolucionarios la maduración de una 
situación pre-revolucionaria en el Estado español. Esta inadecuación 
se ha' dejado sentir en la intervención del conjnnto de nuestra 
organización en la lucha de masas; en consecuencia se ha visto 
limitada la envergadura de nuestras iniciativas en la acción y Ja 
influencia de la política de la LCR en la nueva vanguardia ]oven c\iya 



fconqnistia tupf̂ á ¡pprfí Jos trotskystas un ;>appl fundamental en el 
avance en la gfflstmccçiòn del partido revolucionario. ' 

Sancionar el salto cuaiiíativo en las relaciones con ETA (Vi) y 
adecuar nuestro sistema de organización^ eran los objetivos que 
hacían imprescindible ia convocatoria v realización del tercer 
congreso de la LCR. 

El avance en la construcción de la organización revolucionaria es 
un proceso estrechamente ligado a la profundización, a la definición 
política V la homogeneización del conjunto de sus militantes en eiia. 
La resolución sobre la tàctica de constmcción deí partido adoptada 
por este tercer congreso incorpora íniportantes precisiones en el 
terreno del anàlisis del crepusculodel franquismo v de las dificuItadeT 
subjetiva que debej^ superar el movimiento de masas para alcanzar 
el estadio de la ^^liága General Revolucionaria que derroque la 
dictadora V habra un proceso de revolución permanente en el Estado 
Español, Asi mismo, en \el. anàlisis del surgimiento de la nueva 
vangiiardia obrera, precisión que se hacia indispensable, para plantear 
una tàctica correcta de intervención en el movimiento obrero 
os^anizado. En conjunto, esta resolución supone im evidente paso 
adelante en la sistematización délos factoresque deben hacer posible 
un progreso substancial en el desarrollo de una sección de la IV 
Internacional en nuestro país firmemente implantada en la clase 

; obrera. 

La resohiciòn sobre la cuestión nacional, tema en el que la LCR 
arrastraba im considerable retraso en la definición de sus posiciones, 
va preferida de vma introducción en la que se explican las 
particularidades del debate sobre el problema de Halicia. La toma de 
posición del Congreso sobre este tema debe permitir a Ja organización 
unificada progresar en la consolidación y extensión de su influencia 
sobre la corriente de radicalización que genera la opresión que ejerce 
el E s t a d o cen t ra l sobre las nacionalidades y regiones con 
particularidades histórico-culturales diferenciadas, estableciendo un 
marco leninista consecuente de lucha ideològica contra las diversas 
corrientes nacionalistas pequeño burgueses y reformistas que 
obstaculizan la politización marxista revolucionaria de estas frunjas 
de vanguardia. 

El congreso discutió también un informe sobre la situación 
actual de la Internacional y el debate que se desarrolla en su interior 
de cara a la preparación de su X Congreso Mundial, detúdiendo 
rnandatar al nuevo Comité Central para que planifique los ritmos y 
modalidades de incorporación de la organización unificada a esta 
discusión a la que participan activamente todas las secciones y 
oi^anizaciones de la^IV Internacional. 



Internamente, serà publicado el texto « Ouè organización 
necpsitaraos ? » (sistema organizativo), asi como el balance político 
de la intervención de la organización en el ultimo penodo, 
resoluciones deí Congreso que no se editan publicamente. Ambos 
documentos deberán contribuir poderosamente a la clarificación 
política V organizativa no sólo del conjunto de militantes de la 
organización unificada sino también de los simpatizantes organizados 
en Comités Revolucionarios v Comités Proletarios. 

f:1 III Congreso de la LCR finalizó con la elección democràtica 
de una nueva dirección. 

#ciiuiio# ü 

La presidencia de Honor del íll Congreso de la LCR quedó 
constituida del siguiente modo: el camarada Joe Baxter, ejemplo de 
internacionalismo revolucionario, muerto en un desgraciado 
accidente de aviación; los müitantes revolucionarios y ^ ^ 
trabajadores chilenos victimas del golpe militar; los mUitantes de la 
LCR detenidos en especial aquellos que han mostrado im 
comportamiento ejemplar frente a la policía tanto respecto a La 
organización como a si mismos, simbolizada en el camarada y ei 
camarada ; trabajadores y militantes revolucionarios asesinados 
por la Dictadura franqmsta, especialmente el luchador nacionalista 
Tíustaquio Mendizabal - Txikia - y el obrero de la Tèrmica de San 
Adrián, Fernández Márquez, 

VA i l l Congreso de la LCR (org. symp, de la IV Int.) saluda: a 
los pueblos de Indochina, punta de lanza de la revolución mundial, 
confrontados a la intervención iinperialista; al pueblo palestino, 
enfrentado a la vez al sionismo, al imperialismo v a los regimenes 
árabes reaccionarios; a los trabajadores y al pueblo de Irlanda, 
víctimas de la represión britànica que prosiguen su combate por una 
Wanda unificada y socialista; a los militantes revolucionarios de 
Amèrica Latina que combaten valerosamente contra el imperialismo 
en unas condiciones difíciles. A todos los combatientes contra el 
capitalismo, el imperialismo et la burocracia. A los trabajadores. 



estudiantes y campesinos que se enfrentan valorosamente a la 
dictadura franquista, especialmente a los que por este combate sufren 
la pnsion o el exilio. 

ZÚOñ -Vi-
congreso 

Cam aradas, 
En nuestra V i l Asamblea, recientemente celebrada, culmina 

- c o n la afirmación política de construir el partido con la LGR 
construir la IV Internacional - un largo periodo de la historia de 
LTA . Nuestra evolución está todo lo alejada que pueda pensarse de 
un transito natural hacia el trotskvsmo. 

Tras una decena de años sumergidos en el nacionalismo 
radical, la ruptura en 1970 con lo que luego sena ETA (V ) representa 
el comienzo de un proceso de corte con la ideología v pràctica 
pequeno-burguesa. Pero el empirismo en que nos movíamos, la 
carencia de bases políticas con las que quedamos después de la 
escisión con el ala militarista en la Ira parte de la VI Asamblea dan 
lugar a una organización tot-almente eclèptica. 

Esta situación, a pesar del impulso que cobró nuestra 
organizafción después de las luchas contra el proceso de Burgos 
resiJtaba - a todas luces- insostemble. La aparición de una 
tondencia míuxista-revolucionaria, surgida por la infiuencia conjunta 
de la IV Internacional, de la LC francesa y de la LCR, no hace más 
que accelerar la decantación política y 1? escisión con el sector que 

/ 



t;o5jitinàa pieso en ei eciaptícismo asi pues, lu ceiebraclòïi dc ía 2a 
parte de la VI Asamblea, en las mismas fechas que %aiestro íl 
Congreso, sanciona el abandono del eclepticismo añmiando unas 
bft^es programáticas y de intervención coincindent^s con la LCR tras 
la separación de la Fracción « Encnacijada ». 

Desde entonces hasta hoy, a través del debate interno» de la 
intervención en la lucha de clases, de la unidad de acción privilegiada 
y sistemàtica con la LCR, y del Protocolo de Acuerdo de mavo 
pasado, el acercamiento entre nuestras dos organizaciones se va 
haciendo cada vez más consistente. De esta fórmalas previsiones que 
se mantenían sobre los ritmos y modalidades de la fusión se van 
ampliamente desbordadas por estás circunstancias y por la presión 
misma que el auge de la hicha de clases ejerce sóbreles 
rnarxistas-revolucionarios para accelerar el proceso de constnicción 
del Partido Revolucionario, la Sección de la IV Internacional en el 
Estado Español. 

Empezar desde ya & realizar prácticamente la fusión, tal como se 
indica en las resoluciones del III Congreso de la, LCR y de la VII 
Asamblea de ETA (VI>, ^ la vez que abre uná^ ancha via para la 
solución de la crisis de dirección revolucionaria, nos enfrenta a 
nuevos problemas cuya complejidad proviene - fundamentalmente -
de las dificultades resultantes dc la fusión de dos orgsnizaciones de 

i distinto origen, historia, desarrollos y hábitos. 

Estamos convencidos de que sabremos vencer cuantas 
dificultades encuentremos en nuestro camino apoyándonos en 
nuestm firmeza programàtica, la intervención única y ¡a pràctica del 
centralismo democrático. 

Creemos que asi, con la sanción definitiva de este proceso en 
un próximo Congreso de fusión, aportamos una experiencia nueva, 
de indudable valor, a la construccción de la IV Internacional y sus 
secciones nacionales. 

Saludamos fraternalmente a este III Congreso de la LCR, 
que viene a ratificar la madurez de una organización qua ha sabido 
atraerse a una organización cenírisia (como era ia nuestra) 
manteniendo una firmeza intransigente en los principios a la par que 
una actitud tàctica flexible adecuada a cada situación. 

VIVA LA L.C.R.! 
VIVA LA IV INTERNACIONAL ! 

E 



,, mensaje 

Carn aradas, 
Dirigiendo este mensaje a vuestro IIÍ Congreso estamos 

convencidos de que no cumplimos únicamente con una pràctica va 
tradicionai; en efecto, si el 1. y el 2. Congreso de la LCR han 
marcado etapas importantes en la construcción del Partido 
Revolucionario a escala del Estado Español, este IIÍ Congreso 
adquiere un carácter bastante excepcional. Sanciona, mediant-e la 
fusión realizada entre ETA (VI) y la LCR un salto cualitativo en la 
construcción del Partido Revolucionario y de la IV Internacional. 
Significa un paso decisivo hacia la construcción de un Partido 
mudamente implantado en la clase obrera, habiendo conquistado una 
influencia de masas, cuya necesidad se hace cada vez más imperiosa 
en el momento en que la maduración de una crisis pre-revolucionarla 
en el Estado Español se afirma a través de las grandes luchas de San 
Adrián y Pamplona. 

En nuestro mensaje a vuestro II Congreso, afírmabamos que este 
s^cionaba la culminación de una clarificación política que permitiría 
rápidamente superar una nueva etapa decisiva en la construcción de 
la sección de la fV Internacional en el Estado Español. Consideramos 
que los acontecimientos han confirmado plenamente este juicio. 
Creemos que la ruptura consciente con el pasado ultra-izquierdista 
que se produjo en vuestro 11 Congreso ha sido un factor político de 
peso en el acercamiento con los camaradas de ETA (VI). Pero la 
fusión que se produce hoy sobrepasa ampliamente lo que preveíamos. 

Se traía en efecto de un acontecimiento sin precedentes en 
!a historia de la IV Internacional. Hasta ahora las secciones de ía IV 
Internacional han nacido de una acumulación primitiva de cuadros en 
tomo a un peqtjeño núcleo inicial de militantes trotskystas. Desde el 
68, las nuevas posibilidades surgidas han permitido a la mayoría de 
Jas secciorïes de la IV Internacional superar esta fase propagandística 
inicial V conocer un desarrollo rápido inter/eniendo dii-ectemente en 
la lucha de clases. El crecimiento especfacidar de la LC en Francia 
mareaba más claramente esta nueva fase de la construcción tío la IV 
Internacional. Pero hov se trata de algo distinto: lo que la fusión 
LCR-ETA (VI) demuestra es la capacidad de la IV Internacional para 
oanar marxismo :'evoiuc;onfírio - cnrienccá y organizaciones de 



origen nacionalista, centrista, o ultra izquierdista, cuya radicalizaciòn 
£6 produce en e! marco de la crisis abierta del estalinismo y de una 
vanguardia marxista revolucionaria todavía dèbil. 

Estamos convencidos de que la organización que nace hoy de 
esta fusión se verá rápidamente confrontada a enomaes 
responsabilidades y tendrá que jugar muy pronto un papel decisivo 
en el desarrollo de la lucha revolucionaria hacia el derrocamiento de 
la nictad\ira franquista. Podráis jugar asi el papel___mptor en la 
construcción de la IV I ntemacional_quejiosotros hep^^ 
estos ultimoTaños. 

Por nuestra parte estaraos dispuestos a poner todos nuestros 
esfuerzos en estar a vuestro lado en ios enfrentamientos decisivos que 
se preparan, conscientes de que la revolución que se acerca en el 
Estado Español puede ' extenderse al conjunto de la Europa 
Capitalista, habriendo así un periodo de profundos cambios 
revolucionarios a escala de todo el continente. 

VIVA LA LCa-ETA (VI) ! 
í VIVA LA ÏV INTERNACIONAL ! 

B.P. de la LinUE COMMUNISTE. 

Camaradas, 
Saludamos caIurosament.e vitestro III Congreso y la fusión 

realizada entre ETA (VI) v la LCR. Pensamos que atravesaos hoy una 
etapa muv importante en la construcción del Partido Revolucionario 
a escala del Estado Español. Pero también esto es importante para el 
conjunto de la IV Internacional y particularmente para nosotros, 

¡Vosotros conocéis el lugar que ocupan los trabajadores españoles en 
Suiza. Es ima de Jas tarecs más impoiíantes para nosotros el ganar a 
ios elementos más politizados de les trabajadores inmigrados, porque 
ellos son ia vanguardia de la luciia de clases en nuestro pais. 
Ultimainente hemos reforzado nuestra intsnfención publicando una 
revista mensual, ROJO, para la emigración espafioía. Dependemos 
mucho de VOÍ>OI;">!>. -'-el •lue jugáis en ¡c íi;che áe -lost-s en 



España para el desarrollo de nuestra influencia. Es evidente que ía 
nueva organización que surgirá de la fusión va a Jugar rápidamente un 
papel creciente de atracción sobre el conjunto de la vanguardia 
amplia. Esto nos pennitirá avanzar en la estnscturación de núcleos 
revolucionarios en la emiwaciòn española en Suiza contribuyendo así 
r1 reforzamiento tanto de la LMR como la LCR-ETA (VI). 

Actualmente, sstamos también comprometidos en una 
actiwdad. unitaria ds solidaridad con el conjunto de los militantes 
golpeados por la r)jctadura franquista. Queremos poner 
particulannente el acento sobre la represión que se abate hoy sobre la 
vanguardia revolucionaria y que se centrarà sin duda especialmente 
sobre la organización unificada, con mucho ia más importante en el 
seno de la extrema izquierda. 

Os aseguramos nuestra solidaridad müitante e 
intemacionalista en la lucha que lleváis adelante por el 
d&rrocamientc de la Hictadura franquista v los enfrentemientos 
decisivos que se avecinan. 

E VIVA EL n i CONGRESO DE LA LCR ! 
! VIVA LA LCR-ETA (Vi) ! 

TI 



I - LA SITUACION INTERNACÍOXNAL 

Despues de la recesión de 1969-72. aue ha afectado con 
escaso mtemlo de tiempo a la casi totalidad de países 
imperialistas - a excepción de Francia -- el sistema capitalista 

mundial no solo no ha vuelto a los buenos tiempos «/eriores a 1967 
smo que la actual f^e de la reactivación econòmica, prácticamente 
simultanea en ios principales países imperialistas hace mas probable 
que nunca la perspectiva de una recesión generalizada. Todas las 
principales características de la crisis se mantienen v se han agravado: 
ctisis del sistema monetario internacional; acentuación de las 
contradicciones v redefinioidn de las relaciones de fuerza entre ios 
principales países imperial istas ( USA, Europa, Japón); 
debilitamiento general del crecimiento económico. El desarrollo de la 
jwstguem ha tenido como consecuencia no solo una crisis más aguda de 
las relaciones de producción capitalistas, sino también la extensión de 
^ta crisis a las relaciones burguesas en su conjunto (Enseñanza, fami-
ha, etc.,.), 

Desde el punto de vista de ia revolución mundial, el dato mas 
significativo es el ascenso de las luchas obreras, que ganan 
progresivamente a los principales países capitalistas de Europa pem 
que en ios proximos tiempos no dejará de extenderse a ia ciase obrera 
norteamericana. 

Lo anterior no significa una regresión en el frente de la 
^ revoiucion colonial. Las masas indochinas con el ees el fuego 

. , una victoria parcial que facilita el recorrido 
de los Ultimos kilómetros hacia la victoria final que no puede ser otra 
cosa que la transformación de la dualidad de poder actual en la toma 



tevoiudoaaris del poder, pare lo ciiaí será c'i<jcl:4vrí .Wt 
proïeíarjado uifbaiio principalmente saigon^s. Aünau.í; este í>roc«so ha 
sufrido un cierto cambio er? ios ritmos, tanf^o la ofensiva df> las uiasás 
eambcv^aíuis como k inestabilidad s·Dciaí de Takikndia , son factores 
que b f i u v e n de modo importante en e! avance de la revolución en ei 
sidñsífi asiático. En el Oriente Medie la dificultad subiétiva D r i n c i pa l 
sí^ue siendo las debilidades Dofiticas de las distintas organizaciones 
de ía resistencia oafe&íina respecto a los gobiernos ¿trabes, va sean c-b 
o abiei tamsníe rea.-ícionarios. Sin embaído, las masas populares hen 
emoesíado a uerder 1?. confianza en los dirigentes D-b e iuician aix 
movilización indeoendiente con lo cual se agrava la crisis política de 
estos países v prepara las condiciorses del nuevo salto adelante de la 
íevoíución árabe. La pïOïír'jrsiòn de la guerrilla v las zonas liberadas en 
!as ooioriías oortufíuesss, que ha:i permitido ia proclamación de la 
indepentíencia d& "u inea Biísau, oueden ser un factor 'mportante en 
el desar<X)llo de 1? revolución en Africa Negr:; a condición de superar 

cai'encias subiotivas de direccióu. 
Eii Amèrica Latina, a C3£ar de las derrotas del proletariado 

bolñ'iano, como uruguavo v chileno, ia burguesía v el iraperiaS'smo 
no !iari podido dsegUi^r una estabiHdud en la situación po'ítica y 
socirj. 

py La revolución política en los Estados obreros degenerados o 
burocráticamente deformados, mcnifeí.tò ya .JU actualidad 
coa la Primavera de Praga, lac luchas obieraa v estudiantiles 

j e Yugoslavia, ía huelga de los obreros pottuíiiios uolacos v en k 
movilización v radicalización qu.í acompañaron I?. ta^e ascendente de 
«H R.P.CH.. El mavor acercamiento de URSS con ^JSA v el profundo 
«Lo^ a la derecha de ia hurocïacia china volcada a k « coexisjtencíí» 
íjacífica », no van a se; oapacos iii da paliar su crisis interna ni de 
c o n t e n e r el avance de la revolución mundial rebutiendo las 
ex&erienciaí de Yali a v Fo&sjdam. No en vano vivímor en la èpoc?. de 
k crisis del stalinLsmo. No an vano presenciamos e' n.avor ascen¿o de 
!a lucha de mssas desde 1 9 i 7 . 

Y en este ascenso de masas el destacamento de vanguardia es 
cada vez más el proletariado esDeciahncate el de los yaípes 
Cíüjitalistaí; avanzados, v las lucha? no deiaràn de estimular ni 

a la revolución colonial -- aue d iaan te años ha sido el Kinc'pal 
combatiente contra el imperialismo -- ni a k revolución oolítica en 
los estados obreros a la que estimulan en la lucha oor un socialicma 
bíon distinto que la caricatura stalinista, por ia ouesóa en píe de 
organismos de demcícracia proletaria. 

Europa es un vivo ejemplo de este ascenso de IfiS luchas obreras. 
Estas han alcanzado & Suecia - l?s huelgas de las minas de Kiruna en 
1971 los países baios - con las primeras huelgas salvajes desda hace 
más de lí^einte años Alemania - huelga de Wolksv.'^agen en ía 
primavera p a s a d a v rec ientes huelgas .salvajes Dinamarca, 



L u x e m b u r g o , e t c . . 2 n G r a n B r e t a ñ a , F r a n c i a I t a l i a s e e s t a n 
b a t i e n d o t o d o s i o s r e c o r d s d e l n u m e r a d s h o r a s p e r d i d a s p e r h u e l g a . 
E n E s p a ñ a , d e s p u é s d e l o s C o n s e j o s d e H u r p o s , l a s « c p i o G i o n e s d e 
m a s a l o c a l e s e s t á n « I o r d e n d e l d ? a ( S e a t , F e i r o í , V i g o , S a n A d r i á n , 
P a m p l o n a ) . E l p r o l e t a r i a d o d e P o r t u g a l v G r e c i a h a n i n i c i a d o 
« T i D o r t a n t e s m o v i l i z a c i o n e s . , , . 

" L a s d i s t i n i a s s a l i d a s i n í e g x a d o r & s o r e o r e s w a ' J a e l o s d i s i m t o s 
g ^ o b i e r n o s d e l a b u r g u e s í a e u r o p e a , d e n t r o d e u r \ a t e n d e n c i a c o m u r . 
h a c i a e l E s t a d o f u e r t e ^ s e g a s t a n Ui ia i xhs Qír? ï . £'< p r o l e t a r i a d o 
r e s T J o n d e c o n u n a n o l > | í ? ; ? o í ò i i c r e c i e n t e d e s u s m o v i í i ü a e i o n s s 
- h u e l g a L í ? e n F i a n c l a - - . La i m D C ? i b i l i d a d d e i m p o u e r u n a 
D i c t a d u r a a b i e r t a c o n t r a e» D r o i e t a r i e c o , h z c e a o u a e l p e r i o d o q u e s a 
a b r e v a v a a e s t a r i r i a r c a d o D c r u n a y u e r t c í n e ? i a b ü i d £ d u o ' f t i c a v s i 
a s c e n s o d o l a s I n c h a s d e m a s a s . Et< ol c u r s c d e l m i s m o se^ r e r á 
f a v o r e c i d o e l d e i & r r c H o d e b s d e ! a í V a i i . t ' r n a c i o r i g l j . 
a b r i é n d o s e p o i ' í a n i a i a r o s i ^ ü i c i a d fí.^ v u c a r a i ' Ip c r i s i s tío ò k o e c i ò n 
d e l p r o l e í a i a d o q u ï s e í i i ' . u í n t r a f i í - n a d o iK>r s u s d i r e c e Í o r ? e s 
í r a d i c i o n a i e s , d e d f t s b o r d a i ' «as t e n í a t i v - s r e ¿ a : m i - í ; a s - - c u v o í í l í i r a o 
t r a p i c o 8 j - i r . p I o í i a s i d o k U P c h i l e n a - á^: c a n c i a c i ? -i i o s 
f . í a b 2 Í a á D r . : 3 a e i e r c e r c u p r o j i o p o c ; r . ; e n u n a R e p ú o l i c a S o v i è t k ; • . E i 
e s t a l l i d o d e u n a c r i s ? s r e v í l ' » c i o n a : ' i { i e n E s p a n t , t e r à u n í a s t o r 
d e c i s i v o D . x a Ir. r e a l i z a c i ó n áa nn s a l t e c u a ï ^ í ^ t i v o e í K S c e í | s o d e 
ÍEá iuo ' i i a s o b r e r a s e n E u r o p a v e n l a a s r a v a c i ò n d e l a c r i ; ? ^ d e l 
g t a í i n í s m o . P e r o » a s u v e z , e l r e f o ï z a i r J e n t o v f a d i ' i S . ü z a c i ó n d.^ l o s 
c o m b a t e s d e l p r o f e t a i i s d o e u i - o p e o -- v d e E i í ü ü - i u g a r è u n p ^ a í 
I m p o i t a n t e p a r a c o m b a t i r c r . a l a u i e r i n t e n t o d e i n t e r v e . i c i ò n n r l i t a i 
d e ! i x T i p e r i a l i s m o e n E s p c f i a v p a r a l a d o í e n s a d e l a r e v o l u c i ó n 
e s p a ü o i a . 

n . - P O R U r í A A L - r E R N A T P / A D E C L A S E A L C R E P U S C U L O 

D E L P R A N Q ? J I S M O 

A . - E L B O N A P A R T í S M O F R Á I Í Q U I S T A 

A f i n a l e s d e l o s a ñ o s 5 0 e m p i e z a n a e s f u i j i a r s e l a s 
c o n d i c i o n e s a u e h a b í a n h e c h o p c s i b l e l a i m p l a n t a c i ó n d e í a 

^ d i c t a d u r a m i l i t a r f a s c i s t a a l t é r n á n o d e l a g u e i r a c i v i l : í a 
d e r r o t a v í a d e s m o r a l i z a c i ó n d e l p ï o l e t a r i f . d o , , ?a p a s i v i d a d o e l a p o y o 
a l b a n d o c o n t r a r r e v o l u c i o n a r i o d e s e c t o r e s d e l a p e q u e ñ a b u r g u e s í a i a 
r e a b s o r c i ó n d e l a s d i v e ï g e n c i a s e n t r e l a s d i v e r s a s f v a c o i o n e s b u r g u e s a s 
q u e c e r r a r o n f i l a s d e t r á s d e ^ r a n c o e l M o v i m i e n t o . 

A u n q u e e s t e p e r i o d o s e c a r a c í e r i z a t o d a v í a f u n d a m e n t a l m e r i e 
p o r ! a o r e s í ó n d e m a s a s , q u e n o s e t r a d u c e e n m o v i l i z a '^. iones 
c o t i d i a n a s , t i e n e l u g a r d e v e z o n c u a n d o e x p l o s i o n e s q u e a d q u i e r e n 
r á p i d a m e n t e u n c o n t e n i d o p o l í t i c c - . P o r o t r a p a r t e e m u i e z a n a 
m a n i f e s t a r s e l o s p r i m e r o s s í n t o m a s d e e r o s i ó n d e l a bas ie s o c i a l d e l a 



dictadura: fa DeQueña burguesía de Cataluña v Euzkadi inicia de 
nuevo una actividad oolitica, v la que ha dado su apovo al 
franauismo empieza a comprobar que e! estancamiento económico v 
la inflaccïòn se descarga sobre sus propias espaldas» mientras una 
minoría de privilegiados amasa grandes fortunas. 

La misma burguesía no podía dejar de constatar la crisis del 
modelo autàrquico de desarrollo, con unos índices muv baios de 
desarrollo, basado en la explotación infrahumana de las masas v 
exacerbando cada vez más su resistencia, mientras la Europa 
capitalista conocía un desarrollo económico sin precedentes. Esto, 
junto a ía movilización del proletariado y de sectores de la pequera 
burguesía, empieza a producir diferenciaciojies^ejLcl bloftUB Burgués, 
que se referían a lá'necesidad de~sustituir a • ta_dictedura militar 
fascista como condición de potenciar una rnavor réíi^rcióñ del 
éapítalismo español en el mercado mundiak ïïe" aglïïzy la 
comunicación entrel^" diversas fracciones burguesas v eí eiecutivo. v 
de {mpedirjjna pobiizacion excesivamente rápida del movi^ento de 
masas. - - , 

'!Ásí pues, a partir de finales de los años 50 sobre la base de un 
equilibrio inestable entre las clases sociales' que se va deteriorando 
progresivamente a expensas del gran capital, se producirá una doble 
evolución de la dictadura: por una parte, jotenciociòn del desarrollo 
económico aprovechando el « boom» de a Europa capitalista v por 
otra parte, afirmación de los rasgos bonapartistas del régimen. 

Estos se apoyarán en ía pérdida de fuerza de las 
formaciones políticas que habían protagonizado e! Alzamiento v 
simultáneamente, una debilidad de los nuevos equipos políticos, cuva 
formación venia dificultada por la misma existencia de la dictadura v 
cuyo margen de maniobraestaba limitado por su profundo temor a la 
movilización independiente de masas. Estas, si bien se mostraron lo 
suficientemente fuertes para no dejarse reducir a la pasividad, no eran 
todpí?. bastante fuertes y, «sobre todo», carecían de una dirección 
política revolucionaria para ser capaces de derrocar a ía dictadura. La 
consecuencia de todo ello ha sido una incapacidad crónica dé l a 
burgufjsui para adaptar la forma política áe su áommaciori" a~Tas 
nuevas necesidades que iba a suscitar el propio deiirrono ecoiiómic 
(creación de sindicatos amanlios. formas de integración de las capas 
m^ias , institucionalización de! juego de las fracciones hurguéis 
entre si y con el ejecutivo, lo único normal que ha podido hacer 
Sà~si^a~tlesib11izar las diversas estructuras de control de corte 
fa^íst^: de las Reglamentaciones a los convenios, las posibilidades de 
elección de iurado.s y enlaces en la CNS, del SEU a las Asociaciones, 
etc. El juego entre las distintas fracciones burguesas se ha realizado 
por medio del papel de arbitro de Franco, bonaparte histórico, 
reconocido por todas las fracciones de la burguesía v apoyado en el 
aparato del Estado. Esta solución que permitía ir resolviendo las 
dificultades sobre e! terreno, se convertirán a !a larga en un problema 



político crucial para la burguesía, que no puede prescindir dei 
bonaparte porque no tiene sustituto posible y» al misrao tiempo, su 
desaparición, cada vez menos Iej?.na, agudizará todas las 
contradicciones inter-burguesa-;. 

Esta dictadura bonapa^ista lia sido cada vez más una 
^ í c l a ^ a >iníil que cada vez es rae^ capaz de evitar las 

. movilizaciones de masa.^staG a partir de 1962, en que se 
produce un cambio oVialitativo en las relaciones de fuerza entre ías 
clases, se convisrteeri en un !lec îO cotidiano, v de ves en cuando dan 
lugar a bruscas expícsioües. Ei relativo margen ecoaòmico que 
proporcionó ei desairollo ecoíïòniïco de los años 60» reforzado cor ía 
linea colaborccionista del PCE dentro de! movimiento de masa.*?, se 
agotará progresiva mente especialmente despues ée ISS7. L» 
dictadura ha sido pues cansz de retrasar mo'neütaneaments !a 
explosión social que parecía pròxima a finales de 'os años 50 sólo a 
costa do unos cambios qué han reforzado a! proletariado como clase 
motriz V dir^ente y ha reafínrnadoel carácter netamente obrero v 
socialista de la revolucióri pendieüte. 

B.- EL CARACTiíR DEL DESARROLLO CATiTALISTA 
ESPAÑOL 

2 
El desarrollo económico que se ha producido « pattirde los 
caos 60 ha aumentado de mudo cualitativo la importancia 

,de la industria cí̂ -bre la í^xícttUura, ha concentrado v 
mecanizado las propias cencentraciones agrmaí, ha aumentado 
enormemente e! sector terciario donde ÍES coíidicioncc de iraÏKsio 
asalariado y condición r,ceia! son cada vez más semejantes e ías clel 
proletariado, ha desanoílado si numere de estudirniesj maestros, 
profesores;, de técnicos v otras proüesiones as£iariadas (médicos 
ATS ) que resienten cada ve?: más agudamente ías coatr?diccio»ïe5 doí 
cepita) iano. 

lia primera caracterísí^íca de este desarrollo es su caràcter 
dependiente del inteïiào auge económico de Io3 priacipales países 
capitalistas de Europa a partir de mediados de los años cincuenta. La 
apertura del capitalismo espauol d mercado mundial le ha permitido 
beneficiarse de este auge p=ira obtener une importante masa de 
recursos en forma de ingresos por turismo, remesas do IOG 
trabajadores eraigrados y de inversión de capitaieu extranjeros 
(respecto a ios cuales se ha sefíuido una política de combinación de 
diversos países para no caer en la dependencia exclnsivs de uno de 
eÜos), Es fundamentalmente gracias a estos tres apartados como faa 
podido compensar e! dèficit clónico de Ja balanza comercia! necesaria 
para la financiación del desrjroilo. Este, a pecar de su ir/ipcríancia en 
cifras absolutas sigue siendo inoi^ïial comparado con el que han 
exDerimentpdo ío". dtúicídríc" or*;:3 euroDeo-, K¡ tamafin de 



empresas, eí desarrollo de ias industrias « punta » v la racionalización 
capitalista de la agricultuia siguen siendo ampliamente inferiores. Los 
salarios v el nivel de vida de la clase obrera v masas populares siguen 
estando también muv por debajo de los niveles europeos. 

En el campo la racionalización capitalista de la agricultura se 
lleva a cabo por la vía de la emigración masiva de 

, trabajadores agrícolas; la ruina v la emigración de grandes 
sectores de campesinos pobres; la puesta en pie de ciertas reformas 
técnicas ( regadíos v concentración parcelaria ) que revierten en la 
creación de una capa de campesinos ricos v en aumentar los 
beneficios de ios capitalistas ; la lenta transformación de grandes 
explotaciones ( que abarcan aproximadamente e! 50% del tota l ) se 
realiza con fuertes subvenciones del Estado cultivo de productos 
excedentarios, producidos a costes mas elevados que en c mercado 
mundial ( trigo,...) v dejando la modernización de las explotaciones 
a la libre iniciativa de ios latifundistas v capitalistas del campo. El 
resultado es una « socialización de las pérdidas )> por parte del estado 
de una agricultura en lentísima transformaciónv con una 
inadecuación importante de su oferta a las necesidades de tas masas 
(carencias de cereales, pienso, ganadería, etc.} cuvo precio pagan 
por una parte los trabajadores del campo v los campesinos pobres 
forzados a la alternativa de miseria o emigración, v las masas 
populares dé las ciudades por medio del alza constante del coste de la 
vida. 

En la industria el desarrollo se ha apcvado 
fundamentalmente en el auge del sector manufacturero 
( automóviles, electrodomésticos ) con el apovo del capital v 

técnicas extranjeras -- lo cual, secundariamente, significa /^ue una 
parte de la plusvalía va a parar a estos socios - . Este desarrollo se ha 
realizado sobre la base de un mercado en ràpida expansión por la 
inmensa emigración del campo a la ciudad, de una fuerte protección 
frente a la corapetenc,{a extranjera v del mantenimiento de bajos 
salarios para el conjunto de trabajadores. La reconversión de los 
sectores arcaicos del aparato productivo -- miaría, siderurgia, etc. - se 
ha realizado aqui también por medio de la « socialización de 
pérdidas » por parte del Estado v a cosía del paro o eí cambio 
forzado de residencia de los trabajadores. 

La importante industrialización que ha tenido lugar ha suscitado 
toda una serie de necesidades sociales a gran escala : una política de 
vivienda v urbaníistica para atender a la emigración masiva a los 
principies centros industriales; una atención sanitaria masiva a una 
población cada vez más expuesta al desgaste físico y mental v a la 
deterioración acelerada del medio ecoló gico; una mavor necesidad 
de tiempo libre (recorte de la semana laboral, vacaciones, e tc .) y 
una atención a los jubilados cuva sub sistencia depende en buena 
parte de sus pensiones; una masific^ción dn la educación v una mavor 

•€ . 
I / 



cualificaciòn acorde con las exigen cias de ía tercera revolución 
industrial, efe. La satisfacción de estas necesidades sociales entra en 
contradicción con las relaciones capitalistas de producción, que 
encuentran una de sus expresiones en eí raquitismo de las inversiones 
del Estado v en el regresivo sistema fiscal que saca ía mavor parte de 
sus recursos de los impuestos indirectos, es decir, de las masas 
frabaiadoras. La desatención de estas necesidades sociales se ve 
todavía mas acrecentada en amplias zonas del campo, precisamente 
aquell^ donde ios trabajadores v ios campesinos oobres están 
sometidos a niveles de miseria más altos v a la emigración forzosa 
más intensa. 

A partir de 1967 se manifiesta un progresivo agotamiento de 
los principales factores que ootencíaron el desarrollo de los 
años 6 0 . Los ciclos tradicionales de crecimiento se han 

caracterizado por una fase ascendente fuertemente ínflaecionista, que 
deterioraba grave mente" la balanza de pagos hasta el punto de obligar 
a medidas deflaccionistas cuvo peso se desargaba sobre ía clase obrera 
V las masas popuíait-es. La presión de éstas no permitía sin embargo 
proseguir indefinidamente esta política v la burguesía se veía 
obligada a abrir un nuevo ciclo inflaccionista. A partir de 196? se 
observa tanto un menor índice de crecimiento como un caràcter más 
brusco V más corto de los ciclos, una disminución de las inversiones v 
de ias alzas de salarios^ asf como la aparición durante 1972 de la 
combinación de inflaccióu v recesión ( estangflacciòn ). Así pues, el 
mercado interno es cada vez menos capaz de absorver el aumento de 
producción de modo sostenido. La importante cantidad de reservas 
que ha acumulado ía dictadura a partir de 1971 no significa que haya 
conquistado i»na posición agresiva en los mercados exportadores 
(precisamente en eí momento eii que ía competencia 
interimperiaiista por los inismos se íiace más aguda). Tanto por la 
cantidad como por la calidad de productos exportados el capitalismo 
español tiene una posición muv marginal en eí consorcio de os países 
imperialistas que no íe permite encontrar en la exportación la 
solucion a sus problemas. 

Más bien, ai contrarío: el capitalismo españo! está obligado a 
seguir impulsando integración en el mercado mundial' lo cual 
significa abrir su propio mercado a competidores aue producen mejor 
V más barato v que dada la competencia existente, no dejarán de 
aprovechar. Por otra Darte, tanto los ingresos por turismo como las 
remesas de los emigrantes están llegando a tope cuantitativo: existen 
tantos turistas como habitantes en el Estado v los trabajadores 
españoles en Europa van R verse en serias dificultades a partir del 
momento en que e! nivel de paro de estos países aumente un poco 
mas- Si como es posible el auge simultáneo que están coíiociendo 
ahora los principales países imperialistaí, se convierte en una recesión 
también gimeralizadiJ, es indudable que España va a rosèntir de modo 
multiplicado todos su? s f e r ' E r . tot^hn,.L:O seguro cí'.JO la cKisa 



obrera y masas populares no van a aceptar pasivamente que la 
burguesía descargue sobre ellas el peso de la crisis. . ^ « «» 

Esta perspectiva explica buena parte de la dureza de las 
^ j j actuales negociaciones entre España v la CEE. La burguesfa 

a la P F p T r ^ r L f n ' " " ^^«'^camiento econSmico 
a la LL·l!, por medio de un desarme arancelario progresivo v desearía 
contar con la mayor solidaridad interimperialista posible Sin 
embargo dificultades para una integración de pleno derecho en la 
CEE son todaviia muv importantes. En el terreno económico la 
interpeneíraciou de capitalistas españoles y europeos es todavía 
insujciente. Ademas, e capitalismo español no puede desarmar 
rápidamente su protección araancelaria sin provocar la crisis d^ gran 
numero de ^ctores productivos v agravar las tensi^es 
mterburguesas. Los miembros de la CEE no están dispuestos a cargS 
sobre sus espaldas ios gastos económicos v sociales de la 

TUAITA^'^'T " " momento en que su propia 
V " n l ' monetaria, etc. està fuertemente 

S r t S a r tendencias proteccionistas en cada Estado 

j sentimientos antifascistas fuertemente 
S S - f ^ r r ' europeos impiden la integración de la 
dictadura franquista dentro de la CEE, así como la solidaridad abierta 
de los diversos gobiernos burgueses. P o r su. parte la bur ímesía 
espanda no ^ à _^dispuesta a enprender s j u i i r a una 
« pseudo^democra^ac ón ». porque^eme con razón "iue ésta se 
convierta en "neslimulo importante para la lucha de masas 

pcn^fini el capitalismo 
K í mtegracion «. de hecEo. .^en el terreno e c o n L i c o , es 
d ^ . r , un desarme arancelario mutuo que no dejará de refleiar ía 
^ h Z l t r ^ r ' ^ " ' desfavorable frente a la CEE. Las consecuencias, 
sobre todo cara a una recesion europea generalizada son claras: se van 
a sufrir, agravad^. t<^as sus consecuencias sin que la burguesía 
española pueda beneficiarse de la solidaridad conjunta de sus 
c o n p n e r ^ europeos. Esta perspectiva económica junto a la 
^pFosmdad de las contradicciones sociales y políticas, son las que 

C.- E L ASCENSO DEL MOVIMIENTO DE MASAS Y T a 
MADURACION DE UNA Sn^UACION P R E R E V O L ^ O N A R I A 

El ascenso de las luchas de masas en el Estado español 
esp^iatoente después de los Consejos de Guerra de Burgos 
f̂ c-rfiJa madurscio-i fí;~ nna s i t u - i c m . v o í u c i o -;'!; • 



económicas^ comerciales y políticas. 
Las viejas contradicciones sociales se han agravado en el ultimo 

período: e! problema del campo, aplazado sistemáticamente por la 
vía de ía emigración v la ruina de ios pequeños propietarios rurales; la 
cuestión nacional que se ha visto acelerada con el desarrollo 
económico de Euzkadi v Catalunya; los fuertes desequilibrios 
regionales que, donde han entroncado con particularidades 
histórico-culturales ( Caliza), han estimulado el resurgimiento de 
tendencias autonomistas: el peso de la Iglesia en la vida social v v la 
política; el mantenimiento de una dependencia ser\'¡l respecto al 
imperialisnio americano en el terreno militar que se expresa con el 
mantenimiento de las bases yanquis, etc. 

A estas contradicciones han venido a sumarse otras nuevas 
creadas por el desarrollo de las fuerzas productivas: las que se 
desprenden del acceso masivo a la enseñanza operaco en ios ü tiraos 
anos; la inestabilidad en el empleo v el elevado índice de paro 
amplias capas de profesionales y técnicos; los problemas de la 
asistencia mèdica, de le vivienda, de las jubiíaciones y pensiones y de 
todo el conjunto de servicios públicos. 

I El desarrollo económico que se ha producido bajo el 
franquismo ha tenido como consecuencia el reforzamiento 
numérico del proletariado que se ha convertido en la clase 

social más importante y se ha reafirmado como fuerza motriz y 
dirigente de a revolución. Una nueva generación proletaria no 
traitmatisada por los efectos de la derrota en la guerra civil ha 
irrumpido con fuerza en la arena de la lucha de clases. 

<?unto a la clase obrera, han entrado en lucha sus aliados 
potenciales. Así,la integración progresiva de la mujer a la producción 
ha incorporado a las mujeres trabajaddras a los enfrcntaniientos 
diarios contra la explotación capitalista; ía lucha contra la 
rentabilizacion capitalista de la enseñanza que supone la 
implantación de la LüE fortalece el frente de movilización de 
estudiantes, profesores v maestros; la explosividad de las condiciones 
de vida en el campo ha estallado va en diversas ocasiones, afectando 
no sólo al proletariado agrícola sino también a distintos sectores 
campesinos ( viticultores del campo de tterez, lecheros, hichas de los 
campesinos de Orense y Lérida contra las cuotas de la Seguridad 
Social Agraria, « guerra del pimiento ». 

Estos sectores v capas oprimidas en cuyas luchas 
aparecen elementos de puesta en cuestión de la estructura 
capitalista de la sociedad, sólo pueden encontrar un jefe en el 
proletariado v alinearse con la alternativa revolucionaria de la clase 
obrera a la dictadura y el capitalismo. 

Si las grandes huelgas mineras de 1962 inauguraban un 
período caracterizado por la transformación de las luchas 
parciales de los años 50 - oue marcaban el renacimiento del 



movimiento en acciones de masas, fundamentalmente en e! terreno 
de la iuchareivíndicativa, en los años 62--69' las moviiizaciones contra 
el Consejo de Guerra de B U J E O S significan un cambio en la relación de 
fuerzas global entre las clases a favor del proletariado. Este cambio se 
ha visto profundizado por el ascenso ininterrumpido de la lucha de 
masas a lo largo de los años 70. 

Diver^s factor^ sitúan las coordenadas en que se ha producido 
este cambio: 

a ) La agravación de la crisis del sistema imperialista tras-la 
recesión 69--71: crisis del sistema monetario international, 
generalización de la inflacción v sus efectos acumulativos 
( especulación, alza de precios de las materias primas v del coste de la 
vida) acentuación de las contradicciones interiraperialistas v redefini--
ción de fuerzas entre las «grandes potencias» debilitamiento general 
del crecimiento económico .España, como eslabón dèbil de l a cadena 
imperialista europea, sufre los efectos multiplicados de la agravación 
de la situación econòmica internacional. 

b ) Acentuación de la crisis del edifi^cio estaíinista internacional 
que ha calado en el interior de los Estados Obreros burocráticamente 
degenerados (Primavera de Praga en eí 68, movilización de los 
obreros polacos en diciembre del 7 0 ) v que actúa como factor 
complementario en la agravación de la crisis del PCE. 

Si por un lado las dificultades para ofrecer la perspectiva de un 
«socialismo con rostro humano» traban continuamente las 
posibilidades de acercamiento del PCE a un ala pretendidamente 
«liberal» de la burguesía española, por otro la agravación de las 
contradicciones sociales hace perder credibilidad a su alternativa 
reformista al crepúsculo del franquismo entre sectores importantes 
de la vanguardia amplia, ^ f , ta linea legalista del PC se ha visto 
dqsbo^ada por la lucha de^masas en ocasiones de combates obreros 
ejemplares ( SEAT, BAZAN ), de explosiones lócales generalizadas, 
( yiGO, S.S. Adrián ) o de luchas políticas a escala de Estado (las 
mismas movilizaciones contra el proceso de Buigos, el boicot a lis 
elecciones sindicales del 71) , Estos desbordamientos se han visto 
facilitados por ía existencia de las Comisiones Obreras, oi^anismos 
unitarios v flexibles { en los que tiende a expresarse cada vez 
más la nueva vanguardia obrera), debilitqndo asi el frágil grado de 
control de! PCE sobre ellos. 

c ) La aparición de la nueva vanguardia joven con caracter de 
" âsa no suieta al control de las organizaciones tradicionales v capaz 
de intervenir autónomamente en la lucha de clases, impulsando 
iniciativas políticas que arrastran covunturalmente a la acción a 
sectores importantes de masas. Sin la existencia de esta nueva 
vanguardia, qtie no ha dejado dfi masificarse al calor de las luchas v 
de ganar influencia en el interior de las empresas v de las CCOO, no 
podrían explicarse los desbordamientos en las luchas de la política 
reformista. 



Tras los consejos de Burgos, e^movimiento de masas tiene 
I l ' k como característica principa! la sucesión cada vez más ràpida 
' de expiosiones que toman la forma de huelgas generalizadas 

a escala de unálocálidad o zoFa geográfica, explosiones en las que, 
íúnTo a Ta dase obrera, participan toda una serie de capas de la 
población {estudiantes, profesores, maestros, mujeres, pequeños 
comerciantes, e tc . ) v que son segisidas de movimientos efectivos de 
solidaridad por parte de la juventud escolarizada v de la clase obrera 
en las ciudades más importantes de! pais o, al menos, suscitan una 
amplia corriente de simpatía v acciones minoritarias de solidaridad. 

La enumeración de las explosiones de masas más importantes 
- Burgos, Ferrol, Vigo, San Adrián, Pamplona - indica, por una 
parte, una desigualdad en las diversas zonas del Estado pero se trata 
de una desigualdad no absoluta - huelgas de la construcción en 
Granada, Sevilla v Madrid v luchas del puerto de Sagunto, minería 
asturiana, solidaridad con CAF en el Goiherri v en Oipuzkoa, etc. -- v 
sobre todo se trata de ün desarrollo combinado en la que una serie ^ 
etapas intermedias pueden ser saltadas - Ferrol v Vigo gracias al 
rápido aprendizaje de los m e a d o s de generalización de las luchas 
reafizadó por la vanguardia ampFa "de Ta clase obrera. 

Si bien pueden iniciarse por reivindicaciones elementales, estas 
explosiones conocen una rápida politización. Es el caso de las 
respuestas masivas a la brutalidad del aparato policíaco de la 
Dictadura -- asesinato de obreros en Ferrol y San Adrián - v de las 
movilizaciones contra los despidos - pamplona - que, Junto a otras 
reivindicaciones presentes en las luchas de otras empresas - cuotas de 
ía S.S. e ÏRTP v sobre todo acciones contra el aumento de los 
r i t m o s - introducen embriònariamente temas que apuntan la 
problemàtica del control obrero sobre la producción. 

Al desbordamiento sistemático de los cauces legales de 
contención y represión -- convenios, CNS -- sucede el recurso 
creciente a la lucha por plataformas reivindicativas de empresa v 
ramo y la auto-organización democràtica del mov.: asambleas, 
comisiones reconocidas por los huelguistas, y, aunque menos 
frecuentes, comitès de huelga elegidos en Asamblea - Imenasa en 
Pamplona - . Además las íiltimas HGL han demostrado la posibilidad 
V la eficacia de la coordinación, ai menos de CCOO v con org. 
representativos de otras capas en lucha. La necesidad de organizar la 
autodefensa obrera frente a la dureza de las agresiones patronales v 
de la dictadura, acompaña una y otra vez a estas explosiones 
sensibilizando a sectores amplios de trabajadores. Así lo demuestra el 
eco que_han encontrado entre ios huelguistas, iriicíátivas de 
vanguardia íomo el encuadrarníentp v prótección^e manifestaciones 
obreras por medió'dè piquetes dispuestos al enfrentamiento con las 
fuerzas represivas v el recurso espontáneo del armamento, si bien 
rudimeritario, de los piquetes de extensión de las luchas de unas 
fábricas a otras. 



Las luchas de Burgos v sus consecuencias barrieron !os 
í tímidos proyectos con que se presentaba el gobierno del 69 
* ^ y de nuevo su única salida frente al mov. de masas volvió a 

ser el incremento de la represión v el freno de toda « liberalización». 
Hoy el gobierno Carrero ha asumido, profundizándola, esta vía 

de represión contra el mov. de masas y su vanguardia. Estrenado con 
la represión sobre los huelguistas de Pamplona, el nuevo gobierno no 
dejará de utilizar la tàctica de la concentración policíaca sobre zonas 
geográficas sobre las que se desencadenan las HGL, buscando así el 
aislamiento rápido de los focos conflictivos respecto al resto del 
Estado y tratando de evitar su extensión a nuevas localidades. Esta 
labor se combina cada vez más con el trabajo permanente r- v sin 
duda constantemente modernizado - dirigido a la desarticulación de 
las redes nacionales de org. políticas revolucionarias-v de CCOO, pues 
la dictadura no ignora el papel de primera línea que pueden jugar 
éstas en el impul;» de lapolitizacióny generalización de la solidaridad 
a escala de Estado con las explosiones locales. 

Sin embargo la solidaridad demostrada por la clase obrera y por 
otros sectores populares para responder a los ataques represivos de la 
dictadura contra dirigentes del mov. y luchadores anti-franquistas es 
un factor importante para el resurgimiento de luchas políticas contra 
la dictadura. El endurecimiento represivo p a j o n a l v estatal facilitarà 
las no^'bilidaáes^e dar un carácter masivo a las luchas porque los 
t r a b a j a d o r e s , ~Ios jesTudiantes y _ptros^ sectores^compr^den 
rapidámente la reFacíón que existe entre los despedidos, las sanciones, 
Ss~detenciones,~elc". "que ellos vjyen diíu'iamente v el.papel opresivo 
de la dictadura^Besaffronàn'dose así la conciencia.entrí-las masas de la 
necesidad de derribarla por métodos de acción directa. 

B urgos, ï'·errol, Vigo, San Adrián, Pamplona no constituven 
i i ejemplos aislados. La repetición de estas luchas generalizadas 

a escala local y .su tendencia a extenderse a todo el Estado 
seguirà siendo el dato fundamental del período. Estas explosiones 
son una de las claves decisivas del crepúsculo del franquismo. 

Las principales dificultades de orden subjetivo con que se 
encuentra el mov. obrero de masas para .<;uperar los obstáculos con 
que se enfrenta la tendencia a pasar de las explosiones locales masivas 
a luchas de caràcter generalizado a escala de todo el Estado v abordar 
así el derrocamiento revolucionario de la Dictaduia, podrían 
caracterizarse del siguiente modo: 

- la necesidad de que, en ocasión de estas explosiones de masas^ 
se pongan en pie de" modg'generalizàdS" formas de àutoorganizaciòn 
- asambleas, comités "èlegidos què permiían la organización 
democràtica de los miles de luchadores que se incorporan al combate 
y de modo que este pueda lograr una mayor profundidad y 
continuidad. .Animismo, será imprescindible reforzar la capacidad de 
?as orgánizacionés de vanguardia ampüa, s.-bre todo Cl'Uü, para 



las acciones de masas. 
- al m i smo t i e m p o , aparece la necesidad de avanzar 

reivindicaciones políticas "principalmente en el terreno del 
desmantelamiento del aparato represivo de ia Dictadura v en el de las 

, consignas que abran la perspectiva del control obrero sobre la 
' producción que permita la unificación del mov. v facilite ia dinàmica 
transitoria del mismo, que se apunta va de modo embrionario en los 
combates actuales. Para la superación de las carencias de ordéri 
subjetivo del movy los m-r deberán apoyarse en el desarrollo de la 
nueva vanguardia joven» que juega un papel creciente en las luchas. 

- Ta necesidad de un avance importante en la construcción del 
P.R. de tipo leninista que sirva de columna vertebral a una red de 
organización de vanguardia amplia CCOO capaz de penprali/ar estas 
^plosiones. 

D . - C R I S I S P O L I T I C A Y C O N T R A D I C C I O N E S 
ÍNTERBURGUESAS 

1
La agravación de las perspectivas del capitalismo español 

5 c ante la amenaza de una recesión generalizada a escala 
internacional, el ascenso creciente de la lucha de masas v la 

acentuación de las contradicciones interburguesas ante la imminència de la 
sustitución del Dictador, son los factores esenciales que determinan 
la crisis de dirección política que conoce actualmente la burguesía 
española. 

En este contexto, la ausencia de uno}; mecanismos institucionales 
V semi-parlamentarios a través de los cuales pudieran expresarse las 
diferentes fuerzas políticas de la burguesía no hace sino agravar las 
tensiones entre éstas en un período en el que la necesaria sustitución 
del Dictador anuncia la desaparición del arbitro reconocido y capaz 
por tanto de mitigar el alcance de las diferencias en el seno del 
Régimen. 

En este sentido, el fracaso de los provectos iniciales del 
^^ Gobierno 1969 - bajo la hegemonía del sector OPUS -- ha 

sido la demostración clara del mai^en estrecho de que 
dispone la Dictadura para sus tímidos intentos « liberalizantes Ni 
la « institucionaíización» del régimen, ni la legalización de las 
asociaciones políticas, ni la aceleración del acercamiento al M.C. han 
sido objetivos logrados por este Gobierno durante su mandato. Una 
vez más, será la realidad de la lucha de clases - en estecaso las luchas 
de diciembre del 7 0 - la que echará abaio estos provectos v 
provocarà nuevas diferencias en el interior de la burcuesía. 



La formación del gobierno Carrero obedece al triunfo 
^ ^ O " provisional - en el seno del régimen de opción más 

« realista » en la coyuntura actual, teniendo en cuenta el 
fracaso del 69 v las exigencias que plantea la preparación de la 
sustitución del dictador: La necesidad de un « gobierno fuerte » v 
por tanto homogéneo, ponía como condición la presencia en él de 
aquellos elementos que, lejos de aparecer directamente como 
portavoces de una determinada fracción política fueran fieles a la 
necesidad de asegurar la existencia de un aparato estatal sin fisuras, 
con el apovo del Ejército v sin ningún tipo de ilusiones 
« aperturistas » . En lo que se refiere a lai relaciones con el mov. de 
masas, esta orientación implica un reforzamiento sustancial del 
aparato represivo, apovado en la actividad paralela de las bandas 
fascistas, - que al mismo tiempo serían limitadas en cuanto a su 
incidencia en el interior del aparato estatal mientras concede su 
a p o v o « c r í t i c o » al actual gobierno - v una desarticulación 
constante de las organizaciones de vanguardia implantadas a escala 
nacional o regional, principalmente. Al mismo tiempo, la pérdida de 
base social del régimen se agrava ante la creciente limitación de las 
posibilidades de expresión de los distintos sectores de la p-b v 
mediante la deterioración constante de sus condiciones de vida. 

Pero si bien en lo que se refiere al mov. de masas, no existe 
ninguna modificación fundamental - salvo una redefinición 
de la tàctica represiva en ocasiones de explosiones locales 

masivas - por parte del actual gobierno, éste solo puede tener un 
caràcter provisional por el hecho mismo de dejar sin resolver los 
jroblemas fundamentales que son objeto de debate en el seno de la 
)urgi!esía e incluso, lo que es más importante en la coyuntura actual, 
as formas de representación v de participación de distintas 
uérzas políticas dentro del marco de la Dictadura. Estas, aún 

recon~ocièndo la necesidad djs un « gobierno fuerfe » ejercen una 
presión constañfe^para incidir j n los cambios que deberán producirse 
en el momento de la sü^tuclon jérjictador. 

Es en torno a esta problemàtica que aparece la corriente 
^ « centrista » del régimen: conglomerado de portavoces de la 

Dictadura en épocas anteriores al gobierno del 69 o de 
nuevos ideólogos de la futura monarquía juancarlista; esta corriente 
expresa la preocupación de los sectores políticos que apovan al 
régimen v no se encuentran directamente representados en el actual 
gobierno. Conscientes del « vacio de poder » que va a significar la 
desaparición de Franco en el marco de un ascenso del mov. de masas, 

estos sectores tratan de llenarlo mediante una revaloración de las 
inst i tuciones de la Dictadura,^ proponiendo una tímida 
« democratización » de las mismas - Lev Electoral - v un control 
creciente do éstas - sobre todo. Consejo Nacional v Cortes -- .'ïob'-e el 



gobierno como condición de la existencia de un mínimo debate y 
^uihbno real entre las diferentes opciones políticas de la burguesía 
Tifo^^ff^ J ' l ' dinamica que implicai-ia la aplicación de la 
alternativa giobal que propone esta corriente en ei seno mismo de la 
burguesía - prpion por el reconocimiento de partidos políticos, por 
creación de estructuras semi-parlamentarias, como sobre todo por la 
significación obietiva que tendrían estas medidas frente a un mov de 
mas^ en ascenso que consideraría como un debilitamiento mawr 
de !a Dictadura toda concesión en este terreno v se vería así 
estimulado a avanzar en su lucha en el camino de la HGR - esta 
alternativa no aparece en la covuntura actual con la credibilidad 
suficiente para imponerse dentro del régimen. 

Pero el desarrollo de la lucha de masas, la agravación de «as 
tensiones entre las fuerzas burguesas -dentro del marco de la 
solidaridad de class que fes une en la represión contra el mov - las 
poables crisis internas ante la política del actual gobierno -- cuva 
política en la universidad ya muestra una pérdida de confianza en 
pipilos sectores de la burguesía pueden provocar un cambio 
importante en la relación de fuerzas en el interior del régimen que 
Ueve a ía constitución de un gobierno de « concentración » de las 
fueraas que apoyen al dictador - en el que la corriente « centrista » 
j u g ^ un papel importante que a costa de un mavor « gradualismo » 
en la realización ae sus proyectos - o a un reconocimiento de las 
distintas fomas de expresión política autònoma de determinadas 
comentes del regunen, combinado con una mayor ligazón del 
Conejo Nacional y de las Cortes a las tareas del gobierno 

En cualquier caso, ei camino estrecho del franquismo impide que 
puedan ser solucionadas duraderamente las contradicciones 
interburguesas a medida que se vaya aclarando la desaparición del 
arbitro reconocido por !a gran burguesía. 

í ^ m período actual, el pape! del ejército sigue siendo 
decisivo a la hora de determinar las líneas generales de 
evoIucion y diferenciación en eí campo de la burguesía. Pilar 

fundamental del regunen desde su fundación implicado de modo 
creciente en la represión contra el mov. de masas -Conseios de 
Guerra, mihtarizacion de servicios p ú b l i c o s e l ejército ha de 
conocer necesan^ente divisiones en su interior en torno a ía forma 
FranS* Dictadura v el paso a un franquismo sin 

Pero, por el hecho de haberse formado en su interior una casta 
militar en torno al respeto total al dictador y a la necesidad de ser la 
uaranfia ultima de defensa de los intere.ses de la burguesía, en las 
condiciones derascenso del mov. de masas, las posibilidades de 
tnunfo de una alternativa de « golpe militar a la griega » - por lo aue 
significaría en cuanto ataque frontal al mov. son bastante limitada'; 
en el periodo actual. Esta alternativa, de producirse antes del 

H? 



estallido de una HGR y por tanto, antes de que ía bu^uesía hava 
utiüzado todos los recursos necesarios dentro del margen de 
maniobra que le permite la relación de fuerzas» no haría más que 
precipitar el enfrentamiento decisivo v no resolvería ninguno de los 
problemas fundamentales del capitalismo español. 

Rechazar esta hipòtesis como poco probable no significa 
s u b e s t u n á T ^ p a p e í creciente qu"é~lïigarà el efèrcito tanto en ía 
represión del mov. de masas como en ei interior mismo del régimen 
mediante su participación en futuras modificaciones dentro del 
aparato estatal. 

Es precisametite esta mayor implicación en las tareas que plantea 
la (bfensa del orden burgués^ por parte del ejército, !a que exige que 
el desp-rrollo d é l a s distintas formas de auto^fensa""vTucHaTrmada, 
combinadas con una áclmdad añtí-milí£arM reyolucjonana sea una 
condiciónliára a segurar^de^n lace victorioso de la IÏGR. 

La Iglesia, uno de los pilares básicos sobre los que se asienta 
ía instauración del franquismo, es la que resiente hov mas 
abiertamente la crisis política social que afecta a toda la 

sociedad española. Mofliéndose entre presiones contradictorias que 
actúan en su interior - entre Ía fidelidad de los valores traiciónales v 
el reconocimiento de la crisis de su propia institución; entre su 
aferramiento a los privilegios conseguidos baio el franquismo v sus 
intentos de distanciamiento respecto al futuro del régimen - ía Iglesia 
española trata de defender su propia autonomía como institución 
- s i empre dentro del respeto del orden burgués- , más allá de su 
ligazón directa con una u otra de las diferentes fueraas burguesas. 

Pero este proceso que vive la jerarquía española - como abierta 
defensora de los intereses de la institución - no es sino el reflejo 
deformado de otro más profundo: la oposición en su interior entre 
los sectores más directamente defensores de la dictadura v de los 
privilegios de la Iglesia, que a su vez se ven sometidos a divisiones 
internas, y aquellos que sufren la influencia de ía radicaíización del 
mov. de masas y propugnan una separación total respecto al Estado v 
la renuncia a todos ios privilegios económicos, sociales v políticos de 
que goza la Iglesia española. 

íífeir-» agravaciónde lacrisis políticadelaPictadura va a contribuir 
«FJ-ft ^imbiéh á!"désarrolto de corrj_entes"_cuya._exrsten^C!ajBS.t&;' 

ligada á T ? acentuación de íos desequilibrios regionales y a la 
marginacTór^e determinadas f r a c c i o n e s J j u ^ e s a s respeçto aJ-Eoáf.f 
céhp^I y con"eíèrta tradición autonomista - Euikadi v C a t á u n v a - . 
Estas contentes por el auge del mov. de masas v el desarrollo de 
fuertes tendencias nacionalistas en sectores de la p-b, podrían ejercer 
una presión creciente sobre el poder central en el sentido de una 
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mismo proceso, no se limitará a la sola destmccion de ia forma actual 
de dominación política de fa burguesía española sino que emprenderá 
k ofensiva contra la propiedad capitalista mediante la ocupación de 
fábricas v tierras v ía extensión de experiencias de controi obrero de 
la producción, creando al mismo tiempo sus propios órganos de 
democracia proletaria «comitès de huelga, asambleas, comisiones, 
consejos desarrollando v transformando sus órganos de 
autodefensa -piquetes, destacsmentos armados- en milicias 
armadas capaces de afrontar el aparato represivo de ia burguesía. 

El derrocamiento de la Dictadura significarà pues el comienzo de 
un periodo de dualidad de poderes en el que la capacidad de ja 
organización m-r, apoyándose en la nueva .vanguardia, e. 
implantándose entre los meiores'cuaWos dirtgentes_d£Í mov. obrero^. 
sèràlïl factor_decisivo para asegura j) . transcrecimiento del mov. de 
mas¿s hacíala ofensiva final contra eLuodíi-b-Urguès. 

Sin embargo, el proceso de revolucjón^^ 
« F ^ l áHrme por"á~d^ocamTeh},ó' dé laj lTÉB^fa nó fxclüvela 
^ * .fas que pueda 

desariollarse' teniendo 
en cuenta la modificación decisiva de lá'relación' de fuerzas 
provocada por ía caída de la Dictadura v con el único propósito de 
cambiarla a su favor - « conceda » al mov. de masas las libertades 
políticas que este habrá conquistado en su combate. 

En este contexto en el que las organizaciones reformistas del 
mov. obrero fundamentalmente el PCE fomentando las ilusiones 
democráticas entre las masas v negando el contenido social v 
snti-capiUlLsta de la revolución, propugnarán diversas formas de 
colaboración de clases con la burguesía, dirigidas a subordinar los 
diferentes órganos de expresión democràtica de las ma.sas a Ja simple 
presión sobre un "secTor de la burguesta y dentro dci restK^to" 
constante a ía democracia capitalista. ~~ 

t'rente a alternativas procedentes de estas corrientes, la tarea 
fundamental de los m-r serà la de crear, desarrollar, centralizar los 
órganos de democracia proletaria, base sobre la cual deberá apoyarse 
un Gobierno de los Trabaiadores. De esta forma, e! objetivo del mov. 
de masas será el de l l^ar a un grado de extensión v consolidación de 
ía auto-organización v el armamento del proletariado capaz de 
impedir todo retroceso en el avance hacia el asalto definitivo al 
poder. Sin embargo, en el desarrollo de estas tareas no podemos 
excluir ía utilización tàctica de fórmulas como convocatoria 
inmediíUa de^samblea Constituyente - sobre todo, en el caso, 
auRq'ue poco probable, de ún desarrollo extremadamente limitado de 
fos órganos de poder obrero v frente a la formación de gobieçKOS 
intercíasistas, v como medio de demostrar las limitaciones dé las 
«¡ cortcesiones » democráticas que prometa ía burgesia por otro 
ledo, de otras como Asamblea Popukr ~ en oposición á alternativas 
que se sííüan dentro deí marco aemocrático-burgues - en la que se 



aseguraría la representación preponderante de la clase obrera v de las 
capas oprimidas de la p-b de !a ciudad v del campo, así corno de ías 
organizaciones de masas que havan sido puestas en pie en el 

i momento de! derrocamiento de !a Dictadura. En cualquier caso, la 
tarea de los m-r serà la de avanzar en la modificación de ía relación de 
fuerzas entre las clases a favor de la cíase obrera v en la 
materialización de la alternativa de un Gobierno de los Trabajadores. 

Profundizar el contenido anti-capitalista de la lucha de masas 
1 imponiendo medidas de control obrero v de expropiacic>n de 

los s grandes capitalistas --va sean nacionales o 
extranjeros-, realizando hasta el final la instauración de las 
l i b e r t a d e s d e m o c r á t i c a s -- inc luido el derecho de 
autodeterminación refor¿ando la auto-or|anizaciòn v el 
armamento de la clase" trabajadora y su fraternización revolucionaria 
con la tropa, todo esto eyige_glmantenimiento en todas las fases de 
este prpce»''3e la" iniJepeñgencia,̂  ppjjlica_jiL-QlgimÍ2att¥a, jjel 
ftfoiebriado frente, a lQa^fÓrra8 & con fuerzíis burguesas o 
de via <( pacíTicaw ai .^cielisijno. 

Las 'diferents versiones de frentes populares que propugnan 
estalinistas y maoistas no solo les llevan a defender la alianza con 
sectores de la burguesía o de la p-b - a la que consideran como una 
clase con sus intereses propios, aliada natural del proletariado, v no 
como un conjunto de capas que, por su lugar en el proceso de 
producción se ven polarizadas en torno a las alternativas de las dos 
clases fundamentales de la sociedad, clase obrera v gran burguesía -
sino que obligan a la clase trabajadora a rebajar sus objetivos en aras 
de una concepción ctapista del proceso revolucionario. 

En el caso de los grupos maoístas, sobre todo PCE(i) v BR^ si 
bien ía política de alianzas que preconizan difiere de la de! PCE, las 
tareas que definan en el período posterior ai derrocamiento de la 
Dictadura - Gobierno « anti-fascista » que respetara las propiedades 
de este sector... en el caso del PCE{i); instauración de la 
« República » y evitar la aplicación de medidas que puedan llevar a 
enfrentamientos antagónicos en el seno del « Bloque Popular en el 
caso de BR - les conducen a defender la « necesidad » de una etap» 
previa democrático-burguesa antes del paso a la instauración del 
socialismo, lo que Ies llevaría a renunciar a las conquistas sociales v 
políticas que rebasen el mareo democrático de colaboración con 
sectores de ía burguesía. 

Para los m-r, solo un frente único de los trabajadores, a la cabeza 
de lò^:g!Qgropnmídos del c ^ p o y de>'cTQdadjquè:jaàr:tidpan^^ 
los organismos represet^tivos de las tn^as^ podrà _aseg{!r.ar la 
satisfacción de toaàs~Iàs rémñ3í^ciones j u e las masas en jincha 
habrán 'puést^~árórdM~"dendíi en el momento de ' lá" crisis 
levolücídñárí^"" ' 



La íòimula dei Gobierno de los Trabaiadores tiene como 
objetivo unificar la lucha de masas en torno a la necesidad de 
op<.)ner una alternativa de clase al crepúsculo de franquismo 

y a la agonía de! capitalismo. El programa de este gobierno deberá'ser 
radicalmente demociráiico --incluyendo las reivindicaciones 
progresivas de los sectores de la p-b perjudicados por la política de 
gran capital-- y anti-capitalisía, le^lizando v extendiendo las 
conquistas realizadas por el mov. de masas, reorganizando la 
economía - mediante la expropiación de los grandes capitales v la 
iastauradòn del control obrero sobre fa pïoducciòn, elaborando un 
fiiievo plan económico y estableciendo el monopolio del comercio 
ejíteríor, en fin, destruyendo el Estado burgués y susíit-uvendo al 
ejército por el armamento'generalizado del proletariado. 

Sin embargo la concreción de la formula del G. de los T. 
dependerá de las formas mismas que revista la caída de la Dictadura v 
el período revolucionarlo que ha de seguirla. En cualquíex caso los 
m-r insistirán en la necesidad de que este gobierno apf^vç. eq los_ 
organismos surgidos en las luchas de masas v eío en simples -
combinaciones electorales,. En este sentido, la propaganda por un G. 
de T. formado a partir de los organismos y organizaciones que 
participen directamente en el derrocamiento de la Dictadura es una 
tarea central en el período actual. 

La fórmula del G. de T. es el puente más adecuado entre el 
derrocamiento revolucionario de la Dictadura por parte de las masas 
trabajadoras y su comprensión de la necesidad de la Dictadura del 
proletariado contra los intentos burgueses de anegar en sangre las 
conquistas de las masas. 

La dictadura del proletariado, es decir, la coordinación v 
eentfalizacion de los Consejos Obreros es la forma dp Estado 
de la República Socialistfi Federal. 

El nuevo Estado Obrero no serà otra cosa que la organización de 
los Consejos Y milicias obreros. Se trata de un Estado insurreccional^ 
nacido del tránscrecimiento de una HGR o de una prolongada guerra 
civil -- frente a un golpe militar contrarrevolucionario de la burguesía. 
Se trata también de un Estado dictatorial en el sentido real de la 
jalabra y no en el que evoca normalmente -- el poder arbitrario de un 
icmbre o de un pequeño grupo sobre los obreros pues serà la 
dictadura del Proletariado^ es decir la mayoría de la sociedad contra 
a minoría de los antiguos explotadores y sus perros guardianes, Se 

trata de una Estado transitorio, que a de tender un puente entre el 
viejo mundo - capitalista -- y el nuevo mundo -- socialista -- siendo 
solo una forma de transición hacia esto. Se crata, en fin, de un Estado 
basado en el principio federativo es decir en el respeto de una amplía 
autonomía de Catalunya, Euskadi, Galiza y otras regiones con 
particularidades histórico-culturales, en el terreno cultural, político v 
administrativo, como condición para la realización de la Unión Libre 
V total. 

M 



m - LAS TAREAS ACTUALES SN LA CONSTRUCCION DEL 
FARTÍDO 

A- AGRAVACION DE LA CRISIS DEL ESrALíNïS^íO Y EL 
SÚRGMISNTO DE UNA NUEVA VANGUARDIA 

El PCE Y el sindicalismo de origen cristiano son las dos 
% % cor r ien tes reformistas más importantes que, bajo la 
t M ^ Dictadura han mantenido ía hegemonía sobre k clase obrera. 

Ei ascenso de las iuchas de masas desde Burgos, la agravación de 
contradicciones sociales en e! crepüseulo de! f r ^ q u j m o v la 
maduración de uná situación pre-revolucionaria en el Estado espafioí, 
hace que e&tas dos corrientes entren en una fuerte crisis. 
coíaboïaciòn mas estrecha de la burocracia de Moscú Y el 
acercamiento creciente de la de Pekín con un imperialismo sometido 

1 a una fuerte crisis estructural no hacen más que agravar crisis que 
V conocen las direcciones tradicionales del mov. obrero. 

Por lo que respecta ál PCE' a pesar de que su dependencia de la 
' burocracia soviètica sigue siendo el factor determinante de su 

orientación más genera!^ se encuentra en un proceso más avanzado de 
acomodación a su propia bl^eE&ía, a ta vez que se ve obligada a 
determinadas adaptaciones « tácticas >i a la radicalización de las 
masas en el marco de una orientación fundamentalmente reformista. 
En efecto, la perspectiva institucional que ofrece el Pacto por la 
Libertad: un gobierno provisional de amplia coalición con fa 
burguesía que debería asegurar las libertades democráticas Y la 
convocatoria de unas Cortes Con^tituvenfps» deberá permitir» según 
la dirección carrillista, un desplazamiento de ia Dictadura en eí que e! 
mov. de masas no jugaría más que un papel demostrativo y de 
presión, respetando el marco del Estado burRuès y de la propiedad 
privada, en la medida en que se concibe este desplazamiento coino 
una revolución únicamente -< política » Y no también social. AhJ 
donde esta política ha encontrado un grado de contención mayor 
como en ía Asamblea de Catalunya, esta se configura como un 
organismo de colaboración de clases, no tanto por ia presencia de 

í alguna fracción de la burgesia - presencia hoy prácticamente 
inexistente-- sino por la orientación de que ta dota el PCE. La 
diferencia fundamental con los frentes de los años 30 y 40 no reside 
tanto en su programa - que no sale del marco democrático-burgues ~ 
s ino en ei peso absolutamente hegèmonico que tienen las 
organizaciones obreras reformistas como el PCE o neo-centristas 
como BR. Sin embygo, la acjtual situación no solo hace_p,erdgr 
credibilidad a èsta^teriíàiüí^çqlabor^^ 
sino que ías masas mismas han_e^ezaào a desbordar, prácticamente 
en sus luchas a estas direcciones, expresando los cambios operados en 



ta correlación de fuetzas entre los atíaratos tradicionales y el m o v ^ e 
masas. 

La debilidad organizativa del PCE, la ausencia de 
organizaciones de masa sobre las que pudieran ejercer su 

* control, el que buena parte de su hegemonía sobre el 
proletariado se apova en factores de tipo ideológico v político, así 
como la existencia de organismos unitarios de la vanguardia amplios 
V flexibles como son las CCOO» facilitan suplementariamente Ips^ 
desbordamientos semi-espontáneos3e su^ínea coíàEoracionista por 
^ r ^ d ^ ^ m o v j ^ masas en ascenso. ToEa esta serie d^cambíos 
políticos no dejan de reflejarse en el interior mismo del Partido 
estaiinista. La aparición tras el VIH Congreso de una amplia corriente 
crítica, primero de una fracción organizada a escala de Estado, 
centrada en una crítica al Pacto por la Libertad iniciada a partir de 
una interpretación radical del Vil Congreso, expresa» a pesar de su 
heterogeneidad actual el impacto en la base v en los cuadros más 
ligados a ésta de los cambios operados en el mov. de masas. Es 
precisamente de su mavor ligazón con los temas planteados por este 
mov. de donde la Oposición de izquierda saca fundamentalmente su 
fuerza, que es capaz de imponer por el momento a !a dirección 
carrillista su permanencia en el interior del PCE -- a pesar dealgunas 
expulsiones-, a la vez que esto mismo se convierte en su mayor 
debilidad al dificultar su ruptura más general con las concepciones 
estalinistas que siguen marcando negativamente su pràctica. .Sin. 
sobreestimar esta crís;is pmfunda, jpme.nQ significa ni el inicio de una 
desintegracioS d^érPartiHo~istaiínista ni una pérdida progresiva ïïe su 
base de masas sino que ?sla puede acrecentarse al calor de la entrada 
en combate d ^ ipsa^nuevá5~v "sm é x ^ I e ñ ^ política, los m-r 
prestaran una gran ^encíon'a estaüuWa crisis en eí interior del PCE. 

Fóf otra parte, "én la medida" dèl desbordamiento actual de la 
política del PCE por sectores de masa, toda tentativa de ès{<ï por 
frenar v fragmentar sistemáticamente las luchas v oponerse a todas 
las reivindicaciones ant i -capi ta l is tas y a las formas de 
auto-organización de los trabajadores frente a un ascenso impetuoso 
de los combates de masa, no ser\'íría más que para acentuar las 
íendencias al desbordamiento v debilitar más aón la dominación del 
aparato estaiinista sobre las masas. Por ello no es de descartar que 
tras el derrocamiento de la Dictadura^ eí PCE^ se vea obligado a 
sustituir progresivamente la pohTiíca deT Pacto por la Libertad por 
una política más flexible^una de cu vas concreciones peería llegar a 
ser la política del. « tránsito paciTicq^ socialismo » según el modelo 
chileno o francès. 

^ La crisis del PCE ha tenido y iigue teniendo 
consecuencias para CCOO. Estas ni han conocido un 
crecimiento proporcional al ascenso de las luchas de masa ni 

han podido cristalizar en su interior a gran parte de la amplia 



vanguardia que surge en el curso de las mismas. Tal situación, que 
arranca de la crisis que sufrieron en ios años 68-69, tiene por causas: 

a.-ía poca atracción que la línea del PCE, hqv mcap^ de 
estructurar establemente a escala de Estado ía actividad de CCOO» 
ejerce sobre la vanguardia surgida de las luchas; 

b.- las maniobras burocráticas - e incluso divisionistas - del FGis 
que ha llegado a disolver temporaímente organismos de coordinación 
o Comisiones mismas, para dificultar su desbordamiento por los 
obreros revolucionarios , . / . 

r ^ l a inexistencia de una organización lenmist^, capaz de 
aseèïrar permanentemente ía centralización de una red amplia de 
CCOO a escala de Estado, condición tanto de su plena recomposicion 

seomo de estabilización de una tendencia revolucionaria en su seno; 
d.-finalmente también opera en este sentido el peso de Ja 

educación uUraizquierdista que los grupos de extrema izquierda 
habían proporcionado a ia nueva vanguardia obrera en el periodo 
anterior. Todo este conjunto de factores explican que, a pesar de¡ 
crecimiento del sentimiento unitario, se mantenga la división de 
CCOO en distintas corrientes de hegemonía reformista, centrista o 
sectaria de desigual fuerza y desarrollo. 

El sindicalismo de origen cristiano ha conocido un retroceso 
importante ligado a las contradicciones en eí seno de la base 
de la Iglesia y a la misma situación política y social operando 

sobre una escasa cohesión política v organizativa. Los resultados de 
este retroceso han sido por una parte la aparición de una comente de 
radicalisición de signo comunista y por otra la persistencia de ^upos 
obreros de empresa o zona, que en prácticamente ningún caso llegan 
a tener una entidad siquiera local con una practica de corte 
sindicalista mas o menos radical. 

Desde el punto de vista de la construcción del Partido el 
fenómeno más importante que se desprende de lo anterior es 

^ ^ ^ la aparición de una nuevav^guardiaiioa. carácterjigm^^^ 
que escapa al controTSerTCE y que es capaz de in^ewenir 
autónomamente en WlúcJïa^^Iases tomanao mjciatwas políticas 
que, eii fa actual situación, sóncagacgslTe arraigar no sol^a ffàri]as 
importanlei de la váripardíjí ofeáTampIia, sino "también a sectores 
áe masa desbordando a las dir^cipnes Reformistas. Esta nueva 
vanguardia puede'ser caracterizada" sumariamente como e! coñpt^o 
de íás fuerzas qui~àc^uaïï ind^eadíetitèmeme delárdlrecciones 
Í^ícíoñales del mov. de masas/fratándose a la vez de un fenómeno 
¿>ciaí'y ünTenomenò político, la nueva vanguardia incluve 
sectores de las capas radicalizadas de la juventud que han entrado en 
acción, de la clase obrera, de sectores profesionales..., cuva 
está desorganizada pero dentro de ía cual una fracción reúne 
los' que forman" pjrtg^y -sigueir a "fas^organizaciones^ de éxtrémá 
izquierda -'trotskystas; cerifrlstas, maoístas, etc. -- que son íasjmicas 



capsi üs de una afinidad política petnianente y de polarizar a esta 
nueva vanguardia .en torno a sus iniciativas pero el impor^Té 
potencíàTpòirtico que representa la franpTïïesorganizaga de i'á nueva 
vanguar^iV no"dètie ocuStar Quê su nivel de conciencia es inferior al 
dé ía vanguardia organĵ za^alFe modo permanente va j u e , j f cqj^rarío 
de ésta» que' tiene" una " ácíivfíTádJ pejm'anen^ ^ expresa 
puntuñímente enj^asfones 3? ludia. 

Si bieñ'esfà nueva" vanguardia hizo su primera aparición en el 
seno de ia juventud estudiantil v a otro nivel entre ía juventud 
obrera, el ascenso de las luchas de masa y en especia! las explosion&s 
íocales que arrastran ai combate a distintos sectores dé !a poWaciòij» 
ha teiiiao por efecto no solo su masificaciòn v su extensión a otros 
sectores» sino tanabièn un considerable reforzamiento de su 
componente obrero, expresando toda serle de cambios políticos 
operados en el seno de los trabajadores avan2:ados. 

Este reforzamiento se ve acompañado además por una creciente 
polarización de las preocupaciones políticas de! conjunto de esta 
nueva vanguardia alrededor de los grandes problemas de la lucha 
proletaria. 

Veamos ahora más concretamente las distintas corrientes de 
radicalizaciòn sobre las que se apoya el surgimiento de la n. v. 

ii)En la clase obrera,eí proceso de diferenciación r>oíitica dft 
^ esta vanguardia con caràcter de masas se inicioalrededor de 

ia crisis de CCOO en el 68-69, adoptando en un nrimer 
momento ía forma de una corriente « sindical^ta radical » en ruotura 
con la orientación carrillista cuvo auge corresoondiò a la fase de 
luchas aisladas v radicales aue precedieron a Bunjos. Tras" esto» las 
diversas luchas de conjunto - d e SEAT a Pamolona- han 
contribuido considerablemente a su maduración ooíitica, haciéndola 
mucho más receptiva a la comprensión de consignas tales como la 
huelga generalj autodefensa, etc. 

Con la crisis de la corriente ultraizquierdista v el ascenso 
del sentimiento unitario, ésta radicalizaciòn tiende a expresarse cada 
vez más en el seno de las distintas CCOO, incluso las de hegemonía 
POE. Esta situación es cualitativamente distinta a la de los años 
69-70 por lo aue respecta a las relaciones entre CCOO v la nueva 
vanguardia, aue va no forma la base de provectos ultraizquierdistas 
de sustitución de CCOO, sino «ue se aglutina establemente en 
organismos de este tipo, aunaue están frecuentemente separados de 
las CCOO de hegemonía PCE o incluso mantienen una posición 
sectaria con respecto a estas' Por otra narte, cuando existen 
exneriencias de luchas generalizadas con aparición de or^nismos 
embrionarios de coordinación de los diversos sectores en lucha,éstos 
se convierten fácilmente en un polo de referencia pira la nueva 
vanguardia. Esta exnresión de la nueva vanguardia dentro de CCOO 



contradictorios como son ia ;í-eas;í í̂ uDidac «e ías div^-aiaí. ' 'CnO> ta 
divi&iòn «nfcre «̂ Uas v ía nmr-nanencia df? una fraaia de la nueva 
vanguardia obrera desorganizada, efecúos iodos eiios de la crisis del 
estalinismo sobre la construcción doi movimieifío obrero crgaïiízado. 

Sin embarco, una de las naifacterfeticas fundarrt«>ttíaies fis 
aún la distancia existente eníjce la combatividad ( exprí;$ada en ima 
ser ie de combat f i s e i e m n l a r e s ) v e! nivel de conciencia 
( esoeciaímentíi la falta de una amoÜa audiencia DOÏ una fòrmiiia 
revolucionaria de ooder ) v de orsídnizaciòn ( c u v o retraso hemos 
descrito antes). Además, ías desigitaldades en el nivel de conciencia 
de una a otra localidad, eníre uno v otro iaino son aün iinooytantes» 
ío oue iraoide una caracterización homogénea de «ists nueva 

, vanguardia obrera. 

b } La radicalisaciòn de ¡a juveutud trabajadora iniciada 
íempranameníe en ías CCOO^ oasò c con^ettirse con í-u crisis de 
CCOO en ¡a base de aoovo fundamental de los provectos 
n{traízouieidista& de sustituciò de CCOO oor orcaaismos de distinto 
tipo. Desdcí anticuo, los banios ixísulares han constituido el jugar de 
reagruDaraiento de iòvenes trabáiitdores oolitizados en ia rneaia de ias 
dificultades osra desarrollsr su ficüvidad política en ios lugares de 
trabaio ( casi siemprenaGueños talieres ) o de estudio, a io que debe 
sumarse Éa noca atracción aue suooiin la debilidad de las CCOC de 
emoresa en su situación actual.. Después de Burdos un nuevo 
fenómeno ha acarecído en algunos barrios noüulares esoecialmente 
en Barcelona v Viíicava, las luchas de masas oor Droblemas 
esoecïicoe de barrio { vivienda, anidad, enseñanza,...) aue revisten 
un cr^tácter radical e incorooran a franics mas amnlias de la Juventud 
radicalizada. 

Un segundo tino de fenómeno aue afecta a !a iuveníud 
trabajadora es la mcvili7,8eiòn de centenares de alumnos de la KI^P en 
torno a nroblemas esneciFicoi referentes a la L ^ E v en solidaridad 
con haekas diuras o combates contra agresiones de la dictadura. La 
SRiDOrtancia objetiva de esta radicali?:ación es ©ande si se tiene en 
cuenta el iuga? de go/ne aue ocuoa ía iuven tud or^-obrera entre el 
movimiento obrero v estudiantil. 

f ) Rn la iuventud escoiarizada fue el nrimer lugar en donde 
aoarpció una vanguardia en ruotura con la política colaboracionista 
del PCE con influencia de masa. En ella reclutaron sus fuerzas los 
gruDos de extrema izauierda oue, desouès ñor intermedio de la 
iuventud trabaíadora^ ganaron una nrimera influencia en la clase 
obrera. La aniicación de la L ^ E ha tenido como consecuencia una 
nueva n»asificaciòn del movimiento estudiantil desnuès de la crisis del 
año 67-68 v su extensión a la enseñanza media ( con una especifidad 
oro Dia), aunaue los contenidos de las movilizaciones v ias 
preocupaciones de la vanguardia no .se limitan a la enseñanza, sino 



cíUft toman un caractet anticaDÍtalista v antiimoerialista más general v 
éstas esoecialmente oolarizadas por las gtandes luchas contra la 
dictadura - «ín las aue Dueden iugar un uapeí destacado - v los temas 
aue estas oonen sobre el tapete (Huelga General Revolucionaria» 
ligazón movimiento obrero-movimiento estudiantil» etc.}. La 
aplicaciòn de la LOE v el estímulo de la lucha estudiantil ha llevado 
también a la aoariciòn de un movimiento PNNs v maestros aue 
actualmente nasa ñor una fase unitaria de radicali^acion, oero aue ha 
hecho importantes avances en las formas de lucha v de organización 
V empieza a conocer las Drincipales diferenciaciones iK}liíicas. Lo 
anterior está listado también a un fenómeno más (general de 
radicali^ación de las llamadas « nupvas canas medias » en torno h 
temas libados con la crisis de las institucioríes burguesas o de 
solidaridad antireoresiva aue» en algunos casos, ha dado lugar a 
movimientos con base de masas en estos sectores. 

d ) Por último, debemos referirnos a las corrientes de 
radicalización reoresentadas oor elmovimiento de lucha contra !a 
opresión nacional, sobre todo en Ruzkadi. Si bien es verdad aue el 
ránido auge de ETAse debió en buena parte a la atracción aue su 
línea de activismo militar eierció sobre la Juventud radicalizada v 
iranias de trabajadores, sería un error pensar oue la corriente radical 
del nacionalismo es redueible a la suma de su componente de 
radicalización obrera más estudiantil. La opresión nacional es un 
sentimiento vi\'o en Euzkadi v la radicalización sobre esta cuestión 
afecta a amplias capas neaueñoburguesas v trabaiadoras v es ío que 
en parte explica la facilidad con cue se produce la radicalización 
coniunta de todos los sectores explotados v oprimidos como el 
asesinato de Etxebarriet^ o Burgos. 

La enorme importancia que tiene la nueva vanguardia para la 
construcción del partido no puede hacer olvidar aue por sus 
mismos orígenes está marcada oor muchos elementos de 

conciencia e ideología peaueñoburguf^a que, segiin las circunstancias 
V la relación de fuerzas con la organización marxista revolucionaria, 
puede tener una influencia sólo secundaria o marcar negativamente 
las luchas mismas. Esta es una de las consecuencias de la crisis del 
estalinismo como ideología dominante en el movimiento obrero a 
escala mundial en aitsencia de una dirección marxista revolucionaria 
reconocida como tal, lo que explica oue las rupturas expontánpas con 
ella no se produzcan alrededor d^l marxismo revolucionario» sino au» 
dan lugar a corrientes ultraizouierdistas, centristas, sindicalistas 
revolucionarias» etc. Los grupos d« extrema izquierda constituvenla 
expresión política de la nueva vanguardia^ aunque sus militantes v 
simpatizantes sean soto una fracción de ésta, aunque existan 
contradicciones entre la base y la dirección de estas organizaciones, 
es evidente que son "n reflejo de las corr'<"^>tes políticas qus crman a 

J 



la nueva vanguardia, ya que solo los grupos políticos son capaces de 
una actividad política más o menos sistemática y por tanto son 
capaces de polarizar puntualmente la actividad de la nueva 
vanguardia. 

Actualmente la extrema izquierda está sufriendo un proceso 
Ide remodelación política - el más importante desde los años 

6 8 - 6 9 - ligado por una parte al cambio de signo del 
movimiento de masas v a la crisis de las alternativas ultraizquierdistas 
por otra a la profundizaciòn de la crisis del estalinismo v finaímpnte el 
viraje derechista de la política exterior de la República Popular 
China. Este proceso de remodelaciòn política viene marcado por los 
siguientes rasgos: 

a ) auge de una corriente neocentrista aue tiene sus orígenes en 
ía crisis de algunas organizaciones ultraizauierdistas (PCI^CR ), la 
radicalizaciòn de corrientes sindicalistas ( ÓRT ) o de la combinación 
de ambos (BR ). A pesar de que todas estas organizaciones se 
reclaman del maofsmo» es eonstatabie que» pese a sus Justificaciones 
al giro derechista del PC Chinóla sea fnteeyamente o con reoaros, no 
aplican a la situación nacional una orientación correlativa a la de la 
burocracia maoísta en el terreno internacional. Podemos caracterizar 
a todas estas organizaciones a través de una serie d^ rasgos no exentos 
de contradicciones producto de aue, si bien siguen refiriendose a las 
concepciones generales del estalinismo -revolución oor etaoas, 
política de alianzas, etc. -- ,el que tengan su base en la nueva 
vanguardia v su mavor ligazón con el movimiento de masas. Por otra 
parte, aunque su intervención venga marcada por un considerable 
minimalismo en el terreno político general v sobre la clase obrera v 
su corporativismo en la enseñanza, ésta, por lo que hemos exnlicado 
an tes , no se corresponde exactamente con su referencia 
programática. La evolución de esta corriente està sometida a dos 
presiones contradictorias: por una parte, el ascenso de la lucha de 
masas v la maduración de una situación prerrevolucionaria en el 
Estado Español v el auge de la revolución mundial sigue incidiendo 
en su intervención política v en su configuración. Por otra oarte, el 
peso que aun conserva la referencia programàtica al estalinismo, el 
giro derechista del PC Chino v el fracaso de su orientación 
ultraizquierdista anterior, puede conducir a una recuneracion 
reformista o neoreformista de estas organizaciones a través de la 
descomposición de la franja de la nueva vanguardia sobre la que se 
apovan, si los marxistas revolucionarios no somos capaces de llevar 
una batalla no sólo en el t e r r e n o programático v político mas general, 
sino también en el terreno de !aa iniciativas prácticas de acción: 

W. 



b ) Debilitamiento profundo df? la corriente ultrai/ouíprdista v 
sectarja, hov reducida prácticamente al PC (m-i) v p1 O M J L F 
producido por eí cambio de signo dp !as luchas obraras d«snuès d^ 
Biurgos V eí fracaso de las alternativas sectariaas a CCOO, 

c j Manten-miento de la crLsis de la corriente nacionalista 
sadicaí^ expresada en las distintas tendencias aDarecidas pn F,TA (V) 
alrededor de su reciente Asamblea, algunas las cuales se reclaman 
M marxixmo^ así como por la ruptura con esa corriente de 
kTA (VI) que ha evolucionado hacia el marxismo revolucionario v la 
rv Internacional, reflejando los cambios operados en el seno d^ la 
franja más radical de la vanguardia nacionalista, aunoue pIIo no ha 
supuesto todavía una disminución importante de la influencia dp 
masas de RTA (V), que continúa siendo la organización con ma '̂or 
peso en la corriente nacionalista. 

d ) Avance de la corriente que se reclama de las posiciones 
programaticas del marxismo revolucionario. En ésta hav que 

gandes tendencias: una leninista representada por la 
IX-K V üirAÍVI), V otra propagandística, minimalista en el terreno 
político, representada principalmente por la LC ( ex-encruciiada ) 
CUYO seçuidismo respecto a las comisiones obreras de hegemonía PCE 
~ a las que identifica con la clase obrera-- v cava evolución 
derechista respecto a la caracterización de la crisis del franquismo v 
de maneras de su derrocamiento, responden a las mismas causas 
obieíiv^ que permiten el auge de la corriente neocentrista. pero 
operando sobre una organización con una referencia programática 
^neraí v una educación basada en eí marxismo revolucionario Por 
otra narte iiav que constatar el surgimiento de ^upos locales «ue se 
reclaman -de! marxismo revolucionario, como el FBL en Barcelona 
aue, a pesar de mantener ciertos rasgos ultraizquierdisías, se 
encuentra en un proceso de evolución política v de acercamiento a la 
IV Internacional, 

B LA FASK ACTUAL OE LA CONSTRUCCION DEL PARTIIK) 

/S ^ análisis aup hemos hecho en el nunto anterior situando la 
^ I radicalización de amplias iranias del movimiento de masas, la 

aoaricion de una nueva vantíuardia con caràcter de masas 
como un dato fundamental determina oue la tarea central délos 
írosfristas, la construcción de un Partido Revolucionario, oup pasa 
actualmente por la conquista de la hegemonía de los marxistas 
revolucionarios, corre ella misma el riesgo de desaaarecer, de perder 
su potencial de influencia entre las masas v ver oroloneirse las 
insuficiencias subietivas de estas ante. las tareas que plantea el 
derroc^iento de la dictadura, con lo cual se verían facilitadas las 
poïíthihdadep -íe man'obra f̂ e Ir burgiíeif; 



Oonouistsr la hegemonía sobre òsta vanguardia supone que 
nos encontremos en una Tasa oarticulai de consírucciòn dei oaríido, 

ultima conexión con f ! nrcceso de radicali^aciòn actualmente en 
curso, aue se oroduce fuera del ?CE fundamentalmente, oero todavía 
no alrededor del marxismo revolucionario: la de un grupo ooíitico en 
vías de implantación en la cíase, es decir, en vías tie aparecer como 
una dirección de recambio del PCE, reconocida en un orimer 
momento oor sectores de vanguardia de la ciase v.orogresivamente, 
oor sectores de masa de la misma en vistas tanto de su corrección 
programàtica, como de su eficacia en la acción, aunque sea en una 
"esfera limitada. Cubrir esta etaoa es indisaensable antes de aoarecer 
directamente como un nolo de atracción oara los obreros de 
vanguardia au« surgen consíantemente de las luchas o aue están en 
oroceso de nmtura con el PCE, u otras organizaciones reformistas. Y 
esto poraue estos obreros no se orientan hacia un oartido 
orinciDaimente ñor sus ideas o ñor su corrección oro^amática, sino 
en función de exoeriencias de lucha v oor ia nosibilidad de contar 
con instrumentos efectivamente disponibles para las mismas. 

Recorrer el camino de construir un oartido revolucionario 
implantado en la clase no deb?; ser concebido como un 
simple autodesarrollo de la LCR, La evolución hacia eí 

marxismo revolucionario por narte de ETA (VI) oresenta la fusión de 
ambas orííani?:aciones como un salto cualitativo en la vía de 
construcción del partido. Otras fusiones de este tipo no pueden 
descartarse en la oresente fase. La condición imprescindible nara ello 
es aue tengan lugar sobre tas"l)asesj[>rf^amàtieas de? ma-jgi&m/i 
revolucioi)ario, v ñor tanto, de a d h e s i ^ a la !V Internacional. 
Ademas sera necesario oasar antes por períodos de unidad de acción 
privilegiada aue p.·jrmita hacer la prueba práctica de esta conciencia 
programàtica. Lo que sí debe darse como mucho más problemático 
de momento, dada la realidad de la LCR, es la convergencia con una 
fracción masiva aue se separe del PCE a escala de Estado; en caso de 
producirse una fracción de este tipo, las hipótesis más probables son: 
la construcción de un grupo centrista, o nuevas rupturas que irían a 
engíosar diversos grupos de extremq izquierda; en función de ello, la 
actualidad del trabaio en el interior del PCE, especialmente a escala 
local, pufKle estar perfectamente al orden del día. 

Lo aue sigue siendo fundamental en el momento actual es el 
desarrollo de la capacidad política v organizativa de la propia 
organización marxista revolucionaria, va aue sin ella, se venan 
comprometidas, no sólo esta convergencia con otras organizaciones, 
sino el coniunto del proceso de radicalización en curso, tanto en la 
nueva vanguardia como en el interior de las organizaciones 
tradicionales v con importantes renercusiones para el desarrollo del 
movimiento de masas. Para nosotro.s existe una dialèctica obietiva 
entre la radicalización v nolitización de las luchas obreras, la 
extensión de la vanguardia con caràcter de masas, el refor^amiento de 



ios marxsstas revolucioriaiios mi yu seno, su creciente oarticmaciòn m 
las luchas obrí>ras, la audiencia d<í su nronatíanda revolucionaria v sus 
iniciativas nrácticas oara muftinlicar la pxoeriencia d» autodirecciòn 
de las luchas obreras v cara orientarías hacia las reivindicaciones 
transitorias. 

Ser consecuente con esta dialèctica imniica una actitud 
aíeiada del esDontaneísmo» ciue nretende aue las masas serán canaces 
de niantear ñor sí solas^ al calor de la lucha, un sistema de 
reivindicaciones transitorias, - como el oroDaçandismo -- aue cree 
aue el simple crecimiento de su organización, de la difusión de sus 
consignas,... es suficiente para elevar el nivel de conciencia de las 
masas . La tarea del oartido revolucionario es imbrincarse 
profundamente en las luchas reales de la clase v tratar de inyectar en 
ella la lucha uor un sistema de reivindicaciones transitorias por medio 
de su propaganda, su agitación v sus iniciativas prácticas en torno a 
ellas. 

En el momento actual» esta tarea significa: 
^ ^ a ) Apovar, participar en las luchas cotidianas de los 

obreros v otras capas explotadas, incluso tas aue parten de 
las reivindicaciones más modestas, favoreciendo su desarrollo v 
generalización por medio de la acción directa de masas. Introducir las 
consignas democráticas v transitorias -- especialmente las oue se 
dirigen a fa destrucción del aparato represivo v a la puesta en 
cuestión de la autoridad patronal v la propiedad privada -- capaces de 
f a v o r e c e r su p o l i t i z a c i ó n v t r a n s c r e c i m i e n t o . Remitir 
sistemáticamente toda !a propaganda v agitación a la problemática de 
coniunto del Programa de Transición. 

b ) T r a b a j a r para la extensión, el reforzamiento . v la 
coordinación a escala de Estado de las CCOO, impulsando en su 
interior una línea de lucha de clases v un funcionamiento d" acuerdo 
con la democracia obrera. Impulsar en momentos de lucha el 
surgimiento v coordinación de Comitès elegidos v revocables en 
/Asamblea que además de permitir la organización democràtica del 
movimiento, preñara el transcrecimiento de las CCOO de los 
Comitès elegidos v revocables en órganos de tipo soviético en el curso 
de la crisis revolucionaria. Desarrollar una actividad unitaria aue, en 
ocasiones de luchas de coniunto, potencia la reaH?^ciòn de una 
c o o r d i n a c i ó n e n t r e las diversas CCOO,. Comitès elegidos, 
organizaciones representativas de la lucha efectiva de otras capas v 
los partidos obreros. Educar a la vanguardia v a ía cíase en la 
necesidad de construir un frente único de clase contr- !a dictadura v 
el capitalismo oponiéndolo a todo tipo de alternativa de colaboración 
de clase C Pacto por la Libertad-Asamblea de Catalunva ). 

c ) Hacer una propaganda sistemàtica en favor del armamento 



del proletariado v la insurrección armada. Educar» desde hov mismo, 
en la violencia revolucionaria a lais masas oor medio df? las siguientíïs 
actividades: propagar los métodos de autodefensa frente a las bandas 
legales v extralegales del capital, impulsando la construcción de 
piquetes dé autodefensa masiva en ocasiones de lucha v la asunción 

' permanente de estas tareas por parte de CCOO; desarrollo de 
acciones de propaganda armada por parte de la organización marxista 
r evo luc iona r i a . Pone r en pie una actividad antimilitarista 
revolucionaria o iniciar un trabaio clandestino en el seno del Eièrcito. 

d ) Educar sistemáticamente a la vanEjuardia obrera v las masas 
en una concepción revolucionaria de la toma del poder, defender 
propagandisticamente la consigna de Gobierno de 
los Trabaiadores como ía imica alternativa 
eficaz tras e! derrocamiento de la dictadura, s[racias a su 
apovo en ías or^nizactones de masas que havan derrocado a la 
dictadura (CCOO, Comitès, milicias) para la realización un 
programa consecuentemente democrático v anticaoitalista aue abra 
paso a !a República Socialista Federativa. 

c ) Organizar una agitación v propaganda antiimperialista v 
antiburocrática sistemáticamente. ímoulsar acciones nrácticas de 
solidaridad internacionalista con las luchas obreras de Europa; 
popularizando la consigna de Estados Unido.s Socialistas de Europa-
solidaridad con la revolución Indochina v las luchas revolucionarias 
contra el imperialismo; solidaridad con la lucha de los trabaiadores de 
ios Estados Obreros degenerados v en defensa de los militantes 
socialistas encarcelados. 

f ) Propagar sistemáticamente el socialismo por el que luchamos, 
como alternativa radicalmente distinta a la caricatura estalinista. 

Con el desarrollo de este conjunto de actividades, que 
corresponden al método del Programa de Transición, es posible 
empezar a reducir la diferencia entre el elevado nive! de combatividad 
obrera_ v la debilidad del nivel de conciencia, preparando las 
condiciones para q u e la c r i s i s prerevolucionaria que se abrirá 
con el derrocamiento de la dictadura encuentre en e! movimiento 
de masas a una vanguardia revolucionaria capaz de dirigirle hacia la 
toma revolucionaria del poder. 

C . - U N A T A C T I C A D E U N I D A D DE A C C I O N 
DESBORDAMIENTO. 

_ Descurollar efectivamente estas tareas sin limitarse a esta actitud 
propagandística - n o leninista-- exige una política de 
iniciativas en la acción. Sin embargo, una vez más, es 



necesario tener en cuenta las modificaciones en la relación de fuerzas 
entre las clases, entre !a ciase obrera v las direcciones reformistas 
( PCE principalmente ), entre la nueva vanguardia v las direcciones 
tradicionales. Es necesario comprender que desarrollar al máximo la 
capacidad de iniciativa política de la nueva vanguardia sólo es posible 
sí su capacidad es dirigida conscientemeM^aJÍQ^M j a j i n 
a ' c a ò n ^ o r T e r r c E » ^ ^ nivel de conciencia de los obreros 
o^nizados"~èn CCOO" que aqueTcontroIa» a impulsar lasj)osicior^^ 
^^^c ionar ias érrsuTnterior v a ¥¿scar la unificación de las 5 C 0 0 
comÓl>rganizaciones de autodefensaHe la clase en todos los terrenos. 
Todo esto exige utilizar a fondo la capacidad de movilización de las 
diversas corrientes de radicalización, de los grupos de extrema 
izquierda, de las CCOO «separadas»» de fa tendencia revolucionaria 
en el interior de las CCOO de hegemonia PCE... Atender de modo 
exclusivo a uno solo de estos polos conduce a separarlos todavía más, 
a caer en errores ultraizquierdistas o seguidistas. 

Todas las concepciones ultraizquierdistas ( OMLE, FRAP ) { ab 
nivel contradictorio el MCE ) v, a otro nivel, las posiciones sectarias . . ( > 
después el trabajo respecto a las CCOO como expresión del 
movimiento obrero organizado que, salvo desbordamientos puntuales 
( Seat, SAdñan ) permanece mavoritariamente baio la influencia de 
organizaciones tradicionales ( P C E , ORT en algunos puntos). El . 
ultraizquierdismo tiene la pretensión de construir una organización 
alternativa a las mismas ( organizaciones ligadas al Rartido, CCOO sin 
reformistas, coordinadoras propias} v de hecho aislan a los sectores 
de n. V. que influencian de las masas que todavía siguen a estas CCOO 
«reformistas» o al PCE. 

Las concepciones seguidistas, oportunistas de derecha, se niegan 
a apovarse en la n. v. que no acepta la unidad de acción con el PCE o 
el marco de las CCOO que este influencia. Se limitan a condenarla 
por «pequeño-burguesa» -guiándose sólo, por las deformaciones 
políticas que las trepasan- o a hacerle llamamientos propagandistjçgg 
al «frente único». Todas sus posibilidadisl)Sffljcas -derm.e. ,de los 
^ p o s de la e.i., de las CCOO separadas-- se ven asi desaprotrechadas 
favoreciendo el mantenimiento de la influencia de las organizaciones 
tradicionales. 

^ Nuestro objetivo consiste en la unificación de clase obrera contra 
la dictadura y el capitalismo v a esto se dirigen tanto los 
objetivos como las formas de lucha de la organización que 

proDUgnamos. Conseguirlo efectivamente exige arrancar a la clase 
obrera de la influencia de las direcciones reformistas. Pero en esta 
tarea nos movemos entre dos limites. Por una parte, las posibilidades 
de desbordamiento de estas direcciones son demasiado importantes 
para limitarse a una defensa oropagandística de la necesidad de 
combate con los métodos que propugnamos, va que podemos 



•Tipío -̂Triks.:; ,:ív I"' rüorioG r-'vxialment«, nuestra oolitica- Ai «fiismo 
íiem¡po, el moviraieiiio no fcsta. en linií nosiciòn tan defeuMva que el 
emprender sus sectores más diiiámicos una acción avanzada, 
relacionada con las preocupaciones de masas más amplias, arriei^e un 
retroceso deí conjunto; de hecho, todos ios ejemplos van en sentido 
contrario, es decir la asimilación de las iniciativas de vanguardia por 
sectores mucho más amplios, aún a pesar de las maniobras de! 
reformismo. Por otra parte, las posibilidades de desbordamiento no 
llegan a ser tan importantes que permiten imponer sistemáticamente 
consignas de lucha correctas a los reformistas. En suma, pues, la 
relación de fuerzas no nos permite aplicar una tàctica sistRmntira rig 
Frente Unico. 

Nuestra tactica de unidad de acción-desbordamiento 
responde a este conjunto de problemas: las CCOO (las de 
hegemonfa PCE v las otras) constituyen el lugar preferente 

V permanente a través del cual intentamos materializar nuestras 
propuestas e iniciativas de lucha. Y ello tanto en función del papel 
que les atribuimos en el camino hacia la HGR como por la 
constatación de que la n. v. tiende a expresarse cada vez mas dentro 
de estos organismos. Paralelamente, desarrollamos ana actividad para 
lograr que el PCE v las demás organizaciones obreras acepten un 
m.arco de unidad de acción para las luchas. En ocasión de luchas de 
coniunto, lo anterior se concreta en nuestros esfuerzos para poner en 
pie coordimdorm de CCOO, comités covunturales, comités elegidos 
V de organismos representativos de la lucha en otros sectores, iunto 
con los partidos obreros. En todas las experiencias de luchas 
generalizadas, los embriones de este tipo de organización se han 
mostrado como la organización más efectiva para potenciar la 
generalización y la centralización del movimiento v existen 
posibilidades reales de su transformación en un verdadero Comité de 
huelga sobre la base del desarrollo de la autoorganización a todos los 
niveles. La contaposición de estos_^anismos, aunque sólo aparezcan 
de modo embrionario, a orj^eTTi^~Asamblea de Cataluña, puede 
ser un arma eficaz para provocar una delimitación entre la vanguardia 
amplia. 

Sin embargo,1a orientación anterior puede quedarse muv debajo 
Y posibilidades reales o simplemente no realizarse si nos 

limitamos a defenderla en nuestra agitación y propapnda 
autónoma o a hacer propuestas en las CCOO mediante una tenoencia 
puntual. Es necesario utilizar todas las posibilidades practicas de 
materializar nuestra política; 

a) En primer lugar, haciéndola asumir por la tendencia puntual que 
hayamos podido aglutinar en el interior de las CCOO o bien -cuando 
no existe CO, cuando hay que impulsar la unidad de acción con 



luchadores organizados o no que no aceptan el marco de la C O o 
cuando ésta adopta una posición de pasividad- impulsando un 
comité covuntural. Estas rupturas puntuales del marco de las C C O O 
deben integrarse dentro " ^ u n trabajo de reconstrucción de las 
mismas, considerando que para llevar a termino debe combinarse la 
necesidad de dar salida a la combatividad de los luchadores de 
vanguardia, con la educación de los mismos en la posibilidad de 
desarrollar un trabajo revolucionario dentro de las C C O O v a la 
necesidad de su unificación. 

b) En segundo lugar, es necesario apoyar nuestras ini_ciatiïas-jenJa 
capa^cidad d e m o v i l i z a c i ó n en los sectores no proletarios 
{autónomamente o en unidad de acc ión) , especialmente en la 
juventud estudianU), jugando a fondo con sus posibilidades de 
politización intensa^y con la atracción que ejerce sobre ellos la lucha 

Í>roletaria. Para eso, se trata de aclarar la diferencia que existe entre 
os intereses reales del movimiento obrero v la orientación reformista 

que parece normalmente en C C O O . Sólo asi es posible que la 
vanguardia amplia distinga claramente las ocasiones en las cuales se 
trata de potenciar las coordinadoras de todos los partidos obreros 
{llamamientos a la A . de C . ) en las que se trata de denunciar lo que 
impulsa el reformismo e impone a C C O O . 

c) Por ultimo, desarrollar una tàctica unitaria respecto a la extrema 
izquierda, en torno a consignas que respondan a necesidades reales del 
movimiento. Nuestra actitud respecto a ellos no es de considerarlos 
como un fenómeno «p.b.» o «centrista» a secas; por su apovo en la 
nueva vanguardia, son una realidad estructural del periodo, v en 
determinadas circunstancias son capaces de aceptar la u. de a. sobre 
bases correctas. Pero tampoco desarrollamos con ellos una tàctica 
unitaria indiscriminada, y a que sus deformaciones políticas les llevan 
a menudo a posiciones sectarias, ultraizquieníistas, oportunistas, 
etc... 

Todo lo anterior significa que con unas c o n s t a s cnTTPrtas giiP 
5 ? correspondan las necesidades del movimiento v con 

orientación u n i t y í a que propugnamos, nuestras alianvos 
serán forzosamente v y i a b l e s en ftinción de ia relación de fuerzas 
concreta que se establezca. En unos casos podremos imponer una 
coordinadora unitaria, en otros no podremos hacer más que 
coordinar nuestras propias fuerzas con las de algún grupo de extrema 
izquierda, en otras se planteará con el PCE sin grupos de extrema 
izquierda, en otro en fin, puede darse un doble juego de alianzas con 
el PCE V la extrema í-̂ M^r'-r:?: 



ü..- T.A ÁCTIVÍDAD MILITAR KM Í.A :>JN¿jJ'íiUCi;ION DEL 
rARTEDO. 

Las distintas explosiones de masas que se han producido desde 
, JBurgcE han representado un avance importante en el terreno 
* de la asunción de la autodefensa por parte de sectores 

impor tante s del movimiento. Pero ha sido sobre todo una 
¿üroHefensa espontánea» no prevista ni oi^anizada por k vanguardia. 
Los m-r no pueden limitarse en este terreno a defender de modo 
p r o p a g a n d i s t a ias modalidades y las técnicas que exige la 
autodefensa: las iniciativa autònornas juegan aqui también un papel 
irisustituible en la educación en la violencia de la vanguaslia amplia.y 
de las m a ^ . Los m-r deben ser capaces de eonst^ ir los nflcleos 
fundamentales tanto de los p iouet^ rnasivos que aparecen en ocasión 
de tas luchas, como en ja formacj^iijteJojs ni^físariQSLdestacamentos 
^ m a n e n t e s de autodefensa en el seno de las CCOQ: para ello^no 
sólo es imprescindible una orientación política correcta, sino también 
dotarse de una estructura organizativa adecuada v de una preparación 
tècnica suficiente. 

El derrocamiento de la dictadura exigirà todavía más que la sola 
autodefensa no armada del movimiento, serà necesaria u n a 
autodefensa armada como condición para poder pa^r a la~ 

ofensiva"tám^CT~en el terreno dèrçomMtgZgpiltra las fuerzas 
r e ^ s i v a s . Sacar las conclusiones justas del periodo en que nos 
encontramos significa afrontar las tareas actuales en la perspectiva dej 
combate a r m a ^ , ^ e la formacióñTde milicias obreras surpdas a partir 
3eTos~plqüef^~dé^'¿uío3éf^sa amplios, de íos destacamentos dé la s 
tXíOO V de los grupos armados de ías organizaciones revolucionarias. 
La necesidad de introducir la violencia armada en el movimiento de 
masas es una tarea actualj menos que cualquier otra cuestión, esta 
tarea no puede ser abandonada en manos de los espontanefstos ni de 
concepciones gradualistas que pensasen que el movimiento ttcbe pasar 
obligatoriamente por la experiencia de la autodefensa no armada para 
iniciar su educación en un nivel superior. 

Esta descansa no solo en la propaganda y la explicación de los 

¿rgañízacjoi}.' determinadas en función del estado concreto^"^ 
movimiento de masas, de modo que puedan revertir en una elevación 
del nivel de conciencia de franjas del mismo o, por lo menos, de su 
vanguardia amplia. Estosignif ica considerar que e s t ^ iniciativas 
armadas ocasionales ñÓ solo ño se oponen a un trabajo de masa^ino 
que son adectLaiÍMJOie££SarÍas¿arai^P^ desar^rollo. 

501o esta concepción de la actividad militar permite combatir 
por igual todo militarismo o espontanefemo, v asegura la educación 
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esoluclon 
sobre 

accion 
E l I I I C o n g r s s o de l a LCR s a l u d a l a p r e s e n c i a 

de l o s r e p r e s e n t a n t e s de l a F . B - L . y l a a f i r m a c i ó n 
dd su v o l u n t a d de l u c h a r p a r a l a c o n s t r u c c i ó n de un 
P a r t i d o r e u o l u c i o n i j r i o en e l E s t a d o e s p a ñ o l d e n t r o 
de l a c o n s t r u c c i ó n d e l P a r t i d o ñ l u n d i a l de l a R d u o -
l u c i ó n como t a r e a f u n d a m e n t a l p a r a a s e g u r a r e l 
t r a n s c r e c i m i e n t o de l o s a c t u a l e s e n f r e n t a m i e n t o s -
d s masa h a c i a e l d e r r o c a m i e n t o de l a D i c t a d u r a y -
El c a p i t a l i s m o . 

E s t e c o n g r e s o ue c o n g r a n e n t u s i a s m o l a e v o -
l u c i ó n y l o s p r o y e c t o s de e s t a o r g a n i z a c i ó n como -
una c o n s t a t a c i ó n de l a a d e c u a c i ó n de l a s p o s i c i o -
n e s y l a a c t i v i d a d de l a l \ l I n t e r n a c i o n a l a l a s — 
t a r e a s que p l a n t e a e l a c t u a l auge de l a R e v o l u c i ó n 
m u n d i a l y como r e s u l t a d o d e l i n t e n t o de a b r i r u n a -
s a l i d a e s t r a t é g i c a y o r g a n i z a t i v a c o n s e c u e n t e a l a 
m a d u r a c i ó n p o l í t i c a de s e c t o r e s de l a nueva v a n g u ^ 
d i a o b r e r a . 

No que remos o c u l t a r e l vo l umen de l a s d i f i c u l -
t a d e s a r e s o l v e r en t o d o s l o s p l a n o s p a r a l a culmi^ 
n a c i ó n p o l í t i c a y o r g a n i z a t i v a d e l p r o c e s o de a c e £ 
c a m i e n t o a l a I I ' I n t e r n a c i o n a l que se p r o p o n e l a -
F . B - L . P e r o , como una m u e s t r a p r á c t i c a de l a c o n — 
f i a n z a que d e p o s i t a m o s en l a v o l u n t a d de p r o f u n d i -
za r en e s t e p r o c e s o y en l a h o n e s t i d a d r e v o l u c i o n a 
r i a de e s t a o r g a n i z a c i ó n , e l I I I C o n g r e s o de l a — 
LCR manda ta : 

QCionQS con a 
o c 

2viqu(?- Gninisra 
a l C . P . de B. p a r a que e s t a b l e z Q a t o d a s l a s me~ 
d i a c i o n e s p r e c i s a s p a r a poner e n " p i e una u . de 
ao p r e f e r e n c i a l que p e r m i t a una i n c i d e n c i a más 
e f e c t i v a de l a s p o s i c i o n e s r e v o l u c i o n a r i a s en -
l a l u c h a de c l a s e s en B a r c e l o n a , y que s i r v a de 
b a s e a un d e b a t e p o l í t i c a c o n c r e t o s o b r e l a prác 
t i c a c o n j u n t a de ambas o r g a n i z a c i o n e s . 

a l C . P . de B. p a r a que asuma e l c o n j u n t o de t a -
r e a s que e x i g e un p r o c e s o d s d i s c u s i ó n p o l í t i c a 
e n t r e l a s do s o r g a n i z a c i o n e s y l a s m e d i a c i o n e s -
que d e b e r á n p o t e n c i a r s e p a r a f a c i l i t a r l a homo-
g e n e i z a c i ó n de l a F . B - L en t o r n o a l a s a d q u i s i -
c i o n e s E s t B a t e g i c a s , T a c t i c a s y O r g a n i z a t i v a s — 
de l a I U I n t e r n a c i o n a l . • 

a l C . C . p a r a que o r i e n t e y c o n t r o l e e l d e s a r r o -
l l o de e s t e p r o c e s o y en su momento e s t a b l é z c a -
l o s m e d i o s a d e c u a d o s p a r a que e l c o n j u n t o de l a 
F . B - L . pueda c o n o c e r y tomar p o s i c i ó n a n t e e l -
d e b a t e i n t e r n a c i o n a l . A s i m i s m o , c o r r e s p o n d e a l -
C . C , e s t a b l e c e r un c r i t e r i o a c e r c a de l o s r i t m o s 
y f o r m a s que p o s i b i l i t e n l a c u l m i n a c i ó n de e s t e 
p r o c e s o con ' l a i n t e g r a c i ó n de l a F . B - L en l a — 
S e c c i ó n de l a I V I n t e r n a c i o n a l an e l E s t a d o E s -
p a ñ o l . 



inicitiativas políticas que permitan un avance del mov. contra ia 
dictadura v el capitalismo, y, a la vez, una educación política de la 
nueva vanguardia que la acerque al m-r, teniendo en cuenta que el 
obietivo prüoritario que nos fijamos es el reforzamiento de la 
implantación obrera. 

Esto significa que la conquista de la nueva vanguardia debe 
hacerse gracias a su educación en un trabajo de masas --superando las 
concepciones propagandísticas o de «conquista ideològica» de la 
vanguardia-, pero no todo trabajo de masas es capaz de asegurar 
simultáneamente unlivance del mov. v la politización de f r a n j a s ^ 
vanguardia hacia el m-r. No se trata sólo de optas- por un trabajo de 
masas «revolucionario» frente a otro «reformista», sino que incluso 
ciertos aspectos de un trabajo de mí\sas «correcto» (si hacemos 
abstracción del momento actual de la construcción del partido) 
-ase r ra r va la infraestructura de CCOO que sólo podrà mantenerse 
en ciertos sectores de algunas localidades y en momentos puntuales, 
construir una organización de la juventud, etc...- no pueden estar 
asumidos por la LCR en este momento. Los problemas reales que 
tenemos ahora son: ? Què sectores de intervención debemos elegir ? 
? Què trabajo de masas debemos desarrollar en ellos ? ? Cómo se 
combina el trabajo autònom®? Sólo desde el punto de vista de 
construcción del P. debemos responder a estas preguntas. 

De !o anterior se desprende también la problemàtica de las 
Oírganízacíones a potenciar en cada uno de los sectores de 

^ ^ ^ ^ infervención. Las estructuras de simpatizantes ( cps. crs) se 
justifican tanto por la imposibilidad de construir una tendencia 
estable en CCOO y una corriente política de masas en los demás 
sectores ( EM., banrios, E.F.P., etc...) -salvo el provecto de C, de L. 
en la Universidad- como por la necesidad de disponer de estructuras 
amplías y estables a través de las cuales pueda potenciarse el trabajo 
de masas {tendencia.^ puntuales, ctes. ad-hoc, ctcs. elegidos) como la 
politización de la nueva vanguardia hacia e! m-r. Estas estructuras 
dependen del tipo de radicalización que ¿a desarrolla en cada medio, 
del tipo de intervención que potenciamos en él, y de la propia 
roalidad de la LCR. Esto explica que las diversas organizaciones de 
simpati^ '.rrtes que potenciamos sean distintas entre sí. 

TRABAJO OBRERO.Es una combinación del ti ¡bajo 
J - ^ ^ autónomo com.o organización polít-c.a dentro v fit^rái df ïaó: 

CCOO, dentro y fuera de la clase obrera, y de un tra!>aio de 
tendencia en el interior de las distintas ílCOO, con el fin de 
recomj-ouetlas como auténticos organismes unitarios v de lucha dr 
clases de la vanguardia obrera amplia. 

La necesidad de este trabaio autónomo que abarca temas tan 
diversos como el apoyo a una lucha de e^ipresa, la extfnr'f rt de 

Aftii^ralfts locales n 1 • d í - í i " ' i e r i x / a éç 



Íív !í8cesidaQ de eítíTíftï constaritemei-te ai mveí ds ; - de lo? 
trabajadores avanzados--organizados o flo en ias CCOO - elevando asi 
su nivei de organización. Este trabajo, si bien abarca la propagand?, !a 
agitación y las propuestas en !a acción en el seno de las diferentes 
CCOO, incluye la capacidad de la organización m-r de ootenciar 
movilizaciones, aunque puedan ser minoritarios, en las CCOO que, 
correspondiendo a la radicaüzaciòn de, al menos, una parte de la 
vanguardia obrera, sean capaces de arrastrar a la acción a sectores de 
masa. , , > . , , 

Esta capacidad debe ser explotada al máximo trantando de 
encuadrar para el desbordamiento del reformismo a franjas amplias 
de luchadores desorganizados de la n.v. Para ello hav que concebir las 
propuestas e iniciativas de nuestra tendencia puntual de modo que 
vayànl mucho más allà de! marco de debilidad organisativa v de 
burocratismo que I05 reformistas imponen a las CCOO, presentando 
una nueva imagen ^e ellas 2 ia n.v. y dándole una peifspectiva de 
trafia^ó en su seno. Én ausencia de estas condiciones { carencia de un 
rea^upamieMc. de tendencia, imposibilidad de desarrollar las 
iniciativas en iüBHadoies desorganizados de la n.y. con la puesta en 
pie de comités covunturales fséían una mediación adecuada para 
facilitar la acción de sectores de la n.v. sobre franjas del mov, obrero 
y accelerar la construcción de CCOO. En todos estos casos, la puesta 
en pie de comités coyunturales y su posible coordinación se sitúan 
dentro de una orientación unitaria más amplia, que exige por nuestra 
parte llevar una batalla por su coordinación unitaria junto a todos los 
demás organismos tipo CO y una lucha ideológica contra tas 
posiciones sectarias que puedan ((teorizar» la permanencia de una 
pràctica de comités coyunturales o su contraposición a CCOO. 

En estas condiciones el trabajo común de estos luchadores con 
las tendencias de algunas CCOO o con otras como tales, serà e! mejor 
modo, tanto de responder a las campañas de «divisionismo» lanzadas 
por los reformistas, como educar a los luchadores obreros que por 
una y otra razón (bajo nivel de conciencia o desconfianza ante las 
CCOO, etc) no formaban parte de CCOO en la necesidad de su 
incorporación a las tareas de reforzamiento de las mismas. 

Pero es clra:o que la influencia de los m-r sobre la vanguardia 
obrera y la clase no podrá conquistarse al margen de un trabajo de 
tendeincia en las distintas CCOO, ya que consideramos que el 
distintivo de la vanguardia obrera es precisamente su capacidad de 
organización permanente y ésta (trás la crisis del ultraizquierdismo ) 
se da principalmente en organismos de tipo CCOO, aunque esto ne 
sea óbice para que una parte de este trabajo no tenga, en la actual 
situación^ la forma de construcción de nuevas CCOO. Una de las 
pruebas de e f i c a c i a de nuestra intervención autónoma es 
precisamente el avance en ia construcción de una tendencia 
revolucionaria en el seno de las CCOO reforzadas y con una creciente 
influencia en la clase. 

Aunque un ascenso impetuoso del movimiento con una 



proliferación de comités elegidos y revocables puede desbordar 
nuestro objetivo de que la tendencia revolucionaria llegue a ser 
hegemònica en las CCOO, ello no quita la necesidad del trabajo de su 
construcción en la medida en que este es capaz de orientar 
correctamente las tareas actuales. 

Para nosotros una tendencia revolucionaria en CCOO seria 
aquella que asumiría la plataforma de los 9 puntos. Nuestra dèbil 
relación de fuerzas en CCOO v la propia debilidad de éstas, no nos 
permite pensar en agrupairuna tendencia estable, a escala de Estado, 
alrededor de esta plataforma. La función de la misma consiste 
entonces en: a) Constituir la base de la propaganda, la agitación y las 
propuestas de acción que los m.r. formulan a CCOO; b) Definir el 
objetivo respecto a la recomposición de CCOO v la linea que 
deberían vehiculizar, que resulte educativa para los militantes que 
combaten por la adopción de una linea de lucha de clases. Construir 
una tendencia estable en las CCOO a escala de Estado ,exige como 
condición una implantación sólida de la L.CJl., que haga capaz de 
impulsar iniciativas de lucha correctas por parte de unas CCOO 
reforzadas, lo cual exigiría no sólo ia construcción v la centralización 
de la fracción m.r. a este nivel, sino también la capacidad de la misma 
para proporcionar una coordinación v una centralización v la 
infraestructura consecuente de las propias CCOO. 
i Lo que es realizable actualmente son las tendencias puntuales, 
es decir reagrupamientos de militantes obreros de CCOO en torno a 
consignas concretas de acción, formuladas en base a los 9 puntos, que 
corresponden a la situación concreta del movimiento en una fàbrica, 
ramo, localidad o . a escala de Estado. Sin embaído, no debe 
presuponerse en todos los casos ,la corta duración temporal de una 
tendencia de este tipo, ya que es posible por ejemplo en una 
empresa ) establecer unos acuerdos más duraderos sobre consignas de 
hicha en la misma con, por ejemplo, una tendencia sindicalista 
revolucionaria. 

Otro problema que aparece es la necesidad de definir ( en 
función de un anàlisis detallado ) la dialèctica que establecemos entre 
las CCOO de hegemonía PCE ( que debe ser privilegiado a escala de 
Estado por el hecho de ser las únicas que tienen una realidad a este 
nivel) y las demás CCOO y el trabajo puntual sobre franjas 
desorganizadas del M.O. por medio de comitès covunturales. 

También entre los diversos ramos o zonas geográficas de 
una localidad debe definirse una dialèctica que tenga en cuenta los 
distintos ritmos de radicalización y la necesidad de que nuestra 
implantación alos sectores clave del aparato productivo. 

En algunos sectores, como la sanidad , en donde existen 
CCOO, la construcción de una tendencia revolucionaria presenta 
algunos problemas adicionales. Tanto nuestra actividad autónoma 
como el trabajo de tendencia en. CCOO,. deben de incorporar los 
temas de lucha contra la medicina de clase. Al mismo tiempo, nuestra 

FO 



actividad debe tender a unificar la lucha de los trabajadores de sanidad 
con ATS y MIR, mediante un trabajo común de tendencia v unas 
organizaciones de simpatizantes ( CPs ) comunes. 

Los CPs, son organismos de simpatizantes que potenciamos. 
Los definimos como estructuras estables que: 1) engloban tanto a 
nuestros simpatizantes estrictos (del conjunto de nuestra política), 
como a ios obreros que se nos han acercado puntualmente a través de 
una tendencia y que siguen dispuestos, explícitamente, a trabajar con 
la L.C.R., aunque sabemos que el nivel de comprensión que tienen de 
nuestra política es muv limitado ( de hecho lo que han xnsto de 
nosotros en la empresa) ; 2) están dispuestos a impulsar la 
construcción de ana tendencia revolucionaria en CCOO v a ampliar el 
radio de acción de las iniciativas autónomas de !a L.C.R.. 

Como una especifidad dentro de! trabajo obr-ero debemos 
incluir el trabajo en barrios populares. Nuestra actividaden ellos irà 
destinada a conquistar a la juventud radicalizada que desarrolla su 
actividad política en ellos. Para ello pondremos en pié estructuras de 
simpatizantes amplias (CRs) en las que se agrupan aquellos 
luchadores que muestran su acuerdo con la po!íticí» de la L.C.R. v 
expresan su voluntad de extender la influenci<i de la misma mediante 
la agitación, propaganda^ la animación de círculos obreros o la 
implantación en fábricas v e! apovo a las inici^ítivas políticas de la 
L.C.R. ( solidaridad con las luchas obreras, contra las agresiones de la 
dictadura ...}. En ocasión de luchas concretas serà necesario poner 
en pie reagrupamientos más amplios ( comitès covunturales) o 
desarrollar una, unidad de acción con plataformas u otros grupos 
políticos. En el caso de que en RI barrio se planteen graves 
problemas de vivienda, sanidad, carestía de la vida, etc. que puedan 
desembocar en una-movilización de masas a corto plazo, estos terní^, 
no sólo deberán formar parte de la agitación del CR, sino que 
deberán convertirse en un eje más de intervención, nunca exclusivo, 
sobre el que se intentarà potenciar una movilización trabajando como 
fracción en un organismo ad hoc, dentro del que se impulsarà una 
linea anticapitalista, de acción directa v la autoorganización de las 
masas (asambleas y comitès). Al margen de estas ocasiones, los 
diversos problemas del barrio deben encontrar un lugar de 
propaganda y agitación del CR, -- para no cortarnos de los mismos -
pero no desarrollamos en torno a ellos un trabajo de masas estable v 
centramos nuestra actividad en la moción de círculos obreros v el 
apoyo de iniciativas políticas. Con ello no negamos que en los barrios 
pueda estarse produciendo un movimiento embrionario de 
radicalización que afecte a capas mucho más amplias que la juventud 
trabajadora, pero su caracter elemental ( a veces paralegal ), nuèstras 
prioridades y la realidad de nuestras fuerzas, no perniiten un trabajo 
en este sentido que llevaría apareiados serios riesgos de 
deformaciones políticas. 



La necesidad pc-rs la burguesía de paliar la crisis de su sistema 
educativo la ha llevado a la aolicaciòn de un proyecto 
global úp. rentabilizaciòn -pacificación de la enseñanza que 

ha tenido por resultado más sobresaliente un saito adelante en !a 
movilización de todos los sectores de la enseñanza, que han hecho va 
la experiencia de jornadas de lucha comunes (14 de Febrero v 8 de 
Marzo del 72 ), v que han jugado va un papel importante en luchas 
de conlíinto contra la dictadura (Burgos, Seat, Ferrol, S.Adrian^ 
Pamplona). 

La construcción de una corriente revolucionaria en la 
enseñanza persigue dos objetivos fundamentales: a) impulsar la 
formación de un frente de la enseñanza que sea capaz de hacer 
retroceder parcialmente a la dictadura en sus planes en el terreno de 
ia enseñanza, educar a una amplia franja de estudiantes, profesores v 
maestros en ía denuncia de la enseñanza de clase^ llevarlos a apovar el 
programa del proletariado revolucionario en ese terreno i favorecer va 
desde ahora el desarrollo de las luchas coniuntas contra ta LGE; b) 
llevar a las franjas más amplias posibles de estudiantes, profesores, 
maestros a intervenir en las luchas políticas d í̂ masas contra la 
dictadura» el capitalismo v el imperialismo; en especial asegurar que 
en ocasión de luchas obreras duras o grandes combates contra las 
agresiones de la dictadura ( S. Adrián,Pam piona ), la solidaridad activa 
V efectiva de estos sectores de la enseñanza. 

El desarrollo de esta corriente revolucionaria en la enseñanza y 
su ligazón con el proletariado revolucionario es una tarea a largo 
plazo. Cubrirla efectivamente exige tener en cuenta las distintas 
experiencias de la lucha y politización de los diversos sectores de la 
enseñanza, v la distinta realidad de la L.C.R, en ellos. De estas 
particularidades depende el tipo de intervención específica en cada 
sector, así como el tipo de organización que potencianios. 

En el movimiento universitario tenemos el objetivo a medio 
plazo de la construcción de comitès de lucha» constituidos sobre la 
base de los e jes de la "linea «universidad roja» pero ío 
suficientemente flexibles como para ser capaces de incorporar en 
cada lucha concreta a los estudiantes dispuestos a intervenir en las 
consignas que proponemos y cuya compresión más completa de la 
linea UR se realizará a través de su militancia en éstos. Este proyecto 
no debe llevarnos a ía división ideológica v sectaria de los organismos 
u n i t a r i o s existentes -aunque muy cartelizados- es decir, 
independientemente de los ritmos de radicalización y de las 
diferenciaciones que se produzcan entre vanguardia estudiantil. 
D e b e r e m o s combinar la construcción de comitès de lucha 
covunturales en unos sitios con un trabajo de tendencia dentro de los 
comitès unitarios en otros. La construcción v la aparición püblica de 
una red de organizaciones amplias de simpatizantes(( CRs) es la 
condición tanto del trabajo anterior como de la imprescindible 
actividad autónoma de la organización; dentro de ésta, cobra una 
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imporí^ncía excepcional la lucha ideològica v !a defensa de la 
totalidad de nuestro programa, dada la intensa politización del medio 
Y ía radicalizaciòn íueïtemente ideològica que le es propio. Cuando 
ios comitès de lucha pasen a ser una realidad, ellos serán los 
eiicargados de vehiculixar nuestra linea política en la universidad, 
peto seguirá s iendo necesario eí mantenimiento de unas 
organizaciones de simpatizantes más restringidas ( C R ) , para 
contribuir ai desarrollo de nuestro programa global la lucha 
ideològica v la formación ra.r. de sus miembros antes de la 
incorporación a la L.C.R. 

E; movimiento de Enseñanza Media surge 
da la radicalizaciòn de la iuventud frente a la crisis de los valoras 
frndicionaíes de la sociedad capitalista y contra la aplicación de la 
rentabilización capitalista de ia enseñanza, ligado al auge del, 
movimierito universitario, con el que participa conjuntamente en 
movilizaciones pero cardando al mismo tiempo sus especifidades 
propias. La creación de organismos amplios y abiertos ha significado 
un paso adelante en la estructuración de la vanguardia qae ha roto asi 
con !a dispersión v fragmentación propias del medio dándole asi unas 
mayores posibilidades de continuidad al movimiento. La intervención 
de los m.r. en su seno ha ido creando una corriente revolucionaria 
aue se ha expresado va puntualmente ( 1 de mayo, campaña 
ICOl). Nuestra tarea consiste, por un lado, en los sectores más 
atrasados, en hacer experiencias de tendencias puntuales v por otro, 
en los sectores donde estas va han llevado a la práctica, en 
plantearnos va la creación de una tendencia permanente. Para todo 
ello es necesaria la creación de unos CRs amplios que aparezcan 
publicamente. 

En las Escuelas de Formación Profesional no puede hablarse de 
ía existencia generalizada de organismos unitarios de vanguardia. 
Nuestro obietivo allt consiste también en la creación de una red de 
CRs. amplios queasuraan tanto la intervención autònoma sobre el 
m ^ i o como eí posible trabajo de tendencia en organismos unitarios 
V organismos eovuníuraks de lucha, 

En Profesores No Numerarios apovamos por una paí'te la 
construcción de comisiones PNÍ-Í, como organismos unitarios de 
vanguardia, va que, dada la experiencia del movimiento, constituyen 
el lugar donde pueden cristalizar una nueva vanguardia dispuesta a 
continuar la ruptura con el legalismo v eí peticionismo que se ha 
producido fundamentalmente durante el pasado curso. Sin embargo, 
nuestro trabajo fundamental se invertirá en la creación de una red de 
CRs, capaces tanto de impulsar nuestro trabajo autónomo como 
nuestro trabajo de tendencia dentro de comisiones PNN. 

En to^os los ^ctores de la enseñanza luchamos por la 
estructuración democràtica dei movimiento, es decir, por la aparición 
en las luchas de comitès elegidos v revocables en asambleas, 
coordinados entre si. 



INTERVENCION EN LAS «NUEVAS CAPAS RIEDIAS» EN 
PROCESO DE RADICALIZACÍON. 

^ El trabajo en MIR, PNN v maestros ha sido va definido 
anteriormente. Sin embargo^ ía LCR debe ya intervenir en 
otros sectores radicalizados, aunque no havan dado lugar a 

un movimiento propio ( abogados> periodistas, artistas ). Las razones 
para fa intervención en estos sectores ciíivan de la necñsidad de dar 
saüda a su radicaíizaciòn con una pofítíca correcta, sacando ventaja 
del hecho que muchos de ellos, por preceder del m.e., se sienten va 
atraídos por nuestra política. Nuestra inter\'enciòn en estas capas 
debe basarse en la defensa de la totalidad de nuestro prograina v 
nuestro provecto socialista, así como ¡a propuesta de consignas 
concretas de lucha dentro de una orientación anticapitalista v de 
convergencia con la clase obrera. 

El principal riesgo consiste en dejarse absorbar por las 
alternativas «profesionalistas» v «legalistas» que preconizan los 
r e fo rnús t a s , especialmente a través de los provectos de 
democratización de los colegios profesionales. Frente a ello, 
propugnaremos una movilización política puntual del ínedio, basada 
en consignas particulares ( campañas antirepresivas, aborto libre v 
gratuito...) y una actividad de i>oíitizaciòn permanente apovada en la 
existencia de organizaciones amplias de simpatizantes ( crs ). 

F . TRES PRIORIDADES EN EL EMPLEO DE NUESTRAS 
FUERZAS. 

^ Toda la problemática de la dialéctica de los sectores de 
J-fc Y intervención se situa en realidad dentro de una elección de 

posibilidades que toda organización revoluciohána debe 
rfgccuar e n t r e l a s d i v e r s a s t a r e a s objetivas de cons-
trucción del Partido. La gufa para esta elección debe ser la propia 
táctica de Construcción det Partido. Kn función de ella. las ¿es 
grandes prioridades que se presenta actualmente en la LCR son : 

Reforzamiento político v organizativo. Esta prioridad deriva 
J - k l | d e la naturaleza de la nueva vanguardia que pretendemos 

conquistar, de su büsqueda de alternativas políticas de 
recambio, de la existencia de una gran variedad de grupos dé extrema 
izquierda concurrentes con nosotros, v de la necesidad de consolidar 
un nümero inicial de cuadros de ía LCR. 

Sin unos militantes formados políticamente capaces de dar 
respuesta a las preguntas de esta nueva vanguardia, de orientarla 
políticamente y organizativamente en ía intervención, de educarla en 
los fundamentos del m-r, serà imposible conquistarlos para la LCR, 
incluso a pesar de éxitos importantes que havamos podido lograr en 
un reagrupamiento por cuestiones tácticas de lucha. La capacidad 
para o f recer respuestas políticas globales es una exigencia 

ij-iĉ  • en «T ÍP^Í'-O estudiar«ti? " intelectual en 



función del contenido ideológico de su politización. 
La conquista de ia nueva var^uardia exige que hagamos ía 

prueba de nuestra eficacia en !a acción práctica, pero nuestra 
influencia no será duradera si no demostramos a! mismo tiempo 
nuestra superioridad íeòriea-politica, si no disponemos de un 
esqueleto de cuadros y mifitantes formados. Esto es todavía más 
importante en el momento actua! en que la crisis del PCE v la 
reestructuración de la extrema izquierda liberan im gran numero de 
militantes que se interesan directamente por las cuestiones políticas 
más generales. 

Sin esta prioridad del reforzamieuto político y organizativo 
comprometemos nuestro crecimiento a la larga. Un núcleo de varios 
centenares de cuadros y militantes formados políticamente v 
avezados al trabajo organizativo» pueden encuadrar perfectamente a 
varios miles de nuevos miíit3ntes surgidos a! calor de las tfrandes 
luchas de masas que serán necesarias para derrocar a ía dictadura. Sin 

i esta condición cada nueva ganancia de militantes significarà un 
debilitamiento de ia LCR en el terreno político v organizativo. 

Cuando hablamos de la prioridad de la formación de cuadros v 
militantes en toda una fase, debemos entender que se trata de 
cuadros v militantes ligados a! movimiento de masas, reconocidos en 
éste. Estos son los cuadros a potenciar, sobre todo en e! campo 
obrero, como condición tanto de nuestra influencia política, como 
de cambiar ía composición de la gran mavoría de nuestros cuadros 
actuales, obligados muchas veces a una actividad en el aparato de la 
organización cuando no han acumulado todavía una experiencia 
importante en el movimiento de masas. 

El traban en las «nuevas canas medias» v las medidas 
encaminadas a lograr la inserción social de todos nuestros militantes 
- e spec i a lmen te los procedentes del sector estudiantil- van 
encaminadas, entre otras cosas, a formar este tipo de militantes. 

_ El proceso de fusión con FTTA (VI) no dejará de plantear la 
necesidad de avanzar en este reforzamiento, ya que, por una parte, 
debemos ser capaces de asimilar la rica experienca de esta 
organización, por otra parte, la fusión serà un estimulo para la 
vanguardia amplia y va a multiplicar el número de nuestros 
simpatizantes. Ser capaces de dirigirlos y educarlos exige de nuevo --y 
a corto plazo- este reforzamiento político v organizativo de la 
organización m-r. 

, Penetración política actual. Para avanzar en la implantación 
J-fc^l política de la LCR no es suficiente una intervención no 

activista, que de prioridad a las tareas de capitalización, 
formación V elaboración política. Es necesario diferenciar entre los 
d i v e r s tipos de influencia política. Por una parte la que está basada 
en el programa' global de los m-r v en su capacidad para tomar las 
iniciativas polínicas que permitan hacer avanzar al conjunto del 
movimiento, v por tanto, iugar el papel de una vanguardia leninista. 
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Por otra parte, ía ilusión esDontaneísta que se contenta con la 
mfluencia de los müitantes sobre su medio de intervención» sobre la 
base de oroblemas específicos del mismo o de consignas políticas 
mmjmahstas (que no destacan nunca del nivel de conciencia 
«medio» de las masas); este tipo de actividad puede combinarse 
perfectamente con un trabaio de propaganda v reclutamiento 
mdividual e ideoIogico sobre la base del programa m-r. 

^ actividad de los m-r sobre los problemas específicos de 
cada medio en el que intervienen --no solo la clase obrera, sino la 
universidad» bachilleres, PNN, sanidad, etc- es absolutamente 
imprescindible para ligarse a la vanguardia v a las masas v arrasíralas a 
iniciativas polítivas más avanzadas. Esta actividad especifica debe ser 
capit^izada de modo leninista, en forma de iniciativas políticas que 
pemitan un avance del movimiento en su conjunto, que repercutan 
en la atracción de una franja de luchadores hacia el programa global 
de los m-T ( v no sólo hacia una o varifís consignas concretas del 
mismo ). Es en este terreno donde cobran importancia las iniciativas 
centrales de la organización, que se constituven así en el criterio de 
eficacia del trabajo en una actividad dispersiva v en desviaciones 
obreristas o seguidistas. 
Estas iniciativas centrales no corresponden siempre__a_un €stMÍo_de 
animó va cmtalizadq en las amplias masas {por ejemplo, la 
a u t o d e f ^ a , fa violencia revorucionaria, la disolución de los cuerpos 
represivos, el control obrero, la autoorganización del movimiento, 
etc ) Para impulsarlas efectivamente, no sólo en la propaganda, los 
m-r deben orientarse por la situación objetiva, el estado de ánimo de 
tó vanguardia amplia, que no vavan en sentido contrarío a las luchas 
de_ma§as v que en función de sus fuerzas, puedan materializarlas 
aunque sea parcialmente. 
a origen estudiantil v el peso fundamental que el trabaio estudiantil 
tiene en nuestra dialèctica de los sectores de intervención favorecen 
que los bandazos -del espontaneísmo seguidista al 
ültraaquierdisno- v los métodos de trabajo, falta de regularidad, 
trasplante mecánico de la radicalizaciòn estudiantil al sector obrero, 
se_ transniiten al conjunto de la organización. Estos peligros no se 
ewtan reduciendo nuestra inter\'enciòn en el medio estudiantil, sino 
adquiriendo un dominio más consciente v organizado de la misma. 
Sin esta intervención estudiantil reforzada v dominada se vería 
amenazada la propia capacidad de la LCR para lograr una 
penetración política central en base al conjunto del programa m-r. 

Implantación en la clase obrera y unas CCOO reforzadas. 

Toda nuestra construcción del Partido, en ía presente fase, 
^ esta orientada a conquistar a franjas significativas de la 
vanguardia obrera al programa v a la organización m-r. En 

función del analisis que hacemos r'e C·'^00. esta implantación 



üjnsisfe en ^csn ¡wr^ en ei c. :d:, à- "u.cdó-; m-v r ^f^ 
\múenoih ii^ehá üe ciases dentro de unas CCOO reforjadas, catísí-ys 
d'c ganarse ía confiauza de ia ciase obreía. Eí crecimiento de niiesí r; 
implantación en CCOO es pues un índice indispensable para medir 
auestrc avance eí> ia consíraeciòn del P. {evideatemeníe no es ei 

organización puede tener una buena impkntacjon 
m oCOO sobre la hk-K-j de una política economicísta o mimmaiisítí 
sm avanzar un solo paso hacia la consfmcclòn del P .R.) . 
ÁVANZM en esta irnpianíaciòn en !a ciase Y en CCOO es inseparable de 
wn írabaio reguler. Medimos nuestra influencia polHica por eí eco 
que despiertan las propuestas v las iniciativas bassdas en nuestro 
programa giobai, en particular de las iniciativas políticas que pueda 
potenciar un avance de! conjunto «el movimiento. La simple 
explicación general de k necesidad de una iniciativa de este tipo 
pueu'e convencer solo a algunos obreros politizados. Si ÜQ combiríi 
p n una agiíacron más concreta que paría de ia experiencia prooia de 
ios ooreros a los que te dirige, es posible extender un poco más e! 
radio de nuestra propuesí^ï^ pero a extensión de deteiminad3f! 
circunstancias expeciatmente favorables en que esta ligazón es 
especialmente intensa, no nos asegura ía capacidad de estt\ ví-ngi'ardia 
para arrastrar ma^as a h acción. Sólo si esta segunda actívMad se 
ssúiza. sobre >a base de todo un trabajo r^ular previo, en el qup la 
vanguardia m-r ha tornado posición v ha intervenido en las líiciias 
concretas de los obreros^ defendiendo en ell^s posiciones de luchas dr 
clases, combatiendo para írar.screcerlas v para desbordar la política 
de las orpnizacioues reformistas. Cuando ha empezado a demostrar 
ía eficacia de sus propuestas concretas, sólo entonces pueden 
apreeer unas relaciones de confianza v respeto de la varmardia 
obrera respecto de ía organización m-r. Sólo entonces es paibíe 
avanxar eí movimiento v reforzar la implantación m-r. 
Este írsbaio regular también es la condición de vencer ios recelos de 
muchos luchadores obreros que tienen la experiencia de las 
apancionea v desapariciones de sucesivos grupos de extrema 
izquierda. 

CONSTRUIR L A INTERNACIONAL. 

» c o p s t r u c c i ó n del Partido v de la Internacional están 
dialécticamente relacionadas es a ía vez una exigencia délas 

luchas que se desarrollan a escala mundial v del 
reforzamiento político v organizativo de la nueva vanguardia que 
aparece a través de ellas. 

A la estrategia de conjunto del imperialismo sólo puede oponerse una 
estrategia de conjunto de una Internacional revolucionaria. Pero la 
actividad de ésta es ya una exigencia concreta actual v ha demostrado 
su efectividad en numerosas ocasiones: para la solidaridad con las 



ï r e mundo (Indochina, Argentina, etc ) en 
defensa de las luchas antiburocráticas en los Estados obreros 
degenerados o burocráticamente deformados, en í i luchas 
anticapitahsías contra un mismo trust ( Fiat-Seat , en la s S l d ^ S 

¡ m r o á X l ^ X t ^̂ ^ cablistas 
Para la educación de la nueva vanguardia no solo es necesario una 
orgamzacion capa, de ofrecerle una comprensión común „ S 
g obal de las tare^ revolucionarías sino que necesita un polo acíko 
f X ' í í ' r e a g t u p a r s e . cfiaz de iniciativa??oncrS 
r l ï r reabsorción de esta vanguardia por los 
travi L p su desgasto en experiencias eeSrista . Sólo a 
traves de una organización es posible reforzar intensamente el 
caracter combmado del avance político de la Rueva^nM'Sif 
haciendo reĵ rcut r en su coniuntô cada uno de los avancé plíclS: 

Ser una parte activa en la vida de la IV Intermcional 
l ï f ï n ? . - i n i c i a t i v a s i r S S mternacionaJista son pues Ja« exigencias actuales de la construcción 
í f la S r í ^ t T ^ r r ^̂  ^ ̂ ^ secciónTsSoía! Kforn . - I dedicara todos los esfuerzos posibles para que la Internac onal viva, para que se fortalezca políticr v 

í í í J·/TL®*®^® '̂' y laŝ masas explotadas v oprimidas del m u X su 
ranSrtctàU^^^^^^^ ' ' anticapitSistas. antiimperStÏÏ 



El Congreso debatió ampliamente sobre la neeef ídad de abordar 
un baio sistemático en dirección de las comentes eíipecíficas de 
radicalizaciòn en torno a la lucha contra la opresòn nacional. Esta 
discusión no se limitó sólo a Catalunya y Euskadi, sino que se 
exteridiò al problema gallego y a la cuestión del País Valencià. 

El Congreso apróbó finalmente la Resolución que publicamos, 
aquf^ salvo en sus referencias a Galicia; también fué aprobada una 
resolución específica sobre el País Valenciano» que aparece como 
anexo. 

En relación ai problema de Galicia» dos posiciones se vieron 
confrontadas: la que, considerando que históricamente no se ha 
formado una nacionalidad en esta región, califica la cuestión gallega 
como r e g i o n a l , e n l a q u e se desarrolla una corriente efe 
radicalizaciòn especifica freíite a los efectos del desarrollo desigual y 
combinado del capitalismo y del centralismo reaccionario de la 
Dictadura en esta región, y en defensa de las particularidades 
histérico-culturales de Galicia. Otra, la que afinna la existencia de 

i una nacionalidad oprimida en Galicia, constituida históricamente a 
través de las diversas luchas que se desarrollaron desde su integración 
forzada a Castilla, en que se manifiesta hoy por el desarrollo de un 
movimiento nacional con amplia audiencia popular. 



La caracterización del problema gallego como nacional o 
regional» no aparecía como una simple polèmica abstracta, sino que 
obligaba a distinguir claramente entre el peso de !as particuiaridades 
histórico—culturales y la necesidad de que, ligando estas 
particularidades con el desarrollo de! capitalismo surja históricamente 
«na minoria nacional diferenciada en una « región » determinada. Y , 
en el caso de Galicia, analizar esta cuestión significaba partir del 
marco histórico de fonnación del Estado español para tener en 
cuenta sus implicaciones en cada región. 

Las diferencias en tomo a esta cuestión específica» tenían 
también s\i£ repercusiones en ío que se refiere a las conclusiones 
prácticas que se desprenden para los m-r: mientras que para la 
primera posición, la necesidad de desarrollar una intervención 

i^jtícffica en torno al problema gallego, no debe llevar sin embargo a 
la defensa hoy en nuestra propaganda del derecho de 

' autodeterminación -- aunque no excluye la posibilidad de luchar por 
este derecho en el marco de un desarrollo importante de tendencias 
« nacionalistas» durante el proceso de derrocamiento de la 
Dictadura en cuanto que significaría impulsar ahora el desarrollo 
de esas tendencias; para la segunda, en cambio, su caracterización del 
problema gallego como problema nacional, le lleva a defender ya 
desde ahora la propaganda por el derecho de autodeterminación. 

Sin embalso, la imrjadurez del debate sobre esta cuestión 
particular, no permitió que el Congreso zanjara con un voto formal^ 
la posición de la LCR sobre Galicia. Se realizó una votación 
indicativa y se decidió hacer públicas las dos posiciones apareadas y 
proseguir una discusión con vistas a que la LCR llegue a adoptar una 
posición definitiva sobre este problema. A través de todo este debate 
se trataba de armar a la LCR y a la vanguardia amplia en tomo a ía 
necesidad de asumir una intervención específica en la lucha contra la 
opresión nacional» como tarea democrática pendiente de una 
revolución democrático-burguesa abortada que sólo el proletariado 
integrándola a su programa revolucionario podrà resolver en el marco 

jde una República Socialista Federal. Al mismo tiempo; ante ios 
efectos del desarrollo desigual y combinado del capitalismo^ era 

: preciso integrar en nuestra actividad la lucha contra los desequilibrios 
'regionales y la defensa de las regiones sistemáticamente 
j desfavorecidas por la política de la gran burguesía o con una serie de 
! particularidades histórico-culturales que han persistido hasta ahora 
pese a ía persecución de que han sido víctimas bajo la Dictadura. 

Para definir una posición clara en tomo a estos problemas^ era 
preciso partir de una distinción entre cuestión nacional, cuestión 
colonial y cuestión regional. Y dentro del análisis específico de la 
cuestión nacional,, de la diferenciación entre la aparición de una 
nacionalidad en el marco del desarrollo capitalista y en el seno de una 

se 



sociedad, por consiguiente^ que cottoce ya una estructuración de 
clases en su interior, y las minorías nacionales sobreexplotadas 
-negros americanos, cMcanos...- que no se hallan divíÉdos en 
diferentes ciases soci¿es. 

Esto es io que^ de modo sucinto era expuesto en un texto de 
debate presentado por varios camaradas de la LCR. 

1.- La cuestión nacional aparece históricamente en la època de 
las revoluciones burguesas, es decir, en el período clààco en que la 
burguesía podía jugar iva papel progresivo poniècidose a la cabeza de 
la nación y formando asi un Estado £Ç)arte. 

Pero históricamente este proceso no se prodigo triimfalmente en 
los diferentes países capitalistas. La necesidad de apoyarse en la 
pequefta-büfguesfa, en el campesinado y en el proletariado incipiente 
con el fin de poder contrarrestar el peso y la resistencia ai cambio por 
par te de las fuerzas, sociales tradicionales -esencialmente la 
añstocracja terrateniente las medidas radicales que debía adoptar 
para aserrarse ía hegemonia política, ejdgían que la burguesía 
hubiera ya adquirido el suficiente poder económico y la cdiesiòn 

i interna necesaria para imponer su proyecto político a las otras 
fuerzas e impedir así un retroceso en su propia consolidación como 
clase dominante. 

En aquellos países donde el Estado absoluto, formado en !a 
època de tiansiciòn de una formación social pre-capitalista, aquella 
en la que predomina el modo de producción capitalista, como 
consecuencia de ia debilidad de la burguesía, no abrió paso a una 
revolución democrático-burguesa sino que provocó la formación de 
estados multi-nacíonales, la opresión de las nacionalidades apareció 
como producto del fracaso de la burguesía en ía asunción de sus 
tareas políticas. 

2.- Con la entrada en la època de la decadencia imperialista, y el 
desarrollo desigual y combinado del capitalismo, la burguesía ya no 
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es capaz de jugar un papel progresivo. Opresión colonial y opresión 
nacional en e) interior mismo de la cadena imperialista, demuestran 
que las tareas democráticas de ia revoIuci6r¡ burguesa, sólo pueden 
verse realizadas en la època del capitalismo en putrefacción, en el 
marco de la Dictadura de! Proletariado. 

En el interior misoío de la cadena imperialista, ía opresión 
nacional sigue persistiendo en determinadas reacciones sobre las 
cuales, bien por el grado de independencia imoisesto por la 
nacionalidad opresora - irlanda, Quebec bien por ei mayor 
desarrollo y las diferencias sociales, económicas y culturales respecto 
al resto del Estado - Catalunya, Euskadi el capitalismo decadente 
sigue imponiendo una discriminación y una persecución constante 
contra la libre expresión política y cultural de estas regiones y contra 
todos los que luchan contra ía opresión del Estado central. 

Sin embargo es preciso señalar una diferencia cualitativa entre la 
opresión nacional existente en los países capitalistas avanzados y la 
que se produce en los países coloniales: mientras que en los primeros 
existe ya una estructuración de clasíis consolidada, con una burguesía 
dominante y una clase obrera en antagonismo creciente que dan un 
carácter marcadamente socialista a la revolución pendiente, en 
canibio en los países coloniales la debilidad de las burguesías 
autóctonas y la clase obrera, el peso del campesinado, otorgan a la 
lucha por la liberación nacional y por la independencia frente al 
imperialismo un papel y xma dinàmica anti-capitalista que hacen 

I posible el inicio de un proceso de revolución permanente en estos 
: países. 

• Es la relación de fuerzas social existente entre las distintas clases 
en ios países capitalistas avanzados la que debe llevarnos a no excluir, 
teniendo en cuenta el margen de maniobra de estas burguesías la 
eventualidad de una concepsión de autonomía nacional o incluso de 
un Estado independlertte por pai te de las burguesías autóctonas que, 
aún no resol\aendo radicalmente el problema nacional .«.ería suficiente 
para desviar a la clase obrera de ía lucha anti-capitalista. 

Destacar esta diferencia cualitativa tiene su importancia a la hora 
de evitar analogías simplistas entre la aplicación de la teoría de la 
revolución permanente a los países coloniales y la concentración de 
?a misma en los países capitalistas avanzados. Mientras que en los 
primeros, las reivindicaciones democráticas juegan prácticamente el 
papel de reivindicaciones transitorias, no sucede así en los segundos 
d o n d e , cons ideradas c o m o reivindicaciones estrictamente 
democráticas - cf. Trotsky y el papel de estas consignas incluso en 
los países fascistas, Programa de Transición deben ir estrechamente 
combmadas a las reivindicaciones transitorias y socialistas como 
único medio de favorecer el desenlace victorioso de la crisis 
^olucionaria y de evitar la desviación del movimiento de masas 
hacia la conciliación con la burguesía. 

3.- Por ios mismos efectos del desarrollo desigijal y combinado 



en ía època actual, por ía tendencia a la restauración del Estado 
fuerte y a la limitación consi^iente de las libertades democràticaSj 
por !a acentuación de las diferencias entre las distintas regiones 
- desarrollo de unas a expensas de otras, a colonialismo interior » 
ta revuelta de determinadas capas de la p-b de las regiones 
desfavorecidas - esencialmente» campesinado y capas medias ligada 
a la defensa de sus particularidades culturáes, contribuye al 
renacimiento de tendencias autonomistas, que, en determinados 
casos, llegan a configurarse en movimientos regionalistes de 
orientación anti-capitalista -- Bretaña y Occitania en Francia 

L- LA CUESTION NACIONAL Y EL MARCO iUSTORICO DE 
FORMACION DEL ESTADO ESPAÑOL 

I.- La cuestión nacional aparece históricamente en la època de 
las revoluciones burguesas, es decir, en el periodo clásico en el que la 
bui^'uesia podia j u ^ un papel progresivo poniéndose a la cabeza de 
la nación y formando asi un Estado aparte. 

Pero históricamente este proceso no se produjo triunfalmente en 
los diferentes paises capitalistas. La necesidad de apoyarse en la p-b, 
en el campesinado y en el proletariado incipiente con el fin de poder 
contrairestar el peso y ía resistencia al cambio por píirte de las 
fuerzas sociales tradicionales ~ esencialmente la aristocracia agraria 
las medidas radicales que debia adoptíir para asegurarse la hegemonia 
política exigían que la burguesía hubiera ya adquirido el suficiente 
poder económico y la cohesión Interna necesaria para imponer su 
proyecto político e impedir asi un retroceso en su propia 
consolidación como clase dominante. 

En aquellos paises donde el Esírdo absoluto - surgido en la 
època de transición de uña formación social pre-capit^ista a aquella 
en la que predomiha el modo de producción capitalista como 
consecuencia de la debilidad de la burguesía, no abrió paso a una 
revolucióri democrático-burguesa sino que provocó la formación de 
estados multinacionales, la opresión nacional apareció como 



producto cíe la opresión de una nación sobre otras en el interior de 
un mismo Estado. 

2.- La formación del Estado español obedece a un proceso 
histórico especifico ligado a las características que ha revestido el 
progresivo desarrollo del modo de producción capitalista y la 
conformación como clase dominante de la burguesía española. 

Como ya señaló Trotsky en « La Revolución española y las 
tareas de los comunistas », la fimción jupda por el Estado absoluto 
en España puede ser asimilada a la practicada por el despotismo 
zarista en Rusia, aunque con una diferencia fundamental: en el caso 
de España, el p^e l jugado por la monarquia absoluta en relación a 
las distintas clases, obedecía a un proceso en el que a un periodo de 
esplendor y de expansión de la burguesía siguió un periodo de 
decadencia en el que la debilidad y faita de cohesión interna de la 
burguesía industrial no le permitieron jugar un papei hegemònico en 
e' seno de las fuerzas dominantes y reaíitar asi su propia revolución 
política. 

3.- ne la expansión del XVIÍÍ a ía Guerra de la Independencia, 
de los intentos de instauración de una monarquía constitucional 
- Cortes de Cádiz... -- a la restauración de la monarquía absoluta, de 
los diferent<?s períodos pree-revolucionarios abortados durante el 
si^o XIX hasta el fracaso de la la República y, posteriormente, la 
pérdida definitiva de las colonias de Amèrica, el proceso de 
forniación de la « nación española » no se ve acompañado de una 
presión centrípeta en las distintas regiones bajo la dirección de la 
burguesía. 

4.- Serán, pues, el fracaso de la revolución democrática, la 
consolidación de un Estado a través de '.<n centralismo reaccionario 
impulsado por ía oligarquia agraria y determinadas fracciones 
burguesas y ía misma fragilidad de esta alianza en los momentos de 
esta grave crisis econòmica y polítics de todo el sistema - 1 8 9 8 , 
1917 los factores que producirán diferenciaciones importantes en 
el interior de la bui^esía y que estimularán - ftllí donde han 
adquirido un fuerte poder eccnòmico y existen una serie de 
pa^cularidades culturales y nacionales í Catalunya, Euskadi) - una 
orientación nacionalista en sectores importantes de la misma, sobre 
todo a partir de finales del XIX. 

Pero el cambio de período histórico a partir de 1S17 -- con ía 
victoria de la revolución rusa y ei comienzo de ia època de 
decadencia imperialista-,el desarrollo del capital ñnanciero en 
E^aña como producto de la fusión esitre fracciones de ia burguesía 
mdustríal y de la oligarquía agraria, el -crecimiento numérico de la 
clase obrera y de áis organizaciomu determinarán tanibiién una 
nueva relación de fuerzas entre Jas d&ses. Asi, ú bjen W burguesías 
catalana y vasca contribuyen decisiv ente al desanoflo de una 
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6.- La formación històrica de la burguesía vasca se produjo más 
tarde que la de la burguesía catalana: a partir de la segunda mitad del 
siglo XIX, recogiendo los adelanto técnicos alcanzados con el 
desarrollo capitalista a escala internacional, se van configurando una 
burguesía y una industria que, después del desastre del 98 sobre 
iodo, van a favorecer el surgimiento de un movimiento nacional en 
Euskadi. El retraso en la formación de esta burguesía, los lazos que 
mantiene todavía c on una serie de elementos enraizados en la 
tradición, llevarán a una ideología nacionalista de marcado corte 
racista y conservador. Sabino Arana, fundador de este movimiento, 
será a sxi vez el principal teórico del nacionalismo vasco -- « Dios y 
Leyes Antiguas » ensalzamiento de la raza vasca, etc. - . 

Esta oposición constante de la « solidaridad nacional entre las 
clases » frente a la agravación de la lucha de clases se manifestarà de 
modo más trágico todavía en el período del 31 al 36: mediante su 
lucha por un Estado autónomo, el PNV se enfrentará abiertamente a 
toda movilización independiente de ios trabajadores, tanto en 
ocasión de octubre del 34 como en julio del 36. El desgajamiento de 
una organisación nacionalista p-b radical. Acción Nacionalista Vasca, 
se producirá en este período, pero su debilidad le impedirá aparecer 
como polo alternativo, al verse sometidos a diversas presiones en el 
seno del movimiento nacional. La actitud chauvinista de la mayoría 
de las organizaciones obreraz -sobre todo PSOE y CNT-- no 
favorecerá las rupturas en el interior de este movimiento en torno a la 
alianza con la clase obrera como único camino para conseguir la 
realización de su derecho a la autodeterminación. 

7.- En Galicia, sin embargo, & pesar de la esistencia de un 
movimiento autonomista importante durante todo el siglo XIX, el 
fracaso de la la República no ilegaxà a provocar el desarrollo de un 
moviiriento nacional semejante al de Catalunya y Euskadi. Las 
mismas formas que revistió su integración al reino de Castilla 
históricamente, la estrecha ligazón de una burguesía autòctona dèbil 
con la gran burguesía centralista y la incapacidad de la p-b para 
ponerse a la cabeza de est« proceso, explican este hecho. 

Sin embargo, el peso de unas particularidades histórico-culturales 
y la importancia política y social de la cuestión agraria favorecerán 
durante la segunda república, el desarrollo de tendencias 
autonomistas que encuentran una audiencia entre sectores del 
campesinado y de la p-b urbana. Dado el poco peso social del 
proletariado y la debilidad de las organizaciones obreras, estas 
tendencias no rebasarán el marco « democrático » de alianza con el 
Gobierno del Frente Popular y se aliarán bajo la hegemonía de 
grupos pretendidamente « nacionalista ». 



ÍL- L A O P R E S I O N N A C I O N A L 
B A J O L A D I C T A D U R A F R A N Q U I S T A 

ííesarrollo capitalista español» sobre todo en las dos 
ultimas décadas, no ha podido resolver radicalmente las vieias 
eontr^icciones de la sociedad española. En lo que se refiere a la 
opresion_ nacional, a Ja feroz represión del periodo de autarquía 
" « fcfípanoles, hablad la lengua del imperio » era la norma oficial por 
t o d ^ partes - ha seguido una política más directamente orientada 
contra las alas más radicales de los movimientos nacionales y con 
vistas a una relativa tolerancia en el uso - literario, sobre todo% no 
oficial y social - de los idiomas de las nacionalidades oprimidas. ' 

Al mismo tiempo, los efectos del desarrollo desigual y 
combinado se hacen sentir particularmente allí donde históricamente 
se había producido ya un desarrollo económico más avanzado: 
reforzamiento del poder económico de las burguesías catalana y 
vasca, pero mayor dependencia respecto al Gran Capital en fracciones 
importantes de las mismas; crecimiento importante de la dase obrera 
y cambios importantes en su composición, con una parte numerosa 
no autoctona procedente de otras regiones; descomposición en 
sectores tradicionales de la p-b y desarrollo de las « nuevas capas 
medias ». Pero todos estos csjnbios no han eliminado de ningàn 
modo la persistencia en estas regiones de unas minorías nacionales y 
no impiden la existencia de una corriente de radicalización 
especifica, sobre todo en la p-b, en tomo a k lucha contra la 
opresion nacional. 

9.- Estos mismos efectos de la ley del desarrollo desigual se 
manifiestan en regiones que, como Galicia, se ven desfavorecidas por 
el poder central y sufren un atraso importante en relaciórx a los • 
pnncipales puntos de concentración de la economía capitalista 
española. En el caso de Galicia, la estructura social agraria existente 
- en la que tiene un peso mayoritario el campesinado pobre - su 
papel de « exportadora de mano de obra » - casi medio millón de 
emigi^tes en el periodo del 59 al 71 - y la mitificación que supone 
la política de ~ desarrollo de la región -- por parte del régimen, han 
favorecido una ligazón creciente, sobre todo a partir de los años 60 
entre la cuestión social y la defensa de las particularidades culturales 
de Galicia, en determinados sectores de la p-b. 

. podemos distinguir dos periodos clásicos en 
el desarrollo, del movimiento nacional bajo el franquismo En el que 
coincide con el período de autarquía la Dictadura mantiene una 
opresión sistemática contra la libre expresión de Catalunya en lo que 
w refiere a la lengua y cultura, pero ya en estos años se inicia un 



lento renacimiento, sobre todo eïi ios intelectuales» del movimiento 
que se verá combinado con !a incipiente politización de nuevos 
sectores que entran en lucha contra la Dictadura. En este periodo 
también» la burguesía catalana conocerá una marginaciòn importante 
respecto a su participación en el interior del bloque dominante 
capitalista, tratando de contrarrestar esta situación con una política 
de presión constante sobre el Régimen para incidir en los cambios 
que van anunciando la reinserción en el mercado imperialista y la 
entrada en el periodo de expansión. 

En las dos ultimas décadas, se ha producido una extensión 
importante de la base social entre la cual se expresan las corrientes 
nacionalistas y al mismo tiempo una mayor diferenciación en su seno 
en relación a ia « politización » del problema nacional frente a la 
relativa tolerancia practicada por el poder central ante ciertas formas 
ie expresión cultural que irà combinada con la represión contra todo 
intento de dar un contenido social a la misma. 

11.- En Euskadi, sin embargo, existe una mayor continuidad en 
las formas que reviste la opresión nacional por parte del poder 
central. En el marco en el que se producirá la opresión feroz de los 
años 40 -- radicalización molecular de la p-b e impotencia del 
nacionalismo pacifista de! PNV, que únicamente confia en la presión 
sobre las burguesías europeas y americana con el fin de hacer 
reconocer su « Gobierno Vasco » en el exilio -- creará las bases para 
el desarrollo de un movimiento nacional en ios años 50 y 60 de corte 
radical y en ruptura con el PNV, al menos en sus sectores más 
combativos. El peso de las diferencias culturales entre Euskadi y el 
resto del Estado, la opción de sectores de la p-b por la vía de la 
acción directa explicarán la mayor politización de este movimiento y 
el margen estrecho de que goza la Dictadura para practicar una 
política de « tolerancia » cultural. 

Los efectos del desarrollo capitalista también marcaran el 
proceso de evolución que se producen en las alas más radicales del 
movimiento nacional: ante el progresivo reforzamiento numérico de 
la clase obrera y el aumento de su componente no autóctono, ante 
las mutaciones y descomposición que se producen en sectores de la 
p-b tradicional, y frente la abstención política practicada por los 
sectores mayoritarios de la burguesía media vasca dada su mayor 
ligazón al Gran Capital, los grupos más avanzados del movimiento 
nacional, confrontados a la represión de la Dictadura y a la 
impotencia de la p-b,, se orientarán en dirección de la clase obrera 
~ de Euskadi y de todo el Estado, por encima de las diferencias 
nacionales -- como la única clase capaz de resolver radicalmente el 
problema nacional vasco. 

Asi, a un periodo en el que la orientación p-b « militarist-a » 
protagonizó la lucha contra la opresión nacional, sobre todo a partir 
de Burgos, en el que la masiva entrada en lucha de la clase obrera 
favorece el acercam^ent-vj de la corriei : • le radica]r- 'ción en tomo al 



problema nacional al movimiento obrero y a la vanguardia que se 
forja en las luchas contra la explotación capitalista. 

Pero este proceso no ha sido ni es lineal: desde los intentos de 
ETA V de privilegiar la solidaridad de todos los vascos sobre ía 
solidaridad de clase entre obreros vascos y emigrantes, entre éstos y 
toda la clase obrera española en tomo a una linea de independencia 
de clase, a los del PCE de resucitar un « Gobierno Vasco » ampliado 
y un Estatuto semejante al aprobado bajo la 2a República, la 
pretensión de convertir a la clase obrera en masa de maniobra de la 
colaboración de clases se ve confrontada todavía ant^ una oposición 
revolucionaria dèbil numèricament^, aunque con fuertes simpatías en 
distintos sectores de la población, siendo su principal protagonista 
ETA VI. 

IIL- LA LUCHA CONTRA LA OPRESION NACIONAL Y LA 
INTERVENCION DE LOS REVOLUCIONARIOS A ESCALA DE 
TODO EL ESTADO 

12.- La opresión nacional del Estado español, aparece pues, 
como consecuencia de una revolución burguesa cuyas tareas 
democráticas se vieron saboteadas e irrealizadas ante la debilidad de 

I ía burguesía para oponerse frontalmente a ia resistencia consen'adora 
de las clases tradicionales. 

Incluir la lucha contra la opresión nacional dentro del programa 
de la revolución española no significa atribuirle el caràcter de una 

; reivindicación transitoria. Dentro de la combinación de 
reivindicacioneí- elementales - económicas y democràí icas — 
transitorias y estrictamente socialistas que debe reflejar el programa 
de la revolución española, la lucha por el derecho de 
autodeterminación de las nacionalidades oprimidas no puede ser 
considerada como un objetivo que, teniendo en cuenta la 
estructuración d e clases y el propio margen de maniobra de las 
burguesías « nacionales » llegue por sí mismo a poner en cuestión las 
bases mismas de la dominación capitalista y asegure una dinànaica 
transitoria del proceso que ha de abrirse en eí marco del 
derrocamiento de la Dictadura. La lucha por esta reivindicación 
democrática exige, por el contrario,, ser integrada a un programa de 
acción hoy, a una orientación anticapitalista basada en el desarrollo 
de la auto-organización y el armamento de los trabajadores mañana, 
en los que su ligazón a la agitación y prope^anda constante en torno 
a objetivos'de caràcter transitorio impida que las distintas burguesías 
« nacionales » y española utilicen el nacionalismo como medio de 
encauzar al movimiento de masas a la simple concesión de una 
autonomía o incluso de un Estado independiente dentro del marco 
de la sociedad capitalista. 



13.- En este sentido, los revolucionarios popularizan la 
alternativa de una República Socialista Federal como marco en el 
cual será reconocida una amplia autonomía en los terrenos cultural, 
político y administrativo de Catalunya y Euskadi, en tanto que 
nacionalidades oprimidas, y de Galicia y otras regiones desfavorecidas 
por la política centralista reaccionaria de la gran burguesía y con 
fuertes particularidades històrico-culturales. 

En relación a Catalunya y Euskadi, los revolucionarios 
defenderán el derecho de autodeterminación, incluida la separación, 
de estas nacionalidades. Pero el respeto de este derecho no ha de 
impedir la popularización de la Unión Libre en el marco de la RSF 
como marco en el que deberá asegurarse la abolición de todas las 
discriminaciones y desigualdades entre las diferentes nacionalidades 
en el Estado español. Al mismo tiempo, la lucha intransigente contra 
todaí; las formas de la opresión nacional deberá ir unida a una batalla 
constante contra todo nacionalismo, en tanto ideología destinada a 
encubrir la oposición de ciases entre burguesía y proletariado. 

14.- Pero la batalla contra todo nacionalismo no puede llevamos 
a confundir el nacionalismo opresor de la burgesia española y el de 
la burguesía y p-b de las nacionalidades oprimidas que, aunque 
interclasista igualmente, refleja la utilización para sus fines propios 
por parte de estas capas de! sentimiento real, existente en amplias 
capas de la población, de la opresión nacional que sufren por parte 
del poder central. 

Es esta distinción la que exige una combinación de las tareas que 
deben desarrollar los m-r: mientras que en el resto del Estado, la 
agitación esencial deberá centrarse en la lucha contra el nacionalismo 
opresor de la gran burguesía y el apoyo a ía lucha de los pueblos de 
Catalunya y Euskadi por el derecho de autodeterminación, en 
cambio, en Catalunya y Euskadi y. a otro nivel en otra.s regiones con 
particularidades culturales, nuestra tarea central será la de luchar 
contia las corrientes nacionalistas burguesas y p-b popularizando la 
Unión Libre en la RSF como marco de solución del problema 
nacional y de las desigualdades regionales. 

15.- La solución de una RSF aparece, pues, como la única que 
corresponde a la necesidad de hacer compatibles la necesaria 
centralización econòmica y la creciente internacionalización de las 
fuerzas productivas, por un lado, con las exigencias de autonomía 
que deban ser reconocidas a las nacionalidades oprimidas y a las 
regiones desfavorecidas por la política actual de la burguesía. 

Esta alternativa se opone, por un lado, a toda idea de separación 
de estas regiones y nacionalidades en un Estado aparte y, por otro, a 
la imposición por la fuerza de unión con el resto del Estado. 

El caràcter federativo del nuevo Estado obrero ser« 1;; ünica 



nacionalidades y ha de abrir paso, a su vez, hacia una unión más 
amplia en el marco de los Estados Unidos Socialistas de Europa, 

16.- Respecto a las formas que pueda revestir la expresión de! 
dere<;ho de autodeterminación en las nacionalidades oprimidas, los 
m-r no podemos proponer hoy una fórmula concreía ya determinada 
en común a Catalunya y Euskadi. Dependiendo de las formas que 
pueda adoptar la explosión de una crisis pre-revolucionaria a escala 
estatal y del grado de desarrollo de la organización independiente del 
mov. de masas, de la propia fuerza que pueda adquirir el mov. 
nacional o sus organizaciones en estas regiones, diferentes fórmulas 
pueden plantearse: desde una Asamblea convocada especialmente 
sobre la base del sufragio universal - en el caso de un desarrollo 
importante del movimiento nacional y de una debilidad de ios 
organismos de poder obrero -- para la definición sobre ía separación o 
la Libre Unión con el resto del Estado, hasta la definición sobre esta 
cuestión en el marco de la legalidad impuesta por los organismos 
revolucionarios de las masas, frente al sabotaje constante de la 
burguesía, mediante la votación libre de la población a través de sus 
órganos representativos, desbordando la legalidad burguesa. 

En cualquier caso, la determinación de ima fórmula concreta 
deberá ir ligada a ía tarea central de los m-r: profundizar el contenido 
anticapitalista dei proceso revolucionario y combatir todo 
nacionalismo como ideologia dirigida a poner por encima el interès 
« nacional » - el del capital -- sobre el interès de ciase que opone a la 
clase trabajadora frente a la burguesía. 

I 
17.- Pero la existencia de una opresión nacional y de fuertes 

! diferencias regionales no puede ser un obstáculo para que, desde hoy, 
ios revolucionarios defiendan de modo intransigente la necesidad dé 
unificar a toda la clase obrera y a su vanguardia amplia sometidas a la 
opresión de un mismo Estado. Unificar las CCOO, coordinar los mov. 
de solidaridad en las distintas regiones son tareas necesarias para 
a\'anzar en el camino de la HGR contra la Dictadura, poder 
centralizado de la gran burguesía de todo el Estado. 

Y en la realización de estas tareas, los m-r deben construir una 
organización comün a escala estatal basada en el centralismo 
democrático, como condición para centralizar la actividad de la 
vanguardia en el seno del mov. de masas. 

Ellos no significa que la organización m-r niegue la necesidad de 
reconocer una autonomía a la organización que interviene en 
dirección de un mov, nacional. Al contrario, la autonomía de la 
dirección <c regional » y de la organización que intervenga en Euskadi 
en tomo a cuestiones de tàctica relacionadas con el problema 
nacional o a las relaciones organizativas con la dirección central ha de 
ser una garantía y, en ningún modo, un obstáculo, para el 
funcionamiento común en el seno de una misma organización. 



CATALUNYA^^®'^® ^ ^ ^ ^ ^ REVOLUCIONARIOS EN 

efectos de las transformaciones producidas en las 
, ultimas decadas, las vacilaciones de la p-b - entre ía semitolerancia 
cultural practicada por !a Dictadura y la necesidad de dar un 
contenido,swíflí' a la lucha contra la opresión nacional la debilidad 
del nacionalismo entre la clase obrera y el mayor reforjamiento de 
esta como clase, asi como su papel dirigente en las luchas de masas de 
os Ultimos anos, senaían las limitaciones a las que se ve confrontada 

la comente nacionalista en esta región. 
Sin embargo, la sensioilidad creciente de la pobla<úòn ante las 

discriminaciones de que es victima la lengua catalana, la persist«ncÍP 
en ei uso social de la misma por parte de sectores importantes y el 
sentimiento real de opresión nacional por parte del poder central son 
la prueba de que, pese a ías transformaciones producidas 
~ pnncpalmente debido a la emigi-aciòn sigue produciéndose una 
comente de radicalizaciòn específica en torno a este problema 

De cualquier modo. Ja debüidad actual del mov. actual en 
Catalunya pese a su larga tradición liistòrica, y el peso creciente de la 
c l í ^ obrera y de su vanguai-dia amplia a través de las luchas exige una 
definición clara de las tareas de los m-r. Estas deberán centrarse por 

; «n lado, en Ja agitación y propaganda por: 
-- enseñanza del catalán financiada por el Estado 
- bilingüismo en la enseñanza v abolición de todas las 

discriminaciones contra la lengua catalana 
-- por el derecho de autodeterminación de Catalunya por su 

íibte unión con el resto del Estado en el marco de la RSF 
Por otro, nuestra actividad regular en torno a estos temas deberá 

tavorecemos la propuesta constante de ana participación, en ocasión 
de xuchas obreras c de agresiones específicas contra Catalunya de los 
grupos nacionalistas radicales o la formación de orWnismos ' 
específicos coyunturales--que agrupen a sectores radicalizados en 

cuestión nacional en las coordinadoras que potencien las 
o ías organizaciones revolucionarias. De esta forma 

re^z^emos una alianza estrecha déla claseobrera con la corriente de 
radicalizacion nacional y combatiremos los intentos de la p-b de 
fomentar el desarrollo de un mov. nacionfd bajo su dirección. 

19.- Junto^ a esta actividad, los m-r desarrollarán una batalla 
pc^itica sistematice contra todo nacionalismo: contra el de los gruoos 
p-b y refomistas que, pretendiendo separar la solución del problema , 
nacional de la lucha por la revolución socialista, no hacen sino 
xavorecer el des^oUo de una ideología de « solidaridad nacional » al 
margen de las ciases; contra las adaptaciones oportunistas por parte 
de gmpos de extrema izquierda que, confundiendo la defensa del 
derecho de autodeterminación con el apoyo incondicional a los mov. 
nacionales, en lugar de facilitíir las diferenciaciones en el interior de 



estos mov., contribuyen a la difusión de las ilusiones p-b en el seno 
del mov. obrero. 

En este sentido, la campaña desarrollada en torno al estatuto del 
32 por el PC y las fuerzas p-b participantes en la Asamblea de 
Catalunya ha de ser denunciada como una mistiñcación de lo que ha 
de ser la solución radical del problema catalán: Estatuto concedido 
en el marco de una República « democrático-burguesa su 
restauración, lejos de llevar al reconocimeinto de la 
autodeterminación de Catalunya, no seria más que un medio de 
aplazar la solución de la misma en aras del respeto al Estado burgués. 

V.. LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS EN EUSKADI 

20.- Los efectos del desarrollo c^italista con el reforzamiento 
creciente de la clase obrera, la radicalización creciente de la p-b, la 
base de masas ganada por el mov. nacional -pese a la represión 
creciente de la Dictadura contra sus alas más radicales - no hacen 
sino favorecer un acercamiento de los sectores más avanzados del 
mov. nacional a la lucha de la clase obrera y exigen al mi.smo tiempo 
una intervención sistemàtica de los m-r,'superior a la que debe 
desarrollarse en otras regiones, en tomo al problema nacional. 

En este sentido, la agitación y propaganda por: 
- enseñanza del euskera financiada por ei Estado 
- büingúismo en la enseñanza 
- defensa contra la represión de todos los militantes 

nacionalistas. 
deberá ir acompañada de una polèmica constante con otras 

' organÍ2aciones ~ PNV, por un ladojETA V por otro principalmente -
en tomo a !a solución'del problema nacional vasco: nuestra defensa 
del derecho de autodetenninación de Euskadi y por la Libre Unión 
en eí marco de la RSF ha de ser una tarea central frente a toda idea 
de separación en un Estado aparte, propugnada por estas corrientes 
nacionalist-as. 

AT mismo tiempo, la audiencia entre sectores amplios de la 
población de la lucha contra la opresión nacional exige la puesta en 
pie de or^nismos específicos - a escala local y zonal sobre todo-
que agrupen a sectores radicalizados dispuestos a organizar la defensa 
de militantes nacionalistas víctimas de la represión, la realización de 
manifestaciones en ocasion de jomadas de lucha por las 
reivindicaciones ligadas a la libertad de enseñanza del euskera o, en 
ñn, el desarrollo de campañas entre la población en torno a ¡a libre 
autodeterminación de Euskadi. 

21.- Pero nuestra intervención en torno a estos temas debe ir 
estrechamente unida a una actividad central en el seno del mov. 
obrero y al desarrollo de la solidaridad con las luchas obreras entre la 
población asi como a la integración de los sectores más radicalizados 



I del mov nacional a la participación en los organismos de 
^ ^ m a c i o n que sean puestos en pie por CCOO y por k van?uaixiia 

La crisis de dirección del mov. nacional en Euskadi - producto 

de E T r v ^ T h ' ' ' ^^ ^̂  orientación m i l i t a S 
de ETA V - no hace sino facihtar una mayor diferenciación en el 
mtenor de este mov.. En este sentido, la dialèctica de s e c t « e ? d e 
intervención sobre la que se apoya la tàctica de construcción de k 

concentración a ï e c S a que 
í l T í n ' de nuestra actividad en la nueva vanguardia y 

polarización en tomo a nuestra política en la 
experiencia adquirida en 

P N ^ ^ d e ETA V ^̂  nacionalista del 
Para la r^ización de este objetivo, no cabe duda que la fusión 

en Ids relaciones que podrán mantener los m-r con las diferentes 
corrientes de radkalizaciòn en Euskadi. La autonomía en una serie 

!de tare^ especificas de que gozará la nueva organizacS S 

i Z^no ' ' ^̂  procesión 1 esïe 

: VI.. LAS TAREAS DE LOS REVOLUCIONARIOS EN GALICIA 

persistencia del retraso en el desairollo económico de 

S T " ' L ' · ' f ' ' contradictorios del 
debü proceso de industrialización producido en la última dècada 

una nueva clase obrera procedente del campo gálego - el 
m^tenimiento de una disciiminación consta te contra i S 
L ^ ï K ^̂ ^̂  favoreciendo S 

Sin embargo la entrada en lucha de la clase obrera su 

r l Z t f F . S ' ' ' ' f de las luchas más a v a n z S S del 
í a í í n r l n f l ^ Ferrol Vigo - no hacen sino quitar credibilidad a 
Jas comentes p-b en cuanto a su capacidad para configurar un mov 
«nacional» bajo su dirección. De cualquier forma el g ï ^ r d e 
solidaridad ^canzado entre la población en tomo a las u c h S e r a ^ 
más avanzadas demuestran tanto el peso de un sentimiento de reSón 
sistemáticamente desfavorecida por el poder central como la 
cr^ie_nte capacidad de la clase obíera y de su v a n S ? a - n e ^ a su 

r S n S a í s t r ^ inSienciado^ToHa 

w r" ^"^«^"'.^.^"álisis del problema gallego como un problema 
tegional un signifi.cr; s w K f . - f : , •.c-^.ídi" ' 



específica de los m-r en este tí rreno. En el periodo actual» esta 
actividaddeberá centrarse en la agitación y propE^anda por: 

- la abolición de las discriminaciones contra la lengua gallega 
^ -- el bilingüismo en la enseñanza 

Al mismo tiempo, el estado atrasado económicamente de la 
región y la desmistiXicaciòn de la política « regional » de ia Dictadura 
exigen una propaganda especifica en torno a la lucha contra el 
centralismo reaccionario dei Estado español y sus consecuencias en 
esta región -- cuestión agraria, emigración - asi" como ia 
popxilarización de la RSF como última alternativa capaz de asegurar 
una autonomia regional de Galicia que garantice el respeto de sus 
particularidades culturales y la superación de su atraso económico. 

resolycléñ 
1.- El País Vaienciano tiene sus orígenes históricos, 

culturales y lingüísticos en ía conquista catíilano-aragonesa del si^o 
Xiri: Posteriormente su cultura v lengua han estado 
fundamentalmeníe ligados a Catalunya; ahora bien, con una 
castellanización y su-misión a ía monarquia absolutista de la nobleza 
más prematura que en-Catalunya y con grandes resistencias de las 
dases populares. 

Durante el si^o XVíII la economia del País Vaienciano 
conoce un gran crecimiento sobre la base de la expansióé cumerci:'! y 
ía aparición de manufacturas, que peruiite una acumulación 
cstraordinaria de capital de los comerciantes y manufactureros. Este 
capital no fue invertido durante el siglo XIX en la industrialización 
del País Valenciano sino en la compra de tierras desamortizadas. La 
burguesía se configuró, a partir de los años 40 del siglo pasado, como 
terrateniente y comercial. Solo marginalmente se crearon industrias 
en lugares donde era inviable una agricultura de exportación. La 
fracción mayoritaria de la burguesía valancisna - contrariamente a 
ios proteccionistas catalanes y vascos -- tomó parte por el 
librecambismo y con ello por los latifundistas, aristocracia, capital 
financiero. Eo que significó su sumisión a la monarquía -- tal como 
se yei-ificó en 1917 ante el movimiento de masas - y su renuncia a 
herigirse de los del poder central. Eí resto de clases y capas sociales 
no tuvieron interès o capacidad para impulsar im movimiento 
nacional. 



2.- Durante la II República, a pesar de que el Frente Popular 
planteó la cuestión del Estatuto, éste no tuvo ninguna audiencia en 
!as masas. La cuestión nacional no se situó ni antes ni después de !a 
Guerra Civil en el centro de las movilizaciones de las masas. Sólo 
pequeños grupos políticos formados por intelectuales 
pro-catalanistas, sin base social, se plantearon el problema regional 
del Pais Valenciano como cuestión nacional pendiente. 

3.- Bajo la Dictadura franquista sólo se ha planteado en el 
seno del movimiento estudiantil de los años 60 un ambiguo 
movimiento cultural valencianista bajo la orientación del PCE y 
ligado al SDEV. Con la caída de éste el movimiento valencianista 
desapareció de la Universidad carante de base social real y de 
dirección política. El único grupo valencianista con cierta 
importancia que reivindicó ambiguamente la cuestión nacional en e! 

j Pais valenciano fue el PSV que desapareció a causa del eclepticismo 
! (sobre la misma cuestión del Pais Valenciano y sobre su referencia al 
marxismo) y contradicciones políticas que lo atravesaban. Por otrí 

j parte, desde 1939 se han reforzado los lazos de la burguesía del Pais 
Valenciano con ol gran capital y desde finales de los 50 el peso 

. numérico de la clase obrera ha aumentado sensiblemente. 

4.- Actualmente no existe en el Pais Valenciano cuestión 
nacional pendiente por la existencia de una minoría nacional 
oprimida porque: ni la burguesía intentó -- ni intenta - impulsar y 
diripr un proyecto político distinto al central; ni las reivindicaciones 
nacionales están en el centro de atención de las masas --tampoco 
existe tradición en este sentido --; ni existe una conciencia de 
opresión cultural o lingüística clara - aunque si difusa - y mucho 
menos conciencia de opresión nacional; ni han surgido durante la 
Dictadura franquista - apa r t e de núcleos de ii;telectuales - grupos 
políticos que recogieran a sectores de vanguardia cuya radicalización 
se hubiera gestado en tomo a la cuestión nacional. 

Por lo tanto no debe plantearse la intervención sobre un 
movimiento nacional - inex i s t en te - , ni impulsar la consigna de 
auto-determ inación. 

Sin embargo, las peculiaridades del País Valenciano: lengua 
catalana usada en amplios sectores de la población y discriminada en 
la escuela y la administración; cultura reprimida y substituida - a 
mstancias de la Dictadura - por formas subdesarrolladas y serviles; 
pasado histórico y cultural común con Catalunya; problemas 
específicos de un numeroso proletariado agrícola - los jornaleros - y 
de un extenso campesinado pobre... nos plantea a los marxistas 
revolucionarios una serie de tareas relacionadas con una cuestión 
nacional. 

Tareas ineludibles porque a su vfez no es descartable - ante la 
agudización de las contradicciones sociales - la aparición de ilusiones 
autonomistas entre el pequeño campesinado y burguesía urbana e 

/b 



incluso entre ciertos sectores del proletariado (de pequeñas empn^rs 
y franjas de jornaleros). La aparición tardía de esta cuestión 
plantearía grandes problemas al proletariado. Pero, a su vez la 
içariciòn de ilusiones autonomistas depende principalmente - y c ^ 

( únicamente - de la respuesta que de el proletariado ante la cuestión 
nacional y los problemas económicos y sociales del campesinado 
pobre; y secundariamente, de la cuestión nacional en Catalunya. Es 
fur-daraental, a su vez, para ei prolaianado industrial valenciano y 
ante la Huelga Gansrsl Revolucionaria r o quadar aislado ds los 
jornaleros y en medio de la pctia de una multitud de campesinos 
pobres. 

5.- Parp. los marxistas revolucionsrios las tareas centrales en ei 
PV respecto a la cuestión nacional son: impulsarla lucha contra toda 
forma de opresión del pueblo valenciano, forjar la unidad de cle^e de 
obreros y jornaleros, y potenciar la aliíaiaa revolucionaria del 
proletaricdc y el campesinado pobre. Abordar estas tareas comporta 
fictuaimente: 

Popularizar entre la vanguardia amplia y ciertos sectores de la 
juventud de los pueblos la alternativa de ílepublicvi Soeidista Federal 
en la que ol PV tendrá una autonomía regional. 

— Realizar lucha ideológica con las posturas patrioteras 
-contradictorias por otra parte - dd PCE(m-l), Ib.-? ambigüedades 
nacionclisiJis de Germania Socialista y la inPtrumeutalizsÁiión de I2 
cuestión del País ValencicrtO por parte î el ?CE de cara a ganaise a la 
burguesía valenciana i>aia la Meca ííeraocrñtica ilel PV, piescnt'aidose 
como el mejor defen^r ds la entrada en la CEE y defendiendo la 
solución pequeña burguesa del estatuto de autonom ía no planteando 
el marco os'u'tal. 

— Denunciai en nuestra propaganda la ¿iscriminacicn lin.-íuistica y 
cultural ex'stente. Defender la ensañsnza en catalán y caírtellíUïo en la 
escuela y e! deiwiio de todo ciudadano a ser respondido en los 
trámites lógales en la lengua que utCíce al demanda: a la 
administración, así como !» coofícialidad de ambas lenguas. 

I íníorvenir con nuestra agitación, incluso impulsando la movilización, 
ante cada atropólo de la dictadura contra manifestaciones culturales 
valencianas, no solo en defensa de los derechos democráticos en 
^neral sino del derecho de la libre expresión ex catalán de la ailtura 
valenciana. 

— Popularizar las c . :is!gnfis para los jornaleros en cuanto a igualación 
«ís derechoR y condiciones de trabajo y salario con Ies obreros, 
intervenir con nuestra agitación y propaganda en las movilizaciones 
e^ontàneao de los jomaleïos impulsando de un lado la solidaridad de 
obreros y estuJitní^s y de í>tro de las CCOO de los pueblos redicen 



un trabajo de aproximación y organización de los obreros agrícolas. 

— Popularizar entre la vanguardia obrera y estudiantil las consignas y 
reivindicaciones (frente a las cargas fiscales, carestia de la maquinaria 
y abonos, la rapiña de exportadores y asentadores) y el papel que 
asignamos en la alianza revolucionaria al campesinado pobre. Asi 
mismo, impulsar la solidaridad con las luchas que surjan de esta capa 
y en defensa de su derecho a la auto-organización. 

contribución 

LA CUESTION NACIONAL. PLANTEAMIENTO HISTORICO DEL 
PROBLEMA. 

1,- «El capitalismo en desarrollo conoce dos tendencias 
•históricas en el problema nacional. La primera consiste en el 
despertar de la vida nacional y de los movimientos nacionalistas en la 
lucha contra la opresión nacional, en la creación de Estados 
nacionales. La segunda, en el desarrollo y la multiplicación de 
.vínculos de todas clases entre las naciones, la destrucción de las 
'barreras nacionales, la formación de la unidad internacional del 
¡capital, de la vida econòmica en general, de la política y de la 
ciencia.etc... 

Ambas tendencias son una ley universal del capitalismo. La 
primera predomina en los comienzos de su desarrollo; la segunda 
distingue al capitalismo maduro, que marcha hacia su transformación 
en sociedad socialista...» (Lenin, Notas criticas sobre el problema 
nacional, O.Completas, T.20, p.l9). 

Aquí Lenin explica claramente cómo la nación, como 
producto acabado, aparece con el desarrollo de la sociedad 
capitalista, en la època de desintegración de la sociedad feudal y del 
ascenso de las revoluciones burguesas, en las que las burguesías 
tienden a constituirse en Estado nacional, porque esta es la forma 

. que mejor responde a sus intereses y garantiza un desarrollo mayor 
Un ¡as rdaciones capitalistas. 

2.- Sin embargo, en la època del capital^mo maduro, de la 
decadencia del imperialismo, la tendencia se invierte. Y lo que antes 
era «separación», ahora se convierte en integración progresiva de las 



rxacíoties í.obre ïs b^sc de una 'ntegíaciòn a túveí míondial del capü?i. 
De aiu los iatt-ieses expansióntótas {hnperiaJistas) de las burgucbias de 
ios estados dssaiíoJjadcr, y por la esferecha relación y coincidencia de 
intf'ïíesfts con estas, la pèrdifia del papel progiesivo de las burguesías 
nacionales de los estaco? atrasadcs, en la íuclia por la liberación 
nacionfi. 

Y si «io tiipicu de la primera època es el despeitar de los 
laovímisntcs nscionaíes, el h.edho de que se inconioren a ellos los 
campesinos, como sector de la población mas numerosos y más 
difícil de «aizarij» «ÍÍ ía lucha por la libertad política eii genend y por 
ios derechos de la naciou' Jidad en particular. Para la segunda època, 
íü íñpieo es Ir, m^snda de un movirníento democrátíco-burguó?, ce 
masas, cuando el cpitali^mo d^F-Híroilatío, aproximando y 
cabialgaünandr̂  cada vez más ¡as 'lacioaeSj ya plciiemcníc ineoiporadas 
al intercranhic comercií.], pone en primer plano ei £,nt-agomsmo entre 
el capital iiite!.?ifoiot>?>? fnsion^do y el raodroieiito obrero 
nternacicnal!...)) {Lei.in, Sobic el derecho do hs «aciones a su 

autodeterítinaciòn, O. Comcl'jtas, T 20, p.307 ). 

3." ''ún est3 marco ¿eneiral cabe hacer una distiucciòn fjJitie 
les países oci oniaíes y las naclívies oprimiaas en el interior de ía 
cadena in.penalista. ?uer. si bien en las primeras, « el proleíaiiado 
esià obligado a combinar ía luche norlastar'jasinàs elementales del i 
independencia nacional v ía democracia ¡burguesa con la hichR 
socialista f;on'-ra e'. imperialismo» (P. de '•í\). En loà segundos, tí 
problema se situa en un marco cualitativameuts distinto: ía ^trecha 

' /elación y coircidencia de intereses entre la burguesía autònoma y Ir, 
I da la ne-iión opresora, el desarroHo de un movlniiento obrê ô fuerte, 
con un?, tradición de Iucí>a, y la pctuf^idad da la revolución cccialista^ 
hacen cu3 reivindicación nacional no tenga, por rJ sola, una 
dinàmica anticíxpitaiist& que ponga en peligro ía doíFiinación 
burguesa, sino que para que esto sea posible, esta reivindicación 
democrí.tica debe estar cstícchpjner.te ligada sn la lucha por ia 
orga.niaacióñ indapeudieíiW- del proletnriado, única daré candidata 
al podev en Ja època de decadenct:' L-ipenallsta - que es quien en el 
marco de su dictadura puede ofre(;er solución a los pioblemas de 
opresión nacional. 

4 . . , Por ultimo, pese a que en la època de decadencia 
imperialista, la burguesía para seguir manteniendo su dominación se 
ha visto obligada a destruir algunas-' de las conquistas de las 
Revoluciones burguesas: tendencia a la restauración de un Estado 
fuerte, restricción de ciertas libertades, etc... estos factores no 
explican, por .si çolo el surgimiento de movimientos nacionalistas. La 
reactàvtóciòn de éstos, solo se comprende por la agravación de les 
sfectos del desanollo desiguai y combinado en ciertas nacionalidades, 
que conlleva una mayor opresión cultural y económica de estas por 
ías otras naciona'idades más desarrolladas ( el ejemplo de Galicia es 
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nigiáfioí/t; ,o eji c ste sentido) / poí ïa proietanzaciòii creciente de la 
pequeña burguesía. Estos factores unidos a la existencia de unas 
partieular'dades històrico-culturales y a la existencia històrica de 
movimiento autonomista en dichas nacion·üidades, es lo que explica 
que, en su radicalizaciòn, la pequeña bui^esía combine la rew.elta 
social con la defensa de unas particularidades històrico-culturales que 
va cada vez más pisoteadas por la tirania del capitalismo. 

PROCESO DE UNIPlCACIOIv CON EL ÉSTÁDO ESPAÑOL 

1.- El potencial uniíicador de !a revolución industríal capitalista, 
que a lo largc de tocto el siglo XIX iba estn.'.cturando los mercados 
nacionales de ios Estados europeos, se estrella en el Estado español 
ante la debilidad de la clase que podia impulsar y dirigir este proceso 
por su pap?í progresivo, en aquel^ momento, en 'as relaciones de 
producción: la nacípnte burguesía industrial. 

En este marco, la crisis c;onti.iua;-a que -vive le. sociedad 
española en el siglo XIX, en ?a crisis de uaas clases tradicionales, 
aferrada al Antiguo Regimen, a lis que se enfpínía una incipiente 
burguesía de base fundamentalmente perifèrica, que no contaba aún 

i con la suficiente consolidación y decisión como para implantar 
' efdctivamente su hegemonía política frente a la Oiif:drquia tradicional 
I y terrateniente y la monarquía absoluiist-a. 

; 2.- A lo largo de este proceso, la burguesía industrial de las 
regiones periféricas (fundamentalmente Eusícedi y Catalunya) 
manifestaron una voluntad unitarista: su aspiración fundamental era 
de dirigir a lu socifrïad en su conjunto, la de consolidar un mercado 
nacional para sus productos. Pero el fiac'?»5o cío k Revolución d .̂ 
1868 Y cíe la experiencia de la l a República y si b.rgo compromiso de 
ia Restauración itán aumentcido las; ooutiadiccifrics eutre el centro 
político tradicional .( Castilla, y más concrí í-ameníe, Madrid ) y las; 
oosibilidadeo renovadoras que coaio alternativa de recambio ofrecían 
ios nuevos núcleos del capitalismo industrial va?co y catalán. 

18G8^ con la perdida de las colonias y el consi^fuiente 
desplazamiento en !os mercados americanos por los imperialismos de 
los Estados europeos avanzados y Noito-Amèrica, sancionan 
definitivamente la vnoapacití'.d del Estado Espfüiol, fonnado por la 
alianza de las clases tradicionales y !a naciente burguesía industrial 
para proporcionar al capitalismo español la pioteccióa necesari?. en !a 
època capitalista. Significa al mismo tiempo, el punto de aipturíL del 
inestable pacto que mantenían les fueraaí. ligadas al Antiguo Régimen 
y la burguesía industrial períferioa, a Ig que la única salida que le 
queda, incapaz de desplazar definitivamente a las clases dirigentes 
tradicionales, es la constitución de « Partidos Nacionales » ( Eusksdi 
y Catalunya) para lo que se apoyan en las psjrticularidades 
histórco-culturaies propias de dichas regiones. 

8C 



Y serà al filo del si^o XX, bajo la dirección política de las 
respectivas burguesías, cuando se va articulando el movimiento 
nacionalista de Catalunya y de Euskadi, y más débilmente, ante la 
falta de una burguesía con potencialidades hegemònicas, el de 
Galicia. De esta manera, vemos cómo los movimientos nacionales, 
sui^n y se desarrollan en las regiones de la periferia como respuesta 
de la burguesía industrial autòctona a la frustrada revolución 
burguesa-española. 

3.- Sin embargo, la existencia en algunas de estas regiones de un 
proletariado industrial con fuerza y cierta tradición de lucha { el caso 
más claro, es el de Catalunya) y el papel progresivamente 
consen^ador que se ve obligada a adoptar la burguesía ante el 
impetuoso ascenso del movimiento obrero que ya amenaza 
seriamente con destruir las relaciones de producción c'apitalist-as 
( profusión de huelgas, y conflictos, Huelga General de 1917 ) harán 
que tanto la burguesía vasca como la catalana apoye el Golpe de 
Estado de Primo de Rivera en 1923. Con lo que el pretendido asalto 
periférico a la revolución burguesa en el que se había comprometido 
la burguesía de las nacionalidades ibéricas, acaba de la misma forma 
que había acabado su intento de asalto frontal hacia la hegemonía 
política en el si^o XIX, con un compromiso obligado e inestable con 
las clases dirigentes tradicionales. 

4.- Ahora bien, más allá del papel oportunista que jugaron 
las burguesías periféricas impulsando la cuestión nacional, p?ra lo 
que se apoyaron en ciertas particularidades histórico-culturales 
propias de estas «nacionalidades» con el fin de atraerse a la 
pequeña-burguesia y al campesinado, el movimiento nacional se 
convierte en el siglo XX en una realidad irreversible, que, viéndose 
traicionado por la burguesía atemorizada ante el impetuoso ascenso 
del movimiento de masas, escapa de su control y, encabezado por 
sectores radicales de la pequeña burguesía y la intelectualidad, se 
vuelve, contra ella, enarbolando la bandera de la revolución 
democrática y exigiendo la solución de toda una serie de tareas 
democráticas pendientes, entre las cuales la cuestión nacional ocupa 
un lugar central. 

LA CUESTION NACIONAL EN GALICIA 

1.- Galicia, que durante los siglos XI.XII y XIII ejercía sus 
funciones como nación autónoma, vio destruida su unidad política 
bajo el reinado de los Reyes Católicos, que, a través del destierro y la 
persecución de la nobleza autòctona y de la represión sobre todo lo 
diferencial gallego, intentaron llevar adelante su plan de « doma y 
castración » de Galicia. Este plan proseguirá bajo Carlos I que negará 
el voto a Galicia en las Cortes de Compostela, haciéndola representar 



por Zamora. A pr . tir de este rriOiiiC::to ei esplendor en todos ios 
terrenos de la Gai'ña de los siglos XII y XIII entrará en un largo 
ietai-go, del que tímidamente empezará ?. rcsurf^r en tomo a las 
grandes figuras intelectuales del S. XVÏIÍ: Feijoo, Comide.etc. pero 
estas ilusiones, pese a verse en cierta medida acrecentadas durante la 
Guerra de Liberación contra las tropas de Napoleón» durarà poco. La 
reforma adrainistrativa de i83à, con ?a imposición de la arbitraria 
división geográfico-adminiEíraíiva en provincias y regiones^ 
sancionarà defínitivanieníe la obra iniciada en el S. XV por los Reyes 
Católicos. 

2.- Sin embargo, ¡a imposición de esta medida burocràtica por 
parte del gobierno central, choca ya en sus comienzos con eí 
resurgimiento de una cierta conciencia diferencial que tenisudo como 
portavoz a las figuras üteraiias gallegas del S.XIX: Rosalia... iba 
fomentando la extensión de una conciencia de opresión nacional 
entre sectores de la n-b y de la intelectualidad gallega. Esta 
conciencia, pese a que tiene una base social muy pequeña y se 
manifiesta en forma de « regionallsnio » confuso, y la mayor parte de 
las veces culturalista y literaria, cristalizará a partir de la Asamblea de 
Lugo ( 1843) en una insurreción armada de carácter autonomista 
( 1846 ) que serà rápidamente reprimida: mártires de Carral. A partir 
de esta fracasada revuelta, la intelectualidad que se encontraba en la 
vanguardia de este incipiente movimiento nacional toma conciencia 
de su impotencia y de la necesidad que tiene de interesar y buscar la 
solidaridad de tedas las clases sociales de Galicia para poder impulsar 
un movimiento nacional de masas. El banquete de Conjo ( 1856 ) es 
un primer intento en este sentido, reuniendo a intelectuales y 
artesanos de Santiago. 

Estos iiechos, aunque tienen como protagonistas a sectores de la 
p-b, e intelectualidad gallega, ponen de manifiesto cómo Gal amparo 
del auge de la revolución burguesa en todo ei Er.tado español, se va 
extendiendo en Galiza una conciencia de opresión nacional. También 
pone de manifiesto cómo Galiza se anticipa históricamente a Eusliadi 
y Catalunya a la liora de plantear la cuestión nacional: en julio de 
1873, poco después de instaurarse la l a República, una Asamblea 
Popular reunida en Santiago aprueba por aciamación: « una vez 
planteada en España la forma republicana federal de Gobierno, 
resolvemos ejercer el derecho de iniciativa para organizar política y 
administrativamente nuestro t e r r i to r io . . .También eí primer 
programa verdaderamente autonomista lo elabora Brañas en 1889, 
adelantándose en unos años a las « Bases de Manresa » ( 1892 ) y a 
las primeras formulaciones de Sabino Arana en Euskadi ( 1897 ). Sin 
embargo, el avance desde estas primeras manifestaciones de matiz 
más bien « regionalista », hasta la fundación del Partido Galleguista 
es más débil y titubeante que la toma de conciencia del nacionalismo 
vasco o catalán. 

Esta debilidad originaria del movimiento nacional gallego es 



correlativa al escaso desarrollo de una burguesía autòctona. Los 
incipientes núcleos burgueses tienen en principio una orientación 
castellanista y la población rural vive atr^ada entre la miseria 
cultural y material y la emigración. El conjimto de estos factores 
expli ca que sea la p-b quien tome la cabeza del movimiento nacional 
impregnando a este de un caràcter democratero y culturalista, del 
que solo podrá desprenderse, en cierta medida, en tomo a la segunda 
República. 

3.- Será a partir de la fundación de la ORGA -- Organización 
Republicana Autònoma Gallega de! pacto de Lestrove en 1930, en 
e! que reunidos portavoces d i todas las clases gallegas, se acuerda 
enviar un representante a la reunión de San Sebastián con el fin de 
reivindicar el mismo tratado que a Catalunya; v de la Asamblea de La 
Coruña convocada en 1931 por la Federación Republicana Gallega en 
!a que se aprueba un provecto de Estatuto que en su artículo primero 
dice: « Galiza es un Estado autónomo dentro de la República Federal 
E s p a ñ o l a c u a n d o eí mov. nacionalista gallego alcance una 
verdadera dimensión de masas. Su base social era fundamentalmente 
ia p-b V el campesinado que era quien de una manera más directa 
sufría la opresión de unas leves v decretos elaborados por un 
Gobierno central que nada conocía de la verdadera situación del 
campo gallego, además de que veía ligado a la solución del problema 
nncional la ansiada reforma agraria. 

4.- Coincidiendo con la aprobación de la caria constitucional de 
la República se funda en diciembre de 1931 el PG. En su declaración 
de principios se encuentran las bases del nuevo movimiento 
autonomista con carácter de masas: Galiza unidad cultura!; pueblo 
autónomo; Galiza com^unidad cooperativa,la tierra para el trabaio; 
anti-imperialisrao, pacif¡smo...A partir de aquí v del orovecto de 
Estatuto aprobado en la Asamblea de La Coruña comienza el largo 
recorrido de Estatuto de Autonomía gallego, que determinará con su 
presentación en Cortes el 1 de octubre de 1938 desDues de haber sido 
votado" por mavoría absoluta en toda la región el 28 de iunio de 
1936. 

5.- Por último lo que hace posible el salto de un mov. nacional 
minoritario a un mov. democrático de masas, es sin duda el ascenso 
de la revolución en la península: « ia revolución ha despertado en 
España más poderosamente que nunca todas las cuestiones, entre 
ellas la de las nacionalidíides. Las tendencias v las ilusiones 
nacionalistas representadas principalmente por los intelectuaies p-b 
que se esfueraan por enconti'ar un apoyo en los campesinos contra el 
papel desnaciouali^ador del Gran Capital v contra la burociiicia del 
Estado» - Trotsliy, Escritos sobre Espaiia Sin embaigo, la 
^•-'sencia de ?'n proleta^nado '"íesarroílaf·o en Galiza v con iUf« ínima 
'liTínc'a r v Sí'cUa c^í ; ; . 'ínmo k de Mm 'lirpcriòn 



verdaderamente revolucionaria implantada a escala de Estado^ 
explican el carácter chauvinista v deraocratero de este mov., que, si 
bien apoyándose sobre unas reivindicaciones sentidas por las masas: 
opresión nacional, reforma agraria,... se somete a su dirección o-b, 
para la que el marco de una República federal burguesa era el 
apropiado para solucionar tanto el problema de la autonomi'a --
reivindicación parlamentaria del Estatuto - , como la Reforma 
Agraria. 

LA CUESTION NACIONAL BAJO EL FRANQUISMO Y LAS 
TAREAS HE LOS ?IARXESTAS REVOLUCIONARIOS 

1.- Traicionada oor sus direcciones, lá revolución en el Estado 
esnañol, a la derrota del proletariado sitjuió el triunfo de la más 
brutal reacción. Con ella se abrían las.miertas a una etapa en la aue al 
Oran Caoital, para mantener su dominación de clase oonía en uie un 
ïèçimen militar fascista, aue llegaría a sus últimos extremos todas las 
formas de opresión v explotación que las masas venían oadeciendo 
tradicionalmentft. 

Una de las primeras víctimas de esta oleada de terror fué la 
autonomía alcanzada oor las diversas nacionalidades: Catalunva, 
Euskadi v Oaliza - esta apenas sin estrenar --. La supresión de los 
estatutos v la persecución de todo lo diferencial v autóctono de estas 
regiones: íen^a, cultura,... iba unido a la represión sistemàtica sobre 
las organizaciones nacionalistas, así como la imposición a ounta de 
bavoneta de la cultura castellana v del centralismo burocrático del 
Estado burgués. En este marco, algunos focos de resistencia aún 
continúan en el interior: Alicante, Asturias, (raliza. contando con eí 
«povo de las masas. Especialmente en Oaliza donde las guerrillas que 
duran hasta el año 1953, adquieren a partir de Ponte una orientación 
gaileguist.a aue les oermite contar con un apovo del campesinado. 

2.- A oartir de fines de los 50, todo el nroceso de acumulación 
de caoita! oue se había producido durante la etapa autàrquica, da 
paso a un período de desarrollo real v de grandes transformaciones 
económicas, cuvas implicaciones de cara a la cuestión nacional están 
en la base del resurgimiento de los mov. nacionales baio el 
franquismo. Por un lado, la unificación de los intereses de la 
burguesía catalana, vasca v gallega en una tarea común: mantener su 
dominación de clase, lo oue implicaba su opción ñor el marco estatal 
V la herramienta represiva de la Oicíadura: par otro, el fuerte 
desarrollo de un proletariado íoven er. todas ias regiones v una 
agravación de los efectos del desarrollo desigual en aquellas regiones 
menos favorecidas ~ ílalijsa entre ellas 

?or otro lado, est.̂  yroeeso de desarr'^Iio ho Ilevr rí;-.valelamente 
'••^•.t rjpmo.-iirftticfi. í'ov "I cont'^nïio, hv.T-'ís ¿e 



solucionar las contradicciijii-iS c^Liu;".;: ' • í'^rano! 
-- la reforma agraria entre otras se ha visto obligada para frenar el 
mov. de masas a intensificar una v oird vez la represión sobre 
eualoxjier inicio de lucha del oroletariado v las masas oprimidas en 
deftínsa de sus reivindicr.ciones más elementales tanto económicas 
como políticas. 

3.- Es en ests marco en el que se produce el resurgimiento de los 
mov. nacionales. La p-b viéndose desplazada ñor la creciente 
concentración de! capital v la afpravación de las contradicciones del 
capitalismo esoaño!, se lanza a la lucha política. Y en las diversas 
nacionalidades,combina m su radicalización elementos de revuelta 
social con elementos de lucha contra la opresión nac ional. 

Sin embargo la lección de la derrota del 39 oesa ya desde el 
nacimiento de estos mov., aue desde sus orígenes manifiestan, no 
solo una gran radicalií.aciòn - - E T A . U P O . . . s i n o también una 
confusa orientación anticanitalista. 

Pero o! renacimiento de estos mov. no puede separarse del 
poderoso ascenso de la lucha de masas aue desde el año 61 se viene 
produciendo v cuvo principal motor es la dase obrera. Así pues, los 
nuevos factorías vienen a acentuar la neliorosidad do los mov. de lucha 
conira la ooresión nacional en el marco df̂  la dictadi'ra. 

a.- Ei fracaso de la orientación ouramente nacionalista v la 
impotencia de las direcciones o-b en un oeiíodo de maduración de 
los elementos de una crisis ore-revolucionaria en el Estado csoañol 

b." Las lecciones de Rurgos, donde se orso de manifiesto cómo 
la r)ictadura con su bratal exolotación v ooresión ha creado las 
condiciones aue hacen posible una huelga política generalizada en 
defensa de las víctimas de la opresión nacional. 

» 

4.- El resurgimiento en Oaliza en los años 60 de grupos 
uacionalistas - fundamentalmente TTPTT - así como h transformación 
del PCE en PCO, ponen de manifiesto cómo la vanguardia no es ajena 
a este renacimiento de los oroblemas derivados de la opiesión 
nacional. • En este sentido» la transformación econòmica producida 
baio la dictadura, no solo no ha significado un freno para el 
dfísarrollo. de una conciencia de opresión nacional en ampliasfranias 
de la clase obrera -- como oodría ser ei caso de Catalunya por la 
pérdida de importancia de tos trabaiadore'? autóctonos -- sino que por 
la prooia naturaleza del desarrollo capitalista en las reg¡one£ más 
retrasadas: sobreexplotación económica, miseria material v cultural... 
se ha acentuado la expíosividad de las contradicciones, haciendo 
Dosible la multiplicación de las explosiones generalizadas - Ferrol, 
Vigo . . . - en una región, que hasta hace muv poco, era 
fundamentalmente campesina, haciendo nosible aue una franja 
importante de la vanguardia adopte una postura nrecisa sobre la 
cuestión nacional: el PCH v las CCOO reivindican el Estatuto de 
Autonomía oara Galiza, en tanto oue O.O. se define por la 



autodeterminación v UPr; por la indeoendencia» además de la 
existencia de una corriente fuerte de radicaíizaciòn entre la juventud 
obrera v estudiantil, asf como de intelectuales en torno a este tema 
- bachillere^ barrios» PNN... Detando a un lado el anàlisis de estas 
Dosiclones, TO aue si Donen de manifiesto esta definición precisa de la 
vanguardia obrera sobre la cuestión nacional, no es solo su toma de 
conciencia de las multinles vertientes de la opresión nacional: 
onresión cultural, subdesarrollo..., sino aue la lucha oor estas tareas 
està ligada a la lucha por el socialismo. 

5.- Planteadas las cuestiones en estos ièrminos, los m-r no 
podemos cerrar los oios ante los que va es eviuento. Existe una franja 
importaiite de la vanguardia obrera con una conciencia clara de la 
problemática derivada de la opresión nacional v para evitar que sea la 
«Jireceión p-b la que encabece f?ste mov. o bien la burguesfa la que en 
un período de restauración de las libertades democráticas infunda 
falsas ilusiones nacionalistas en el mov. de masas con el fin de 
desviarlo de su lucha contra el Estado burgués, debemos tener 
respecto a la cuestión nacional en Oaliza una postura clara v precisa: 

a.- Los m-r defendemos el derecho de Galiza a su libre 
autodeterminación, al igual que el resto de las nacionalidades 
ibéricas, lo cual significa el derecho de separación de Galiza v la 
constitución de un Estado nacional independiente. Esto no quiere 
decir que los comunistas hagan propaganda por la separación, sino 
que estamos por la Libre Unión de todas las nacionalidades en el 
marco de una RSF. 

b.- Por otro lado la intervención regular de los m-r en Galiza 
reviste un carácter especifico. Debemos emplear en la agitación 
cotidiana la lucha contra cualquier manifestación de opresión del 
centralismo burocrático sobre las masas gnllegas. 

- abolición de todas las discriminaciones sobre la lengua gallega 
- bilingüismo en la enseñanza. 
" derecho a la libre expresión de la cultura gallega. 
Uniendo esto a un denuncia sistemàtica de la sobreexolotación 

de que es objeto Galiza: salarios más bajos que en el resto de ía 
península, sangría econòmica por medio de los bancos, emigración, v 
todos los problemas que de ahí deriven..., así como el problema 
específico del campesinado objeto de fuertes cargas impositivas v 
víctima propicia del injusto sistema de Seguridad Social. 

6.- Por ultimo, la utilización de estas consignas no està desligada 
del papel que cumplen en este período: la lucha por 1?. 
autodeterminación de las nacionalidades oprimidas en el interior de 
la cadena imperialista no emrrende por si sola una dinàmica de lucha 
anticapitalista en el marco de una decadencia imp'jrialista. Para hacer 
posible el avance de la revolución permanente española, est^s 
consignas democráticas deben estar ligadas a la utilización de 



condenas transitorias que apunten directamente hacia ^ e! 
derrocamiento de la Dictadura v el capitalismo en el Estado espano!. 

resolución: 

Asimismo, los m-r abordarán el combate contra los testos del 
imperio colonial español, manteniendo una posición mtransi^ente 
respecto a la independencia incondicional del Sahara, la retirada de 
las tropas españolas de ocupación como condicion de la libre 
autodeterminación del pueblo sahari. ' í , 

Por otra parte el mantenimiento de los enclaves de v 
Melilla instrumentos posibles de la contrarrevolución en el hstado 
español v puñales en la espalda del pueblo mmroauí, olantea la 
necesidad de abordar el combate por la revolución incondicional al 
pueblo marroquí, de Ceuta v Melilla v la retirada de las trenas v 
cuerpos militares españoles. 



1.- A lo largo del presente año han madurado 
extraordinariamente los acuerdos políticos entre las dos 
organizaciones sobre cuya base al II Congreso había mandatado al 
nuevo CC para estrechar las relaciones a todos Jos niveles con 
ETA (VI). 

2.- En un marco de progresivo acercamiento de esta 
organización a la IV Internacional, las discusiones entre direcciones 
centrales y las mantenidas por nuestros camaradas en Euskadi con 
células y direcciones provinciales de ETA (VI) fnictificaron enla 
conclusión de un Protocolo de acuerdo y en la publicación de la 
primera declaración conjunta que reflejaba la identidad de puntos de 
vista en los que ambas organizaciones se proponían abordar las tareas 
del periodo actual de la lucha contra la dictadura franquista v el 
capitalismo en el Estado español. 

3.- A partir de la parición de estos documentos - publicados por 
la LCR en COMBATE N.14 - y de su favorable acogida entre 
sectores importantes de la vanguardia amplia, se han hecho patentes 
los positivos resultados de una intervención conjunta de las dos 
organizaciones (impulso de comités de solidaridad con diversos 
combates obreros en fiuipuzcoa, intervención en la lucha de CAF, 
campaña anti-represiva en Visjeaya, propaganda y agitación conjunta 
en ambas provincias» etc...). 

Posteriormente, la TIuelga General de los trabajadores y 
pueblo de Pamplona y la intervención en ella de ETA (VI) -- con la 
que nuestra organización se ha identificado -- ha reforzado la 
comprensión de los militantes de ambas organizaciones de la 
necesidad y la urgencia con que se plantea, de cara a la maduración 
de la TIuelga General Revolucionaria, el avance en la construcción de 
Ja organización marxista-revolucionaria a escala estatal. A este nivel 
ha progresado la intervención conjunta de las dos organizaciones en 
la lucha contra el Proceso 1001 iniciada con la difusión de una 
declaración conjunta firmada en Agosto por las direcciones centrales 
de ambas organizaciones. 



4.- Paraieiámente a esta accentuacion de la cof.vtitj'íntia eii 
la inlervendòn en la lucha de clases se ha producido la adhesión de la 
inmensa mayoría de los militantes de ETA (VI) a la tendencia 
constituida en su seno a finales de mayo bajo la bandera de la 
construcción de la íV Internacional y el Partido Revolucionario con 
la LCR. Esta tendencia ha visto triunfar ròíündamente su plataforma; 
polilica en la VII Asamblea de ETA (VI) tras un periodo de debatív 
demo<j;ràtico en la organización. 

5.- Todo este conjunto de factores ha contribuido 
poderosamente a acelerar en los Ciltimos meses los ritmos y 
mediaciones del proceso de fusión entre las dos organizaciones. 
Concretar un marco organizativo más favorable para la construcción 
de la IV Internacional y para la homogeneización a todos los niveles 
de las dos organizaciones se convertía en una condición para la 
progresión de los acuerdos políticos entre ambas. 

Asi, se ha abierto paso la necesidad de poner en pie una 
organización unificada { LCR-ETA{VI)) que combine una 
centralización política a escala de Estado con el respeto a la 
autonomía relativa de la dirección en Euskadi, sistema organizativo 
capaz de impulsar el avance en un proceso de fusión definitiva de las 
dos organizaciones que tenga en cuenta los ritmos desiguales de 
evolución de las mismas. 

6.- El III Congreso de la LCR se convierte en instrumento 
consciente de este proceso de fusión sancionando; 
a) El cambio sustancial en las relaciones con ETA{VI) que supone la 
estructuración de una organización unificada. La organización 
unificada --LCR-ETA{VI) - contará con un mismo CC, con una 
prensa única a escala de Estado compuesta por los órganos 
COMBATE y COMUNISMO y con una revista para Euskadi ZUTIK Ï 
como portavoz de Euskadi de la organización unificada, 

b) La transitoriedad de esta situación que concluirá en un Congreso 
de fusión definitiva de las dos organizaciones. 

c) La relativa autonomía de la dirección de Euskadi que se desprende 
tanto de la especifidad que le confiere la problemàtica de la lucha 
contra la opresión nacional sobre el pueblo vasco como el hecho de 
que una de las dos partes fusionadas procede de una organización 
implantada a nivel de Euskadi con un proceso histórico diferente del 
de la LCR. 

7.- Armada de ima sóla dirección, intervención y prensa, la 
organización unificada se propone hoy recorrer el resto del camino 
de la homogeneización política de los criterios de intervención en el 
movimiento obrero, en el movimiento estudiantil y en la corriente de 



radicalizaciòn que genera la opresión nacional sobre el pueblo vasco. 
Estas tareas serán abordadas en el marco de la preparación del X 
Congreso de la IV Internacional y el Congreso de fusión definitiva de 
las dos organizaciones. 

La organización unificada sabrà recorrer este camino que 
operarà sin duda un salto cualitativo en la Construcción del Partido 
Revolucionario en el Estado español y en el reforzamiento de la IV 
Internacional como Partido Mundial de la Revolución Socialista. 

J 



pag, 75 
al final de la resolución sobre «Las tareas de los 
revolucdonarios en la lucha contra la opresion na-
cional» , falta el párrafo siguiente : 

Sin embargo, la especificidad dei problema gaüego -- en el marco 
de \n\& revolución burguesa inacabada v frente a los efectos del 
desarrollo desigual en la època de decadencia imperialista -- y la 
posibilidad de un desarrollo importante de tendencias autonomistas 
dentro del proceso que ha de abrirse con el derrocamiento de la 
Dictadura no excluven que los revolucionarios, al mismo tiempo que 
combatirán contra las tesis nacionalistas v colonialistas de los 
diferentes grupos p-b, tengan que defender abiertamente la 
reivindicación del derecho de autodeterminación de Galicia como la 
condición para asegurar una libre integración de Galicia al resto del 
EStado. 



EDITA: LIGA COMUNISTA REVOLUCIONARIA/ElAVja 
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